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Argumento



Oliver Sharpe, marqués de Stoneville, lleva años siendo el libertino más célebre de Londres. Harta de su comportamiento, su abuela le amenaza con desheredarle si no doma su salvaje conducta y se casa en el plazo de un año. Indignado, Oliver decide contratar a una mujer de un burdel para que se haga pasar por su prometida a fin de demostrar que ni pueden forzarle a casarse. Cuando conoce a Maria Butterfiled, una hermosa americana que está buscando a su prometido en los lugares más insólitos, sabe que es perfecta para su ardid. Pero no pasa mucho tiempo antes de que Oliver se sienta dispuesto a arriesgarlo todo para hacer suya a Maria... incluso su corazón y el oscuro secreto que oculta.



Queridas lectoras:

Me llamo Hester Plumtree, aunque casi todo el mundo me llama Hetty. Desde que falleció mi esposo, me he encargado personalmente de dirigir la destilería de la familia y, a pesar de que hay gente que debido a eso se compadece de mí, siempre digo que si uno tiene tiempo para opinar sobre lo que hacen los demás, señal será de que su vida es muy aburrida.

Sin embargo, cuando se trata de mis nietos, creo que sí que tengo derecho a opinar y decirles lo que tienen que hacer. Al fin y al cabo, prácticamente los he criado yo, después de que su padre, el marqués, y su madre, mi hija, fallecieran en un trágico accidente. Y no pienso añadir nada más al respecto, porque la gente ya se encarga de difundir suficientes rumores maliciosos sobre lo que pasó.

A decir verdad, yo lo único que quiero es tener biznietos. ¿Acaso es pedir demasiado? En cambio, mis rebeldes nietos no saben darme más que quebraderos de cabeza. Pongamos a Oliver, por ejemplo: puedo comprender que un joven gallito como él tenga ganas de divertirse en la ciudad con una o dos bailarinas descocadas, ¡pero Oliver se ha convertido en un experto en la materia! Entre sus borracheras y sus juergas con mujeres de vida alegre, no hay columna de cotilleo en la que no salga retratado, casi siempre por algún incidente desagradable en el que suele haber implicada una chica medio desnuda y una cuba de brandy de contrabando. En mi opinión, la culpa la tiene en realidad su padre, del que Oliver adoptó su actitud descomedida t ras su muerte.

¡Y no hablemos de mis oíros cuatro nietos! Jarret, con su fijación por las apuestas y el juego; Minerva, y sus salaces novelas románticas; el temerario de Gabriel, con sus carreras; y Celia, incapaz de contenerse para no disparar a cualquier contrincante armado que se le ponga a tiro. ¡Por alguna razón los llaman «los demonios de Halstead Hall»! No me malinterpretéis, en el fondo son buenos chicos; siempre están pendientes de mi salud y me acompañan a todos los actos sociales y vigilan que no trabaje demasiado. Pero se niegan a abandonar sus hábitos escandalosos, ¡y ya estoy harta!

Por eso he ideado un plan para obligarlos a sentar la cabeza y a que se comporten como los dignos herederos que merezco. Sé que no les gustará, pero los comportamientos perniciosos hay que combatirlos con medidas drásticas. Y lo juro por mi honor: les aseguro que tendré biznietos... ¡y pronto!

Cordialmente, Hetty Plumtree




Prólogo




 Ealing, Inglaterra, 1806


Oiver Sharpe, el primogénito del marqués de Stoneville, de dieciséis años, abandonó los establos de Halstead Hall con el corazón en un puño. Su madre había partido al galope totalmente fuera de sí hacia el pabellón de caza, y Oliver no estaba acostumbrado a verla en tal estado. Casi siempre se mostraba taciturna, a menos que sucediera algo extraordinario que la hiciera montar en cólera.

Como por ejemplo, encontrar a su hijo en la actitud más envilecida que uno pudiera imaginar.

La vergüenza lo abrumaba.

«¡Eres una deshonra para esta familia!», lo había reprendido ella ofendida, movida por un profundo sentimiento de traición. «¡Te comportas igual que tu padre! ¡Ni loca permitiré que él te convierta en un tarambana tan depravado y egoísta a su imagen y semejanza, capaz de sacrificar a todo el mundo a cambio de un poco de placer! ¡Malditos seáis los dos!»

Oliver jamás había oído maldecir a su madre, y se alarmó al ser consciente de que era él quien la había incitado a hacerlo. ¿Hablaba en serio cuando decía que se estaba comportando igual que su desalmado y pérfido progenitor? Solo con pensarlo se le helaba la sangre.

Peor todavía, en esos precisos instantes ella cabalgaba como alma en pena para exponer los pecados de Oliver a su padre, y el no podía detenerla porque su madre le había ordenado que se mantuviera lejos de su vista.






¡Pero alguien tenía que detenerla! La única vez que la había visto tan sulfurada fue el día que descubrió por primera vez la infidelidad de su padre, cuando Oliver tenía siete años.

Aquel día, su madre hizo una pira en el jardín con la colección de libros eróticos de su padre.

¡Solo Dios sabía qué daños sería capaz de provocar ahora, encolerizada como estaba porque pensaba que su hijo seguía los mismos pasos que su padre! ¡Y justo en mitad de una fiesta, con la casa llena de invitados!

Mientras Oliver recorría con paso angustiado los muros de la casa solariega parcialmente fortificada que la familia Sharpe usaba como segunda residencia, avistó un carruaje familiar que ascendía por el sendero de gravilla y el corazón le dio un vuelco. ¡La abuela! ¡Gracias a Dios que había llegado! ¡Quizá mamá se avendría a escuchar a su propia madre!

Oliver llegó a la fachada principal justo en el momento en que el carruaje se detenía en la explanada, y se apresuró a abrirle la puerta a su abuela.

—¡Qué grata sorpresa! —exclamó ella con una cálida sonrisa mientras se apeaba—. Me alegra ver que no has perdido tus buenos modales, jovencito, como lamentablemente sucede con algunos arrapiezos de tu edad.

Normalmente Oliver reaccionaba ante tales provocaciones con algún que otro comentario mordaz, y él y la abuela se enzarzaban en una disputa dialéctica durante un rato, sin perder el buen humor. Pero aquel día, con el miedo que lo embargaba, se sentía incapaz de seguirle el juego a su abuela.

—Mamá se ha enfadado con papá. —Oliver mantuvo la voz baja al tiempo que le ofrecía el brazo para escoltarla hasta la casa. Los criados no debían enterarse de lo que había sucedido. La mitad del mundo ya murmuraba sobre los escarceos amorosos de su padre, así que no había necesidad de echar más carnaza a los tiburones.

—Eso no es nuevo, ¿no? —comentó su abuela con sequedad.

—¡Esta vez es distinto! ¡Está muy enfadada! Me he peleado con ella, y ha salido disparada a caballo hacia el pabellón de caza.

—Probablemente en busca de tu padre.

—¡Por eso estoy asustado! Ya sabes cómo le gusta provocarla. Si lo encuentra, ella es capaz de cometer una locura.

Perfecto, —La anciana le dedicó una sonrisa desganada—. Quizá le prenda fuego a ese dichoso tugurio, para que Lewis no tenga dónde llevar a sus putitas.

—¡Maldita sea, abuela! ¡Hablo en serio! —Cuando ella enarcó una ceja ante la imprecación, Oliver se mordió la lengua para no soltar otra impertinencia—. Lo siento, pero te aseguro que esta vez es distinto. ¡Tienes que ir a buscarla y hablar con ella y calmarla! ¡Es importante! ¡No quiere ni verme!

Su abuela achicó los ojos como un par de rendijas.

—¿Acaso hay algo que no me hayas contado, jovencito?

Oliver se puso colorado.

—Claro que no.

—No le mientas a tu abuela. ¿Por qué os habéis peleado tu madre y tú?

¿Cómo iba a contárselo? Se acongojaba con solo pensar en ello.

—No importa. Pero créeme cuando te digo que ella te necesita.

La abuela resopló hastiada.

—Tu madre no me ha necesitado desde el día en que nació.

—Pero abuela...

—Mira, Oliver —lo atajó ella, propinándole unas palmaditas en la mano como si fuera un crío pequeño—, ya sé que estás muy unido a tu madre y que estás preocupado porque la has visto alterada. Pero si le das tiempo para estar sola y reflexionar, se le pasará el enfado, ya verás.

—¡No! Tienes que...

—¡Ya basta! —espetó ella—. Ha sido un viaje largo y pesado, y estoy muy cansada. Necesito una humeante taza de té y una buena siesta. No estoy de humor para meterme en medio de una pelea entre tus padres. —Ante la cara de desesperación de su nieto, suavizó el tono—. Mira, si no ha regresado al atardecer, te prometo que iré a buscarla. Ya verás como muy pronto estará de vuelta, totalmente arrepentida por su comportamiento, y en un abrir y cerrar de ojos todo este feo asunto quedará olvidado.

Pero su madre jamás regresó. Aquella noche, en el pabellón de caza, su madre mató a su padre de un tiro y acto seguido se suicido con la misma pistola.

Y la vida de Oliver ya nunca volvió a ser igual.









Capítulo 1






Ealing, 1825


Oliver tenía la mirada perdida en el paisaje que se veía a través de la ventana de la biblioteca de Halstead Hall. El triste día invernal lo deprimía todavía más, mientras intentaba zafarse de aquellos recuerdos tan dolorosos que normalmente mantenía alejados gracias a su inquebrantable coraza. Sin embargo, aquí le costaba más controlar aquellas emociones que en la ciudad, donde podía distraerse con meretrices y con grandes dosis de vino.

Aunque la verdad era que en la ciudad tampoco conseguía distraerse por mucho tiempo. A pesar de que habían transcurrido diecinueve años desde el escándalo, todavía podía oír rumores a su espalda.

La abuela les dijo a los invitados aquella noche que mamá había ido al pabellón de caza para estar sola y que se había quedado dormida, que se despertó sobresaltada al oír un ruido y pensó que se trataba de un ladrón, y en un ataque de pánico disparó al sujeto entre las sombras, solo para descubrir inmediatamente que se trataba de su marido. Entonces, en pleno estado de consternación y pena, mamá se quitó la vida.

Era una versión dudosa que intentaba encubrir un asesinato y un suicidio, y los rumores ya nunca cesaron desde el momento en que los invitados empezaron a especular con vehemencia. La abuela le ordenó tanto a él como a sus hermanos que no hablaran del tema con nadie, ni siquiera entre ellos.

La abuela les dijo que era para acallar los rumores, pero Oliver a menudo se preguntaba si en realidad lo había hecho porque se culpaba a sí misma de la tragedia. Si no, ¿por qué había infringido la consigna en los últimos meses para interrogarlo acerca de los motivos de la pelea entre él y su madre aquel fatídico día? Oliver no le había contestado, por supuesto. Solo con pensar en confesar la verdad, se le removía el estómago.

Oliver se dio la vuelta súbitamente y se alejó de la ventana para deambular con paso intranquilo alrededor de la mesa donde se hallaban sentados sus hermanos, a la espera de la abuela. Por eso precisamente evitaba ir a Halstead Hall, porque ese sitio siempre lo ponía excesivamente emotivo.

¿A santo de qué se le había ocurrido a la abuela convocar aquella reunión precisamente allí? Oliver había mantenido la casa cerrada durante años. Olía a humedad y herrumbre; además, las estancias estaban tan gélidas como el Polo Norte. La única sala en la que los muebles no estaban cubiertos con sábanas para protegerlos del polvo era el estudio desde donde el administrador de Oliver se encargaba de gestionar la finca. En la biblioteca habían tenido que quitar las sábanas protectoras para poder llevar a cabo aquella reunión, un encuentro que la abuela habría podido convocar perfectamente en su casa de la ciudad.

Bajo circunstancias normales, Oliver habría rechazado la petición de reunir a toda la familia en aquella propiedad deshabitada. Pero desde el accidente que su hermano Gabriel había sufrido tres días antes, la relación entre los cinco hermanos y la abuela era más tensa que nunca, algo que evidenciaba el inusitado silencio de ella respecto al tema que quería abordar en la reunión. Seguro que tramaba algo, y Oliver sospechaba que no sería del agrado de ninguno de ellos.

—¿Qué tal el hombro? —le preguntó a Gabe su hermana Minerva.

—¿A ti qué te parece? —refunfuñó Gabe de mala gana. El vendaje asomaba por debajo de una arrugada chaqueta negra de montar a caballo, y su pelo castaño cenizo estaba revuelto como de costumbre—. Duele como un demonio.

—Bueno, tampoco es necesario que me ladres así. Yo no soy la que casi se mata en esa absurda carrera.

A sus veintiocho años, Minerva era la mediana de los hermanos —cuatro años más joven que Jarret, dos años mayor que Gabe, y cuatro años mayor que Celia, la benjamina de la familia. Pero en su papel de hermana mayor, mostraba una predisposición a ejercer de mamá del clan.

Incluso se parecía físicamente a su madre, con la piel blanca, el pelo castaño con mechones dorados y los ojos de una tonalidad verde oscura como los de Gabe. Virtualmente no existía ninguna similitud entre ellos dos y Oliver, quien había heredado el aspecto de su padre, de ascendencia italiana —ojos, cabello y piel oscuros—. Y un corazón oscuro a juego.

Tienes suerte de que el teniente Chetwin maniobrara con pericia —terció Celia. La benjamina era una versión un poco más pálida de Oliver, como si alguien hubiera añadido unas gotitas de leche a su color natural, y tenía los ojos castaños —. Dicen que el teniente destaca más por su intrepidez que por su sentido común.

—Por eso él y Gabe forman tan buena pareja —espetó Oliver.

—No te metas con él, ¿me has oído? —Jarret amonestó a Oliver. De todos los hermanos, Jarret era la mezcla más perfecta de sus padres, con su cabello negro pero con los ojos azul verdosos y sin los rasgos italianos de Oliver—. No has dejado de criticarlo desde esa maldita carrera. Gabe estaba borracho, un estado con el que seguramente te sentirás muy familiarizado.

Oliver se dio la vuelta bruscamente para mirar a Jarret con cara de pocos amigos.

—Sí, pero tú no estabas borracho, y en cambio permitiste que...

—No culpes a Jarret —terció Gabe—, Chetwin me retó. Me habría tratado de cobarde si me hubiera negado.

—Mejor cobarde que muerto. —Oliver no soportaba semejantes muestras de estupidez. Nada merecía tanto la pena como para arriesgar la propia vida, ni una mujer, ni el honor, ni mucho menos la reputación. Qué pena que todavía no hubiera sido capaz de convencer a los memos de sus hermanos sobre esa evidencia.

Y Gabe, precisamente Gabe, debería saberlo. La carrera en la que había participado era la más peligrosa en Londres. Dos enormes peñascos flanqueaban el camino hasta estrecharlo tanto que solo podía pasar un carro entre ellos, lo que obligaba al conductor a maniobrar con una gran precisión para evitar estamparse contra las rocas. Lamentablemente, en numerosas ocasiones, algunos participantes no lo conseguían.

El grupito de amigotes temerarios de Gabe denominaba a esa práctica tan arriesgada «enhebrar la aguja». Oliver lo llamaba suicidio. Chetwin había maniobrado con pericia, pero el carro de Gabe había topado contra un saliente de uno de los peñascos y una de las ruedas se había astillado. En un abrir y cerrar de ojos, el faetón quedó reducido a un amasijo de madera, cuero y metal retorcido. Gracias a Dios que los caballos habían sobrevivido, y Gabe había tenido la enorme suerte de salir prácticamente indemne del aparatoso accidente, con tan solo una clavícula rota.

—Chetwin no solo me insultó a mí, y lo sabes perfectamente. —Gabe alzó la barbilla con petulancia—. Dijo que no me atrevería a conducir porque era un cobarde como mamá, que se dedicaba a disparar a objetivos entre las sombras. —Su tono destilaba una profunda rabia—. La llamó «la asesina de Halstead Hall».

Aquella calumnia tan familiar hizo que los otros se pusieran tensos. Oliver apretó los dientes.

—Hace años que mamá está muerta. No necesita que salgas en defensa de su honor.

Gabe lo miró con ojos gélidos.

—Alguien tiene que hacerlo. Y tú no lo haces.

Por supuesto que no pensaba hacerlo. Jamás la perdonaría por haber hecho algo tan atroz. Ni tampoco podía perdonarse a sí mismo por haber permitido que sucediera semejante tragedia.

La puerta se abrió y apareció su abuela, seguida del abogado de la familia, Elias Bogg. Todos los hermanos contuvieron el aliento ante la inesperada presencia del abogado.

Mientras Bogg tomaba asiento, la abuela se detuvo en la cabecera de la mesa, con un semblante absolutamente cansado que acentuaba las arrugas de su rostro ya de por sí afilado. Oliver se sintió invadido por una nueva clase de sentimiento de culpa. Últimamente su abuela había envejecido mucho, hasta el punto de aparentar más de los setenta y un años que realmente tenía, como si el peso de las responsabilidades hubiera encorvado sus hombros y reducido su tamaño.

Oliver había intentado convencerla para que delegara en un administrador la responsabilidad de la destilería que el abuelo había fundado, pero ella se negaba a hacerlo. Alegaba que le gustaba el trabajo. ¿Qué iba a hacer? ¿Retirarse al campo y dedicarse a bordar? Entonces se echaba a reír ante la idea de la viuda de un cervecero dedicándose a bordar.

Quizá tenía razón al reírse. Hester Plumtree —o Hetty, como todos la llamaban— era lo que muchos definirían como una persona de «baja extracción». Su padre regentaba la taberna donde ella había conocido a su esposo, y los dos convirtieron la destilería Plumtree en un imperio lo bastante grande como para poder enviar a Prudence, la madre de Oliver, a las escuelas más elitistas; un imperio lo bastante grande como para que Prudence consiguiera cazar a un marqués sin blanca.

Hetty siempre se había jactado de que su hija hubiera tenido la audacia de emparentarse con una de las familias aristócratas más antiguas de Inglaterra. Ella, en cambio, jamás pudo ocultar su propio origen humilde, como buena hija de tabernero que era. Sus formas la delataban en los momentos más impensados, como cuando se le ocurría disfrutar de una jarra de cerveza durante la cena o reírse a carcajadas con algún chiste subido de tono.

Sin embargo, estaba decidida a que sus nietos llegaran a ser lo que ella no había conseguido: unos verdaderos aristócratas. Hetty detestaba la tendencia que mostraba su prole a escandalizar a la alta sociedad, cuyos miembros los veían como el fruto malogrado de una pareja escandalosa. Por su gran empeño en lograr emplazar a la familia en un destacado puesto social, Hetty sentía que merecía ver el resultado de su afán materializado en unos matrimonios convenientes y unos biznietos que gozaran del pleno reconocimiento de la alta sociedad, y la enfurecía el hecho de ver que ninguno de sus nietos se mostraba dispuesto a satisfacerla.

Oliver suponía que su abuela tenía en cierto modo todo el derecho a sentirse así. A pesar de que a menudo había estado ausente mientras ellos eran pequeños, inmersa en la gestión de la destilería Plumtree después de que su esposo muriera, ella era la figura más parecida a una madre que él y sus hermanos habían tenido. Por eso la adoraban.

Sí, él también la adoraba, cuando no se enfrascaba con ella en una pelea por motivos económicos.

—Siéntate, Oliver. —Hetty lo acribilló con una afilada mirada de sus ojos azules—. Me estás poniendo nerviosa con tanto pasearte arriba y abajo.

Oliver dejó de deambular, pero no se sentó.

La abuela frunció el ceño y se cuadró de hombros.

—He tomado una decisión respecto a vosotros —informó impertérrita, para demostrarles que seguía indignada con ellos. Examinó la sala, y cuando volvió a hablar, lo hizo en un tono más seco—: Ya va siendo hora de que sentéis cabeza. Así que os concedo un año, solo un año, para que sigáis desperdiciando vuestras vidas tal y como lo habéis hecho hasta ahora. Pero a partir de ese momento... no me pidáis ayuda ni más dinero, y eso va para cada uno de vosotros, sin excepción. Incluso estoy dispuesta a desheredaros. —Ella ignoró las cinco caras de estupor—. A menos que... —Hizo una pausa para despertar más expectación.

Oliver apretó los dientes.

—¿A menos que qué?

Su abuela se volvió hacia él para mirarlo directamente a los ojos.

—A menos que haya boda.

Oliver debería habérselo figurado. A sus treinta y cinco años, superaba con creces la edad en que se casaba la mayoría de los hombres de su rango social. La abuela a menudo se lamentaba de que todavía no hubiera ningún heredero para el título de la familia, ¿pero quién en su sano juicio querría ver la continuidad de aquella estirpe? Sus padres se habían casado por dinero, y el resultado había sido nefasto. Por más que las finanzas de Oliver se hundieran, no pensaba repetir el mismo error.

La abuela sabía cómo se sentía, y el hecho de que hubiera recurrido a tal chantaje que implicaba a sus hermanos para asegurarse de que él aceptara su juego suponía una dolorosa traición.

—¿Serías capaz de desheredar a mis hermanos con tal de obligarme a que me case? —espetó Oliver.

—Me parece que no me has entendido —replicó ella con frialdad—. Cuando digo «boda» no me refiero solo a ti, sino a los cinco. Os quiero ver a «todos» casados. —Giró la cara para mirar a sus nietos detenidamente—. Y antes de que acabe el año, o ya os podéis ir despidiendo de vuestra herencia. Es más, he decidido que, a partir de ahora, rescindiré el contrato de arrendamiento de mi casa en la ciudad, ya que solo lo mantengo porque las chicas viven allí. Y no contéis con ninguna dote, jovencitas. Además, dejaré de pagar el hospedaje de Gabe y Jarret en Londres y los establos para sus caballos. Y eso solo será el principio, porque si en un año no os habéis casado —y me refiero a los cinco sin excepción—, os retiraré también la manutención. A partir de ese momento, la responsabilidad recaerá exclusivamente en Oliver.

Oliver resopló enojado. La aborrecible finca que había heredado no daría lo suficiente para que los cinco pudieran vivir holgadamente.

Gabe se levantó de la silla indignado.

—¡No puedes hacer eso! ¿Dónde vivirán las chicas? ¿Y donde viviremos Jarret y yo?

—Supongo que aquí, en Halstead Hall —respondió la abuela sin ninguna muestra de remordimiento.

Oliver la fulminó con una mirada crítica.

—Sabes perfectamente que eso es imposible. Me vería obligado a poner al día esta finca.

—¡Y eso le costaría un montón de trabajo al pobrecillo! —espetó Jarret con una nota de sarcasmo—. Además, Oliver podría vivir de sobra él solo con las rentas que genera la finca. Así que aunque el resto de los hermanos acatemos tus órdenes, él no tiene por qué hacerlo, por lo que, hagamos lo que hagamos, saldremos perdiendo.

—Estas son mis condiciones, jovencito —sentenció Hetty sin piedad—. Y no son negociables.

Por más que Jarret desconfiara de su hermano mayor, la abuela sabía que Oliver no dejaría a sus hermanos en la estacada. Finalmente había encontrado la forma de conseguir que todos la obedecieran a partir de la única constante en sus vidas: el afecto que sentían entre sí.

El plan era brillante, diabólico, y probablemente era el único que podía funcionar.

Jarret la habría enviado a paseo si hubiera sido el único afectado, pero no se atrevería a condenar a sus hermanas a una vida de solteronas o institutrices. Minerva, que conseguía ganar un poco de dinero con sus libros, podría haberle plantado cara a la abuela e intentar vivir de sus ganancias, pero tampoco se atrevería a condenar a los demás a vivir sumidos en la pobreza.

Cada uno de ellos se preocupaba por los demás. Y eso significaba que todos se sentirían obligados a acatar su decisión, incluso Oliver.

—Todos podríais vivir perfectamente de las rentas que genera esta finca —indicó la abuela—. Quizá si entre los cinco os repartierais las obligaciones que conlleva la gestión de una finca... —Hizo una pausa para mirar a Oliver con ojos severos—. Si vuestro hermano mostrara más interés en la labor, en vez de delegar la gestión en su administrador y malgastar los días emborrachándose y de juerga con fulanas, esta finca podría dar lo bastante como para que todos vivierais cómodamente.

Oliver se contuvo para no replicar con alguna impertinencia. Hetty sabía por qué él no soportaba vivir allí. Su padre se había casado con su madre por su dinero, para poder salvar la preciada heredad de la familia, y Oliver sería un majadero si dejaba que aquella maldita finca lo destruyera del mismo modo que lo había hecho con sus padres.

—Me he enterado —prosiguió la abuela— de que Oliver ha vendido la última propiedad que no formaba parte del mayorazgo para pagar diversas deudas que vosotros, caballeros, habíais ido acumulando, puesto que yo me negué a resarcirlas. Ya no quedan más propiedades desvinculadas del mayorazgo que podáis vender. A partir de ahora dependéis de mí para pagar vuestras deudas, si queréis continuar viviendo cómodamente.

¡Maldita sea! La abuela tenía razón. Si no podían contar con la casa de la ciudad ni con la vivienda donde se alojaban sus hermanos, no les quedaría más remedio que mudarse a Halstead Hall. Incluso la situación de Oliver era precaria: la propiedad en Acton a la que la abuela acababa de aludir había sido su hogar hasta hacía poco. Recientemente la había vendido y se había mudado con sus hermanos mientras decidía qué iba a hacer. Pero no había planeado que todos ellos tuvieran que depender de las rentas de su finca, incluidas las futuras esposas e hijos de sus hermanos.

No le extrañaba que la abuela hubiera conseguido dirigir la destilería con tanto éxito en los últimos veintidós años. Era un ser maquiavélico con faldas.

—¿Y quién heredará la destilería Plumtree? —le preguntó—. ¿Has decidido que no se la dejarás a Jarret, tal y como quería el abuelo?

—Se la dejaré a vuestro primo Desmond.

Jarret resopló mientras Minerva intervenía escandalizada:

—¡No puedes dejársela a Desmond! ¡La echará a perder!

La abuela se encogió de hombros.

—¿Y a mí qué me importa? Yo ya estaré muerta. Y si no tomáis las medidas necesarias para aseguraros de que permanece en la familia, entonces la verdad es que no importa en qué manos acabe, ¿no os parece?

Celia se levantó para protestar.

—Abuela, ya sabes lo que hará Desmond. Contratará a niños para explotarlos hasta matarlos. —Celia trabajaba de voluntaria en una asociación benéfica que luchaba por mejorar las condiciones laborales de los niños; era su pasión—. Fíjate en cómo gestiona sus molinos. ¡No puedes dejarle la destilería a ese desalmado!

—Puedo dejársela a quien me plazca, jovencita —replicó la abuela, con unos ojos tan fríos como témpanos de hielo.

Seguro que no hablaba en serio. La abuela detestaba a Desmond tanto como lo odiaban los cinco hermanos.

Sin embargo, no era una mujer a la que le gustara mentir.

—Supongo que ya habrás elegido a nuestras parejas, también —espetó Oliver con displicencia.

—No, eso es cosa vuestra. Pero es evidente que no sentaréis cabeza a menos que yo os obligue a hacerlo; hasta ahora he sido excesivamente benévola. Ha llegado el momento de que asumáis vuestras responsabilidades respecto a la familia, lo que significa que tenéis que engendrar a la próxima generación para que mi legado tenga continuidad.

Celia se dejo caer pesadamente en la silla.

—Para Minerva y para mí no es fácil elegir un esposo al azar. Un hombre tiene que declararse formalmente. ¿Y si no hay ningún candidato?

La abuela esbozó una mueca llena de fastidio.

—Ambas sois unas jovencitas adorables, y todos los caballeros se dan la vuelta al veros pasar. Si tú, Celia, fueras capaz de no retar a los amigos de tus hermanos para ver quién es capaz de disparar más rápido, probablemente alguno de ellos se te declararía sin dilación. Y si Minerva dejara de escribir esas novelas románticas tan espantosas...

—¡Ni lo sueñes! —protestó Minerva.

—Por lo menos utiliza un seudónimo, no entiendo por qué has de reconocer públicamente que eres la autora de esas historias tan vergonzosas, escandalizando a todos los hombres que conoces.

Los ojos de la abuela se posaron en Jarret y en Gabe.

—En cuanto a vosotros dos, de vez en cuando podríais asistir a alguna fiesta de la alta sociedad, ¿no os parece? Jarret, no tienes que pasarte cada noche sin excepción encerrado en las salas de juego de la ciudad. Y Gabe... —Hetty soltó un suspiro de cansancio—. Si dejaras de enfrascarte en apuestas cada vez que algún mentecato te reta, seguramente te quedaría tiempo para buscar esposa. Los tres sois perfectamente capaces de tentar a una mujer respetable para que se case con vosotros. Nunca tenéis problemas a la hora de acostaros con furcias ni con actrices.

—¡Por Dios! —murmuró Gabe, mientras se le sonrojaban las orejas. Una cosa era acostarse con una puta y otra muy distinta tener que escuchar los comentarios de su propia abuela al respecto.

Hetty miró a Oliver con aplomo.

—Además, todos sabemos que tu hermano juega con una considerable ventaja: su título nobiliario.

—Sí, claro, y a mi padre le salió tan redondo el negocio de vender el título a cambio de dinero... —comentó Oliver con un desmedido sarcasmo—. No entiendo por qué te empeñas tanto en que yo repita la transacción.

Cuando el dolor tiñó el rostro de Hetty, Oliver intentó ignorar la punzada de culpabilidad en el pecho. Si ella pretendía obligarlos a que se casaran, entonces tendría que asumir las consecuencias.

Las últimas palabras que le había dicho su madre resonaron en su mente: «¡Eres una deshonra para esta familia!».

Oliver notó un desapacible escalofrío en la espalda. Con paso firme, avanzó hasta la puerta y la abrió abruptamente.

—¿Podemos hablar un momento en privado, abuela?

Hetty enarcó una de sus cejas grises.

—Por supuesto.

Tan pronto como estuvieron fuera del alcance de los oídos de los demás, Oliver la miró con acritud.

—No conseguirás cambiar nada obligándome a casarme con alguna pobre desgraciada.

—¿Estás seguro? —Hetty le sostuvo la mirada, y sus ojos azules se suavizaron—. Mereces algo mejor que la vida sin sentido que llevas, Oliver.

Eso ya lo sabía él.

—Mira, abuela, yo soy así. Ya va siendo hora de que lo aceptes. Mamá lo hizo.

Ella palideció.

—Ya sé que no te gusta hablar de lo que pasó aquel día...

—Así es —la atajó él—, y no pienso hacerlo. —Ni con su abuela ni con nadie.

—Te niegas a hablar conmigo porque me culpas de lo que pasó.

¡Eso no es verdad! ¡Maldita sea! —Solo se culpaba a sí mismo. Si hubiera seguido a mamá cuando ella se marchó sulfurada, si hubiera insistido más con la abuela. Si hubiera... si hubiera...

No te culpo de nada en el pasado. Pero sí que te culparé de esta decisión y de sus consecuencias futuras.

Estoy segura de que incluso tú te das cuenta de que la situación es insostenible.

¿Por qué? Minerva y Celia se casarán tarde o temprano, y Cabe y Jarret están quemando los últimos cartuchos de sus andanzas como solteros. Dales tiempo y verás como sientan cabeza.

Tú no lo has hecho.

Eso es distinto.

—¿Por qué es distinto?

—¿Por qué de repente te muestras tan empecinada en vernos a todos casados?

—Contesta mi pregunta, y yo contestaré la tuya.

Así que eso era lo que quería, ¿eh? Obligarlo a confesar sus pecados. ¡Pues iba lista! De ninguna manera le arrancaría dicha confesión.

—Algún día, Oliver —continuó ella cuando él se escudó en el silencio—, tendrás que hablar de lo que pasó con tu madre, aunque solo sea para que puedas zanjar el tema de una vez.

—Mira, abuela, hace tiempo que zanjé el tema. —Oliver se dio la vuelta tempestuosamente y avanzó con grandes zancadas hacia la puerta.

Mientras él la abría con brusquedad, ella alzó la voz:

—No pienso cambiar de idea respecto a la herencia ni a las condiciones que os he comentado. O bien os casáis, o bien lo perderéis todo.

Cuando Oliver se quedó helado con la mano en el pomo, ella avanzó hasta el umbral de la puerta y barrió con la mirada a sus nietos que permanecían sentados alrededor de la mesa.

—Estoy harta de que os llamen «los demonios de Halstead Hall» en las columnas de la alta sociedad. Estoy harta de leer que mi nieta más joven ha vuelto a escandalizar a todo el mundo dejándose ver en algún campeonato de tiro. —Miró a Gabe con reprobación—. O que mi nieto casi pierde la vida en una carrera absurda. No podéis seguir así.

—¿Y si nos comprometemos a comportarnos con más discreción de ahora en adelante? —sugirió Oliver.

—No es suficiente. No aprenderéis a valorar nada hasta que no tengáis a personas a vuestro cargo, me refiero a esposas e hijos.

—Maldita sea, abuela...

—¡Deja de maldecir en mi presencia, Oliver! ¡Se acabó la reunión! El señor Bogg os dará los detalles de mis condiciones y luego podréis hacerle todas las preguntas que consideréis oportunas. Ahora he de marcharme; me esperan en la destilería.

Sin decir una palabra más, Hetty se alejó por el pasillo, marcando el paso enérgicamente con su bastón.

Cuando Oliver volvió a entrar en la sala, sus hermanos se volvieron hacia el señor Bogg.

—La abuela no hablaba en serio, ¿verdad? —le preguntó una.

—¿Cómo iba a hacerlo? —comentó otro.

—¡Por favor, tiene que convencerla para que cambie de parecer! —suplicó un tercero.

Bogg se arrellanó en la vetusta silla, que crujió a modo de protesta.

—Lo siento, pero no hay nada que pueda hacer. Después del accidente de lord Gabriel, su abuela ha tomado la firme decisión de no quedarse con los brazos cruzados mientras ve cómo sus nietos pierden la vida antes de cumplir con su deber con la familia.

—¿Ves lo que has conseguido, Gabe? —lo reprendió Celia—. ¡Lo has echado todo a perder!

—No se trata de Gabe —terció Oliver con un tono abatido— Se trata de mí. La abuela no quiere perder el título y la posición que le ha costado tanto ganar para su familia. Quiere asegurarse de que uno de nosotros siga con la tradición.

—Entonces, ¿por qué nos obliga a Celia y a mí a casarnos? —inquirió Minerva.

—Disculpe mi intromisión, milord —intervino Bogg—, pero creo que se equivoca. Su abuela se preocupa por el bienestar de sus cinco nietos. Quiere asegurarse de que todos gocen de una buena posición antes de que ella muera.

Oliver volvió la cabeza bruscamente hacia el abogado.

—¿Antes de que muera? ¿Acaso está enferma? —Aquella posibilidad le provocó un nudo en la garganta—. ¿Hay algo que no nos ha dicho? —Eso explicaría la repentina decisión de la abuela de llevar a cabo su plan.

Bogg hizo una pausa antes de sacudirla cabeza.

No, su abuela no está enferma. Simplemente se ha cansado de esperar a tener biznietos.

Oliver sabía que eso era cierto.

Bogg carraspeó nervioso.

—¿Alguna pregunta más?

—Solo una —preciso Oliver—. ¿De veras nuestra abuela no ha estipulado con quién debemos casarnos? —Se le acababa de ocurrir una idea genial para aguar aquel disparatado plan.

—Ninguna estipulación al respecto. Pero hay otras condiciones.

Oliver escuchó atentamente mientras el abogado las exponía. Una de ellas indicaba que tenían que casarse en Inglaterra y que no valía huir a Gretna Green para casarse a escondidas. Por lo visto, la abuela temía que un juez pudiera invalidar el matrimonio de uno de sus nietos. Afortunadamente, ninguna de las condiciones que había citado Bogg afectaba al plan que a Oliver se le acababa de ocurrir.

Cuando Bogg acabó con su deber y se marchó para dejarlos solos en su miseria, Minerva le imploró a Oliver:

—¡Tienes que convencer a la abuela de que esto es un despropósito! ¡No veo por qué he de acceder a casarme cuando estoy plenamente satisfecha con mi vida!

—Yo tampoco estoy dispuesto a casarme, Minerva —refunfuñó Jarret—. Lo próximo que me pedirá será que me haga cargo de esa dichosa destilería. Y eso es lo último que deseo hacer.

—¡Propongo que nos instalemos aquí y le demostremos que no necesitamos su dinero! —exclamó Celia—. Podríamos hacer lo que ella sugiere: gestionar la finca entre todos y...

—Ya, claro, puesto que sabes tanto sobre cómo gestionar una finca... —le recriminó Gabe.

—No obstante, Celia tiene razón —intervino Minerva—. Si le demostramos a la abuela que podemos valernos por nuestros propios medios, quizá reconsidere sus planes. Además, si de todos modos tenemos que acabar viviendo aquí, será mejor que nos vayamos aclimatando.

—¡Que Dios nos asista! —Jarret miró a Oliver con ojos severos—. Tú no quieres que nos instalemos aquí, ¿verdad?

Oliver suspiró.

—Preferiría no tener que pisar nunca más esta maldita finca. Lamentablemente, la idea de Celia es lógica. Si vivimos aquí, le daremos una lección a la abuela. Podemos invitarla a que nos visite, para que vea con sus propios ojos los resultados de su insensato plan, si decide seguir adelante con el

Oliver hizo un esfuerzo por contener su repugnancia ante el pensamiento de vivir de nuevo en Halslead Hall. Pero eso solo sería una medida provisional hasta que pudiera ejecutar su plan; entonces la vida para todos ellos volvería a ser normal.

—Mientras tanto, tengo otro as en la manga —prosiguió Oliver—. Es arriesgado, pero quizá consiga obligar a que la abuela dé su brazo a torcer. Ella no ha pensado en todos los detalles, y pienso aprovecharme de su error. Todavía me queda dinero de la venta de esa última propiedad, y lo que me propongo hacer es...









Capítulo 2



—¡Por el amor de Dios, Freddy! ¿Quieres darte prisa?

Maria Butterfield apremió a su larguirucho primo mientras ella trotaba por la calle anegada de barro. El individuo delante de ellos marcaba un paso difícil de seguir. Ya era un fastidio verse forzados a soportar las inclemencias del tiempo inglés, pero si perdían de vista a aquel sujeto, no tendrían forma de encontrar a Nathan Hyatt, y Maria no pensaba arriesgarse a correr ese riesgo, no después del largo viaje que había hecho desde Dartmouth, Massachusetts, para encontrar a su prometido.

—¿Estás segura completamente de que esas alforjas son las de Nathan? —preguntó Freddy sin apenas aliento.

—Tienen unas iniciales y una inscripción iguales a las que mandé grabar especialmente para él. Y el tipo que las lleva estaba en la misma zona del puerto, junto a la naviera London Maritime, donde Nathan fue visto por última vez hace tres meses. Solo necesito acercarme un poco más para estar completamente segura.

—¿Y cómo piensas lograrlo? ¡Ni se te ocurra pensar que lo haré yo! ¡No pienso meterme en líos con un inglés temerario solo porque tú lo digas!

—Pensaba que llevabas la espada para protegerme.

Freddy se había colgado la vieja espada de su padre y un sable al cinto el día que llegaron a Londres. Las armas atraían la atención de los transeúntes, ya que en esos días nadie iba armado por la calle.

—No es para protegerte a ti, sino a mí-replicó Freddy—. He oído que aquí te retan a un duelo por menos que canta un gallo. No he realizado este largo viaje solo para exhibir mi bonita espada en una pelea.

Maria resopló.

—Has venido porque tus hermanos mayores tienen que ocuparse de sus familias, y tía Rose te habría molido a palos si no me hubieras acompañado. —Cuando Freddy se puso colorado, ella suavizó el tono—. Además, no habrá necesidad de que te veas arrastrado a un duelo. Convenceremos al tipo para que nos deje examinar las alforjas de forma pacífica, después de averiguar adonde va. Quizá nos conduzca hasta Nathan.

—Pues yo espero que nos lleve hasta una pastelería. Hace casi tres horas que no hemos probado bocado. —Como si quisiera darle la razón, su estómago empezó a rugir—. No sabía que tu plan consistiera en matarme de hambre.

Ella suspiró. Freddy estaba perpetuamente hambriento. Tía Rose decía que todos los jóvenes de veinte años comían como toros, pero en ese preciso momento Maria habría preferido que su primo comiera como un pollito y peleara como un toro. En vistas a la rapidez con que Freddy se estaba zampando sus ahorros, no le quedaba la menor duda de que la protección de su primo uno le iba a salir bastante cara.

¡Cómo deseaba que Nathan se hubiera quedado en Estados Unidos! Cómo deseaba que papá no hubiera muerto...

La embargó una profunda tristeza justo en el instante en que pisaba un charco con una fina capa de hielo. Todavía no se había hecho a la idea de no verlo nunca más. Últimamente papá no había mostrado tanta energía como de costumbre, pero Maria no esperaba que muriera súbitamente en su despacho de un ataque al corazón a los sesenta y cinco años.

De repente tuvo un pensamiento desapacible. Si Nathan no había recibido sus cartas más recientes, eso significaba que ni siquiera se había enterado de que papá había muerto. El no sabía que estaba a un paso de convertirse en el único propietario de la New Bedford Ships, si se casaba con ella, tal y como habían acordado.

¿Y si al final había decidido no casarse con ella? ¿Acaso ese era el motivo por el que no había recibido ninguna noticia de él en los últimos meses? ¿Nathan había decidido romper su compromiso de matrimonio?

Cualquier hombre se habría cansado de las incesantes exigencias de papá para demostrar que era digno de dirigir la empresa antes de casarse con la mujer que heredaría la mitad de la compañía. Aquellas exigencias habían enviado a Nathan a Inglaterra para negociar la venta de unos grandes veleros con la London Maritime, una naviera inglesa. Quizá cuando llegó a Londres, reconsideró el compromiso de matrimonio.

Sus ojos se anegaron de lágrimas. No, él jamás haría eso. Era un hombre honorable. Quizá su relación no era tan apasionada como la de otras parejas, pero seguro que la quería, igual que ella a él. Probablemente su silencio se debía a que le había pasado algo; él jamás abandonaría sus responsabilidades. Por eso tenía que encontrarlo. Maria no podía perder a papá y a Nathan.

Sin embargo, aquellas alforjas en manos de otro hombre parecían corroborar sus temores de que quizá le había pasado algo grave. Nathan jamás las habría regalado a nadie. Ese individuo seguramente las había robado.

El ritmo acelerado de su corazón parecía seguir el ritmo acelerado de sus pasos.

A lo mejor Nathan yacía muerto en algún callejón, asesinado por esos ingleses pendencieros. Y si él estaba muerto...

Maria no podía pensar en esa posibilidad, porque temía desmoronarse.

—Greñitas... —empezó a decir Freddy en un tono bajo.

—No me llames así. Ya no somos niños. —Además, Nathan consideraba que era un apodo inapropiado para una dama. Nathan era muy estricto en esas cuestiones porque había sido educado en el pequeño cenáculo cerrado de la elite de Balti— more antes de mudarse al pequeño pueblo de Dartmouth, en Massachusetts, seis años antes, para asociarse con papá.

—Lo siento, Greñ... Maria —murmuró Freddy—, pero es que no lo puedo remediar. —Se acercó más a su prima— Estaba pensando que no deberíamos estar en la calle a estas horas. Empieza a anochecer, y me parece que esta parte de la ciudad no es muy recomendable. Y esas señoritas que acabamos de dejar atrás tenían pinta de... de... bueno, digamos que iban un poco ligeras de ropa.

Maria había estado tan centrada en no perder al desconocido de vista que no se había fijado en nada más. Cuando miró a su alrededor, se le encogió el corazón. Unas mujeres prácticamente desnudas se asomaban por las ventanas sobre sus cabezas, con los pechos a punto de escaparse por el escote de sus corpiños. Tenían que estar heladas, pero era evidente que esa cuestión ocupaba un segundo lugar en sus objetivos.

Maria irguió la espalda instintivamente ante el recuerdo del mal rato que pasaba cada vez que tenía que ir a buscar a su padre a uno de esos tugurios.

—¡Hola, guapo! —Una de ellas llamó a Freddy, mostrándole sus generosos pechos—. Tengo un coño que te pondrá la polla más dura que una barra de hierro.

—Por solo media libra te dejo que me toques el chocho tanto como quieras, corazón —añadió otra.

Maria no había oído nunca antes esas expresiones tan soeces, pero a juzgar por las pecosas mejillas encarnadísimas de Freddy, debían de ser más bien... salaces.

—Será mejor que regresemos al hostal —sugirió Freddy.

—¡Todavía no! ¡Mira! ¡El tipo se ha detenido! ¡Lo único que tenemos que hacer es echar un vistazo a las alforjas! ¡Es posible que no tengamos otra oportunidad!

Los dos permanecieron quietos hasta que el hombre entró en un edificio. Entonces se acercaron con sigilo. La calle se llenó de carcajadas estridentes y la alegre melodía de un violín. A través de la puerta abierta, Maria avistó a varias parejas bailando y... comportándose de un modo obsceno.

Mientras los faroleros recorrían la calle con sus antorchas, los castaños ojos de Freddy estudiaron el local.

—No puedes entrar ahí. No es un lugar para mujeres respetables.

Ya lo veo. —Maria se estremeció debajo del redingote negro ante la fría dentellada de viento—. Parece un burdel.

—¡Greñitas! —Las mejillas de Freddy estaban tan encarnadas como su pelo despeinado—. ¡No debes hablar de esas cosas!

—¿Por qué? Ambos sabemos que los sábados por la noche papa iba a un burdel. Se dio la vuelta para mirarlo—. ¿Por qué no entras tú? No se fijarán en otro hombre. Solo tienes que encontrar las alforjas y averiguar si son las de Nathan.

—¿Y si lo son? ¿Entonces qué?

—Entonces engatusa al tipo para que salga a la puerta y así yo pueda hablar con él. Dile que su madre está fuera, y que piensa entrar si él no se aviene a salir. Ningún joven desea que lo expongan de un modo tan bochornoso.

Freddy parecía escéptico, y ella suspiró.

—Si haces lo que te pido, te compraré tantos pasteles como quieras.

—De acuerdo. —Se quitó la espada y se la entregó a su prima—. Será mejor que la guardes tú. No deberías quedarte sola en plena calle sin protección.

Maria se enterneció al ver que él accedía a prestarle su valiosa espada, aunque solo fuera por un momento.

—Gracias. —Le propinó un cariñoso empujón—. Y ahora ve y averigua si son las alforjas de Nathan.

Freddy resopló penosamente y subió los peldaños. Procurando no llamar la atención, Maria se escurrió entre las sombras y sofocó una carcajada al ver que Freddy vacilaba entre entrar o no en el local. Cualquier otro chico de su edad se moriría de ganas de entrar en un burdel, pero para no perder la costumbre, él solo pensaba en comer. Sin embargo, por más que siempre estuviera comiendo, estaba tan flaco como un palillo. En cambio si a ella se le ocurría añadir azúcar a sus tazas de té durante una semana, ya lo notaba en la cintura. No era justo.

Pero claro, la vida normalmente no era justa con las mujeres. Si hubiera sido un hombre, habría heredado directamente la naviera de papá. Él jamás se la habría entregado a un extraño.

Y no era que a Maria no le gustara Nathan. Era inteligente y atractivo, la clase de esposo por el que muchas mujeres estarían dispuestas a caminar descalzas sobre ascuas. Y ella tenía pocas probabilidades de encontrar otro esposo similar en Dartmouth. En aquel pueblecito pesquero solo había un puñado de hombres solteros con cierta formación, y el variopinto pasado de papá la descartaba como candidata para casarse con un verdadero caballero.

A veces se preguntaba si Nathan habría considerado la posibilidad de casarse con ella de no ser por su vínculo con la New Bedford Ships.

No, eso no era justo. Él siempre se había mostrado muy bueno con ella. No era culpa de Nathan que los pocos besos que se habían dado no hubieran sido extraordinarios; seguramente ella había cometido algún error. O quizá había depositado demasiadas esperanzas en esos besos.

Quizá papá tenía razón. Quizá Maria leía demasiadas novelas románticas de esa tal Minerva Sharpe. Después de todo, ningún hombre podía ser tan maravilloso como el vizconde de Churchgrove, o como el heroico duque de Wolfplain. Ni siquiera tan fascinante como el villano marqués de Rockton.

Maria frunció el ceño. ¿Cómo podía pensar en Rockton en un momento tan delicado? Ya se reprobaba a sí misma por haberse alegrado en secreto cuando el marqués escapó de la justicia al final de la última novela. La intrusión de un villano tan perverso en sus pensamientos cuando solo debería estar penando en Nathan resultaba alarmante.

Quizá no era una mujer normal. Era evidente que se mostraba más abierta y combativa que la mayoría de las mujeres que conocía. Y le encantaba leer historias sobre asesinatos y enredos. Papá decía que eso no era normal.

Soltó un suspiro. Era cierto que las otras chicas no parecían escuchar las batallitas que contaban los hombres acerca de la guerra de la Independencia, ni se quedaban absortas en la lectura de los crímenes oscuros que publicaba la prensa, ni se devanaba los sesos por solucionar un asesinato misterioso.

Unos repentinos gritos de «¡Alto! ¡Al ladrón! ¡Detenedlo!» provenientes del interior del local la sacaron de su ensimismamiento. ¡Oh, no! Seguro que Freddy no se había atrevido a... que no había...

¡Por supuesto que lo había hecho! ¡Freddy nunca pensaba dos veces antes de actuar!

Maria subió atropelladamente los peldaños con la espada en la mano y entró en el local justo a tiempo de ver cómo un hombree le bloqueaba el paso a Freddy mientras su primo aferraba las alforjas contra su pecho como si se tratara de un escudo.

—¡Ya te tenemos, ladrón! —gritó el hombre.

A Maria se le encogió el corazón.

Delante de Freddy se había colocado otro individuo, con la cara roja y medio desnudo, y detrás de él otros hombres asomaron la cabeza por el rellano de la escalera para ver qué sucedía. En ese instante, aparecieron algunas mujeres prácticamente desnudas.

—¡Polly! ¡Ve a buscar a la policía! —gritó el hombre a una de las mujeres.

«¡Oh, no! ¡Menudo desastre!»

Los dos individuos estrecharon el cerco sobre Freddy, mientras él no paraba de tartamudear:

—¡Yo solo que... quería ech... echar un vist... vistazo, nada más!

Maria alzó la espada de Freddy y la blandió de forma amenazadora delante del tipo que se hallaba más cerca.

—¡Soltadlo! ¡Si no, os juro que os rebanaré como naranjas!

A su derecha, una voz repitió:

—¿Como naranjas? ¿La amenaza va en serio, bonita?

El pánico se apoderó de ella mientras se fijaba en un hombre alto que acababa de aparecer en escena. No llevaba chaqueta, ni chaleco ni corbata, y tenía la camisa desabrochada hasta la mitad del torso, pero su aire autoritario indicaba que era capaz de asumir el control en cualquier situación, sin importar su indumentaria. Y además se estaba acercando demasiado.

—¡Atrás! —Maria volvió a blandir la espada amenazando al recién llegado, rezando para que fuera capaz de utilizar la dichosa arma debidamente. No sabía que las espadas pesaran tanto—. ¡Sólo quiero recuperar a mi primo, señor, y luego nos marcharemos sin causar problemas!

—¡Su primo ha intentado robarme las alforjas, milord! —gritó el desconocido al que venían siguiendo desde el puerto.

«¿Milord?» A Maria se le aceleró el pulso. Ese individuo no tenía la pinta de esos hombres elegantes que ella había imaginado a partir de las novelas de la señorita Sharpe, aunque sí que parecía poseer su arrogancia. Pero su piel era más oscura de lo que habría esperado, y sus ojos desprendían un destello mortal que le provocó un escalofrío en la espalda. Si él era un lord, entonces ella y Freddy se habían metido en un apuro muy gordo.

—¿Qué tal si se encarga de la mujer y nosotros del ladrón, lord Stoneville? sugirió otro individuo—. Los inmovilizaremos hasta que llegue la policía.

—¡No somos ladrones! —Maria blandió la espada entre los dos individuos, arqueando el brazo por el enorme peso mientras no perdía de vista al hombre situado junto a Freddy—. ¡Usted es el ladrón! Estas alforjas pertenecen a mi prometido, ¿No es cierto, Freddy?

No... no estoy seguro —respondió Freddy con un hilito de voz —. Pensaba llevarlas hasta el vestíbulo para poderlas examinar mejor. Pero ese hombre se ha puesto a gritar y no se me ha ocurrido otra cosa que empezar a correr.

—¡Ya! ¡Menudo cuento! —resopló el individuo de las alforjas.

—Mira, Tate —intervino lord Stoneville—, si la señorita... Cuando él enarcó una ceja negra y la miró con curiosidad, ella contestó sin pensar:

Butterfield. Maria Butterfield.

—Si la señorita Butterfield me entrega la espada, prometo que arbitraré esta pequeña disputa para que todo el mundo quede satisfecho.

¿Cómo iba ella a confiar en que un lord medio desnudo en un burdel pudiera arbitrar aquel berenjenal de forma justa? Los lores ingleses de los libros siempre encajaban en dos categorías: o bien eran hombres honorables, o bien eran villanos perversos. Aquel hombre parecía encajar en la segunda categoría y no era tan ilusa como para ponerse en manos de un elemento de tales características.

—¡Pues a mí se me ocurre otra solución! —Con el corazón desbocado en el pecho, Maria se abalanzó hacia delante para apuntar directamente a lord Stoneville en el cuello con la punta de la espada—. O les ordena que nos dejen marchar, o no tendré ningún reparo en rebanarle el cuello.

Él ni siquiera pestañeó. Una peligrosa expresión divertida se perfiló en su cara al tiempo que cerraba el puño alrededor del filo de la espada.

—Lo siento, bonita, pero eso no será posible. Ella se quedó helada, con miedo a moverse por temor a provocarle un corte en los dedos.

—Escúcheme bien, señorita Butterfield —prosiguió él en un tono tan calmado que la asustó—, de momento es culpable de intento de robo, sin olvidar el delito de amenaza con espada. Ambos crímenes se pagan con la horca. Mi intención es ser razonable respecto al asalto, pero solo si suelta la espada. A cambio, permitiré que se defienda de la acusación que pende sobre su «primo» respecto al robo de las alforjas. —Pronunció la palabra «primo» con un escéptico sarcasmo—. Le aseguro que resolveremos este caso de la forma más civilizada posible, y si logra convencerme de que no son ladrones, los dejaré marchar a los dos, ¿entendido?

Maria no tenía escapatoria, y era evidente que él lo sabía. Si lo hería, su vida no valdría nada en aquel país extranjero.

Procurando no mostrar el intenso miedo que la invadía, Maria dijo:

—¿Jura por su honor de caballero que nos dejará marchar si se lo explicamos todo? —Si él se mostraba razonable, entonces quizá no se tratara de un villano. Además, él no le dejaba ninguna otra opción.

Una leve sonrisa curvó los labios de lord Stoneville.

—Lo juro. Por mi honor de caballero.

Maria miró a Freddy por encima del hombro, quien parecía estar a punto de desmayarse de un momento a otro. Entonces miró a lord Stoneville directamente a los ojos.

—De acuerdo. Aceptamos el trato









Capítulo 3



—Perfecto. —Oliver suspiró aliviado. Hasta ese momento no había estado seguro de si lograría convencerla. Una mujer tan valiente como para ser capaz de amenazarlo con una espada era completamente imprevisible—. Contaré hasta tres, y los dos soltaremos la espada a la vez, ¿de acuerdo?

Ella asintió y fijó sus ojos azules en la mano con la que empuñaba la espada.

—Uno, dos y tres —contó él.

La espada cayó estrepitosamente al suelo.

En un segundo, Porter y Tate inmovilizaron al mozalbete al que ella había llamado Freddy. Cuando el joven soltó un alarido, Maria se dio la vuelta hacia ellos alarmada. Oliver se inclinó para recoger la espada y acto seguido se la entregó a Polly, la propietaria del burdel, para que la pusiera a buen recaudo.

—Llevadlo al vestíbulo —ordenó Oliver, señalando con la cabeza hacia la entrada mientras él agarraba a la señorita Butterfiel por el brazo y la obligaba a caminar en la misma dirección.

No es necesario que me haga daño —siseó ella, aunque no ofreció resistencia.

—Señorita Butterfield, le aseguro que cuando se me ocurra hacerle daño, lo sabrá. —Se detuvo frente a una silla—. Siéntese— le ordenó, empujándola hacia la silla—, y procure controlar su necesidad de atacar a alguien por lo menos unos minutos ¿de acuerdo?

—Yo no...

—En cuanto a ti —gruñó él dirigiéndose al compañero de Maria—, entrégame esas alforjas que han originado este altercado

—Sí, señor... quiero decir, milord.

Oliver arrancó las alforjas de las manos del mozalbete, que tenía la cara completamente pálida. Era evidente que carecía de la fiereza de su compañera.

Parecían unas alforjas normales, de cuero y con las típicas hebillas de metal. A pesar de que contenían un fajo de billetes de banco, eso no significaba necesariamente que el muchacho hubiera intentado robarlas. La mayoría de los ladrones se habrían quedado con el dinero y luego se habrían deshecho de las alforjas para no alertar a nadie.

—¿De dónde las has sacado, Tate? —lo interrogó Oliver.

—De la casa de empeños de la esquina. Las compré hace varios meses.

Cuando la señorita Butterfield resopló enojada, Oliver la acribilló con una mirada severa.

—En cambio, usted, señorita Butterfield, alega que pertenecen a su prometido.

—Si examina la inscripción —intervino ella con altivez— verá sus iniciales «NJH» grabadas en un costado, y las palabras «New Bedford Ships» en el otro. Yo misma encargué que las grabaran.

—¿De veras? —A pesar de que ella tenía razón acerca de las palabras grabadas, eso no probaba nada. Un par de pillastres recién salidos de la cárcel de Newgate se habrían fijado en ese detalle antes de intentar robar las alforjas. Sabrían de sobra lo que había escrito en la inscripción y en las iniciales.

Sin embargo, esos dos no parecían unos pillos recién salidos de Newgate. Iban correctamente vestidos, con unos atuendos que parecían indicar luto. New Bedford estaba en Estados Unidos, y por el acento era obvio que eran estadounidenses.

Quizá eso explicaba la mala educación de la muchacha. El siempre había oído que las mujeres estadounidenses eran descaradas. Pero una cosa era ser descarada y otra distinta era ser lo bastante valerosa como para entrar en un burdel y atreverse a amenazar a un hombre con una espada apuntándolo directamente a la garganta. Quizá se trataba de un par de ladrones con mucha experiencia. De ser así, el hecho de vestir de negro era todo un detalle. ¿Quién sospecharía de una mujer vestida de luto?

Sobre todo de una mujer tan bella. Su adorable cara quedaba enmarcada por unos mechones de un rubio intenso que sobresalían por debajo de un sombrerito negro de seda y crepé. Tenía la nariz respingona, las mejillas pecosas y una boca hecha para seducir. Él la repasó lentamente de arriba abajo con la mirada experta de un hombre avezado en desnudar mujeres.

Debajo de la gruesa tela de su redingote, era evidente que ella tenía un cuerpo escultural, con unas caderas generosas y unos pechos aún más generosos. Exactamente cómo le gustaban a él.

«Mmmm...»

Quizá podría sacar partido de aquella situación. Hasta ese momento no había tenido demasiada suerte en su intento por encontrar a una prostituta que se aviniera a participar en su plan.

Se volvió hacia Porter y Tate. —Soltad al muchacho, y dejadnos solos. —Un momento, milord, no creo que... —empezó a protestar Porter.

—Obtendrán su merecido —aseveró Oliver—, no tendréis motivo de queja, os lo aseguro.

—¿Y qué pasa con mis alforjas? —insistió Tate.

—¿Sus alforjas? —La señorita Butterfield se puso de pie de un salto—. ¿Cómo se atreve a...?

—¡Siéntese, señorita Butterfield! —le ordenó Oliver con una mirada inflexible—. Si estuviera en su piel, me mordería la lengua para no complicar más las cosas.

Maria se puso colorada, pero acató las órdenes.

Oliver lanzó las alforjas a Tate.

—Cógelas y sal fuera, y tú también, Porter. Esperad en la calle. Tan pronto como decida qué hacer con este par de granujas os lo comunicaré.

Por el rabillo del ojo, Oliver podía ver la mueca de fastidio de la muchacha estadounidense, pero se mantuvo callada hasta que los dos individuos abandonaron la sala y cerraron la puerta tras ellos.

Entonces Maria explotó. Se levantó sulfurada de la silla y miro a su interlocutor con cara de pocos amigos antes de decir:

—¡Esas alforjas son de mi prometido, y usted lo sabe! ¡Es evidente que el señor Tate las ha robado!

—Mire, señorita Butterfield, hace años que conozco a Tate. Tendrá sus defectos, pero no es un ladrón. Si ha dicho que las adquirió en la casa de empeños, me apuesto lo que quiera a que es verdad.

—¿Cree en su palabra antes que en la palabra de una dama?

—¿Una dama? ¿De verdad estoy ante una dama? —Oliver le lanzó una mirada de reprobación mientras se abotonaba la camisa—. Irrumpe en un burdel, me apunta directamente al cuello con una espada e intenta sacar a su compinche de aquí a la fuerza. ¿Y de verdad espera que acepte su palabra sobre la situación simplemente porque es una mujer? —Señaló hacia el pobre Freddy, que permanecía paralizado de terror—. Debe de pensar que soy tonto, igual que su «primo».

Maria avanzó hacia él, con los brazos en jarras.

—¿Quiere dejar de pronunciar la palabra «primo» como si fuera un insulto? ¡Freddy no es mi compinche ni somos delincuentes!

—Entonces, ¿por qué está con él, cuando se supone que tendría que estar con su prometido?

—¡Mi prometido ha desaparecido! —Ella intentó recuperar la calma respirando hondo—. Se llama Nathan Hyatt, y es el socio de mi padre en el negocio familiar. Hemos venido a Londres para encontrarlo. Mi padre murió después de que Nathan partiera, por lo que es necesario que regrese a casa para que asuma el control de la New Bedford Ships. Le he escrito varias cartas, pero hace meses que no contesta. Reconocí sus alforjas cuando vi que las llevaba su amigo, cerca del sitio donde Nathan fue visto por última vez, y decidimos seguirlo, esperando que nos llevara hasta él.

—¡Ah! —Oliver avanzó hasta la silla donde descansaba su corbata, la tomó y se la anudó alrededor del cuello—. Y espera que me crea esta patraña porque...

—¡Porque es verdad! ¡Pregunte a los empleados de la London Maritime! Nathan vino aquí hace cuatro meses para negociar con ellos la compra de varios barcos, pero dicen que después de no llegar a un acuerdo sobre el trato el mes pasado, Nathan se marchó y no lo han vuelto a ver. Pensaban que había regresado a Estados Unidos. Y el propietario de la hospedería donde Nathan se alojaba nos dijo prácticamente lo mismo.

Maria se había puesto a deambular por la sala en un evidente estado de agitación.

—Sin embargo, no hay registro de ningún pasaje a su nombre en ningún barco. Peor aún, el dueño de la hospedería todavía tiene todas mis cartas... sin abrir.

Maria se dio la vuelta rápidamente y lo miró con expresión consternada.

—Creo que le ha pasado algo grave, y es posible que su amigo, el de las alforjas, sepa qué ha sucedido. Nathan jamás se desprendería de esas alforjas. Se las regalé por Navidad. ¡No las habría empeñado!

Su ansiedad era ciertamente convincente. Oliver había vivido toda la vida en el centro o cerca de Londres y había visto a montones de estafadores y rufianes. Casi nunca podían ocultar la dureza debajo de la fachada caritativa. En cambio ella...

Oliver se fijó en su respiración agitada, en su semblante preocupado. Parecía inocente en todos los sentidos de la palabra. Una de las ventajas de poseer un corazón oscuro era que podía detectar a una persona inocente desde lejos.

Probablemente esa chica decía la verdad. Sí, no tendría sentido mentir, ya que él podría encerrarla allí mientras se dedicaba a confirmar su versión. Pero no tenía intención de hacerlo. Su triste historia la convertía en una candidata aún más perfecta para su plan.

Sin embargo, antes de proponerle su solución tan poco ortodoxa, debía descubrir en qué se estaba metiendo.

—¿Cuántos años tiene, señorita Butterfield?

Maria pestañeó desconcertada.

—Veintiséis. ¿Eso qué tiene que ver?

Por consiguiente, era una muchacha inocente pero no era una niña, gracias a Dios. La abuela sospecharía si él llevaba a casa a una adolescente timorata recién salida del colegio.

—Y dice que su padre es el dueño de una naviera —repitió Oliver mientras se ponía el chaleco. Un hombre rico tenía contactos; eso podría ser un inconveniente.

Sí, así es. —Ella alzó la barbilla con petulancia—. Se llama Adam Butterfield. Puede preguntar a quienquiera en cualquier naviera de esta ciudad; todos lo conocen.

—Pero la cuestión es si la conocen a usted.

—¿Qué quiere decir?

—De momento no me ha mostrado ninguna prueba fehaciente que demuestre que usted es su hija. —Se abrochó el chaleco—. ¿Tiene alguna carta de presentación para demostrar lo que dice?

Maria alzó la barbilla con aire insurrecto.

—No esperaba tener la necesidad de demostrar mi identidad. Esperaba encontrar a Nathan en la London Maritime.

—Puede preguntar en las oficinas de la naviera —intervino el mozalbete flacucho—. Le dirán en qué barco llegamos a Londres.

—Me dirán en qué barco llegaron la señorita Butterfield y el señor Frederick —lo corrigió Oliver mientras se ponía el abrigo—. Pero a menos que el capitán acredite quiénes son, eso no es ninguna evidencia.

—¿Cree que estamos mintiendo? —le preguntó ella al tiempo que su rostro se teñía de indignación.

Oliver pensaba que no, pero sabía que tampoco sacaría nada si lo confesaba.

—Simplemente me limito a señalar que hasta ahora no me han dado ninguna prueba para que los crea. Supongo que Estados Unidos es un poco diferente a Inglaterra en ciertos aspectos: los propietarios de una naviera poseen un reconocimiento social. Y puesto que supongo que su padre era rico...

—¡Oh, sí! —intervino Freddy—. ¡Tío Adam tenía montones y montones de dinero!

—Y, sin embargo, ¿su hija no ha podido enviar a alguien a buscar a su prometido, como haría cualquier mujer respetable?

—¡Estaba muy preocupada por él! —gritó Maria, sulfurada—. Y... bueno... de momento, el dinero de papá no se puede tocar, hasta que no se arreglen ciertas cuestiones legales, y eso no se puede hacer sin Nathan.

La historia se ponía cada vez más interesante.

—Así que, ¿está usted virtualmente sola, sin dinero, a pesar de que asegura que su padre es rico y que goza de una buena posición social? —Oliver deseaba pincharla para obtener más información—. ¿Espera que crea que la hija de un rico propietario de una naviera, que debería haber sido educada para ser modosita y hacer lo que le ordenan y respetar las normas del decoro, se embarcaría en la aventura de cruzar el océano en busca de su prometido, indagando en un burdel, atacando al primer caballero que osa cuestionar...?

—¡Por el amor de Dios! —espetó ella—. ¡Ya le he contado por qué lo hice!

—Además —intervino su compañero—, tío Adam no es... un era como la mayoría de los caballeros ricos. Empezó siendo soldado raso en el cuerpo de Marina. Nunca se le subieron los humos. Siempre decía que era el hijo pobre bastardo de una criada y que moriría siendo el hijo rico bastardo de una criada, V que eso era mucho mejor que ser un pobre idiota rico.

Maria resopló con enojo.

—Freddy, por favor, no estás ayudando...

—Por eso, señor —continuó Freddy, para gran regocijo de Oliver—, Greñ... Maria no es una dama convencional. Es como su padre; no escucha a aquellos que le dicen que tiene que sentarse con la espalda erguida y permanecer callada. Jamás lo ha hecho.

De eso ya me había dado cuenta —comentó Oliver con sequedad. Eso era un punto a favor de la señorita Butterfield—. ¿Y qué me dices de su madre? ¿No le enseñó a tu prima a comportarse debidamente?

Me parece que se está excediendo, señor... —empezó a protestar la señorita Butterfield.

—¡Oh! Murió en el parto —explicó el joven Freddy—. Pero de todos modos era la hija de un tendero, como mi madre, que era su hermana. Tío Adam nos acogió después de que mi padre muriera, para que mi madre se encargara de criar a Maria. Por eso he venido hasta aquí con ella. —Sacó el pecho exageradamente—. Para protegerla.

Pues veo que tú también estás haciendo un espléndido trabajo —replicó Oliver con sarcasmo.

No se meta con él —lo amenazó la señorita Butterfield, con los ojos encendidos—. ¿Acaso no se da cuenta de que Freddy es incapaz de robar nada? Ha entrado en este local por mí, para examinar las alforjas y ver si las iniciales y la inscripción coincidían. Eso es todo.

Y lo han pillado mientras intentaba salir de aquí con las alforjas Por eso hay dos hombres que quieren colgarlo.

—Entonces eso significa que son unos desalmados. Todo el mundo puede ver que Freddy no es un ladrón.

—En eso mi prima tiene razón. —El mozalbete apocado intervino con la intención de ayudar—. Soy muy patoso. No puedo ir a ningún sitio sin chocar con todo lo que tengo delante. Probablemente por eso me han pillado.

—Ya, pero en estos casos, los desalmados normalmente se salen con la suya. A esos individuos no les importa la verdad. Solo quieren ver cómo cuelgan a su primo.

El pánico crispó las facciones de Maria.

—¡Por favor, no lo permita!

Oliver se contuvo para ocultar la sonrisa.

—Podría interceder por él, intentar calmar a Porter y a Tate para que ustedes dos salven el pellejo. Sí, podría hacerlo si...

Maria se puso tensa de repente.

—¿Si qué?

—Si usted acepta mi propuesta.

Un sugestivo bochorno se extendió por sus bonitas mejillas.

—No me pida mi virtud, ni siquiera para salvar la vida.

—¿Quién ha dicho algo acerca de su virtud?

Ella pestañeó desconcertada.

—Bueno... no... Pero teniendo en cuenta la clase de hombre que es...

—¿Y se puede saber qué clase de hombre soy?

A Oliver lo divertía aquella conversación.

—Ya lo sabe. —Maria alzó la barbilla con petulancia—. La clase de hombre que se pasa las horas en un burdel. He oído un montón de historias acerca de los pérfidos lores ingleses.

—Yo no pensaba pedirle su virtud a cambio. —Repasó aquel cuerpo tan seductor y contuvo el aliento—. Aunque no digo que la idea no me parezca tentadora, pero de momento tengo otros asuntos más urgentes de los que ocuparme.

Además, ningún hombre de su rango sería tan insensato como para seducir a una virgen, la vía más directa para acabar irremediablemente en el altar. Y él prefería a mujeres con experiencia, que sabían cómo complacer a un hombre sin acosarlo con mil y una preguntas acerca de sus sentimientos

—Quizá se sorprenda —prosiguió Oliver—, pero no suelo tener problemas para encontrar a mujeres que quieran acostarse conmigo. No necesito forzar a una bella ladrona.

—¡No soy una ladrona!

—Para serle sincero, me importa un bledo si lo es. Lo importante es que encaja perfectamente en mi plan

La señorita Butterfield tenía el mismo temperamento irascible que las hermanas de Oliver, algo que molestaba enormemente a la abuela. Y mostraba la clase de insolencia de la que los estadounidenses parecían estar tan orgullosos y que en cambio los ingleses detestaban. Su madre era hija de un tendero y su padre era hijo ilegítimo, ¡y además estadounidense! ¡Contra quién habían luchado los ingleses en la guerra de la Independencia, la guerra en la que perdió la vida el único hijo varón de la abuela! Oliver no habría podido encontrar mejor candidata.

Y lo más interesante de todo era que aquella jovencita estaba metida en un buen lío, y eso significaba que no tendría que pagarle ninguna fortuna, a diferencia de la prostituta a la que planeaba contratar. Pero puesto que la había conocido en un burdel, incluso podría usar aquella situación de forma conveniente para frustrar los planes de la abuela.

Oliver avanzó hasta ella con paso decidido.

—Verá, mi abuela y yo nos hemos enzarzado en una batalla que quiero ganar. Usted puede ayudarme. A. cambio, yo me comprometo a sacarlos de esta delicada situación. Si usted se aviene a hacer algo por mí.

Una expresión de desconfianza se perfiló en la cara de Maria.

—¿Qué he de hacer?

Oliver sonrió al imaginar la reacción de la abuela cuando llevara a casa a la señorita Butterfield.

—Fingir que es mi prometida.









Capítulo 4



Maria lo miró boquiabierta. Seguramente no había oído correctamente lo que le acababa de pedir.

—¿Que quiere que haga qué?

La enigmática sonrisa que se dibujó en la sensual boca de lord Stoneville la dejó aún más desconcertada.

—Fingir que es mi prometida durante unos días. Tan pronto como logre convencer a mí abuela de que estoy decidido a casarme con usted, ya no hará falta que siga fingiendo.

Maria se sintió como si acabara de entrar involuntariamente en una de aquellas novelas románticas que leía.

—Está loco.

—No, estoy asfixiado porque mi abuela quiere obligarnos a mis hermanos y a mí a que nos casemos, para que ella tenga la conciencia tranquila respecto a nuestro futuro, y mi intención es demostrarle que su idea es totalmente descabellada.

—¿Y piensa lograrlo fingiendo que se ha prometido con una absoluta desconocida?

Oliver se encogió de hombros.

—Vine aquí en busca de una fulana que se aviniera a hacerse pasar por mi prometida. Pero todas me piden mucho dinero, ¿y por qué elegir una furcia cuando seguro que usted bordará el papel? —La repasó de arriba abajo con descaro—. Es exactamente la clase de mujer que mi abuela encontraría inaceptable como esposa de uno de sus nietos: una estadounidense de baja extracción, insolente y de lengua incisiva. Y lo bastante hermosa como para convencer a mi abuela de que en realidad estoy dispuesto a casarme.

A Maria se le desencajó la mandíbula. No sabía qué era peor: si su actitud impasible respecto a querer contratar a una puta» para engañar a su pobre abuela, o los insultos que le acababa de dispensar con una arrogancia insufrible.

—Y ahora que me ha ofendido de todas las formas posibles, ¿de verdad cree que accederé a esta locura?

Los ojos negros de Oliver brillaron con deleite.

Dado que su única alternativa es que la entregue a esos tipos que piden sus cabezas... sí, estoy seguro de que accederá. Pero claro, si prefiere ser testigo de cómo cuelgan a su primo... —Sin acabar la frase, enfiló hacia la puerta.

—¡Un momento!

Oliver se detuvo con la mano en el pomo y enarcó una ceja en actitud curiosa.

Ese maldito demonio la tenía atrapada, y él lo sabía. Nadie los defendería en aquella ciudad inhóspita. Tal y como él había supuesto, no conocían a nadie en Londres. Incluso el barco en el que habían llegado ya había zarpado. Si los arrestaban, las autoridades inglesas probablemente escribirían a tía Rose para confirmar su versión, pero hasta que no llegara la respuesta, ella y Freddy tendrían que pasar varias semanas en la cárcel. Maria no estaba segura de si sería capaz de soportar una experiencia similar, y Freddy no sobreviviría ni un día en la cárcel.

¿Qué estaba diciendo? ¡Freddy no sobreviviría ni una hora! Sin embargo, detestaba que un aristócrata abusón le hiciera chantaje y que la obligara a hacer lo que él quería.

—Sabe perfectamente que no somos ladrones. Podría defendernos, si quisiera. Ellos aceptarían su palabra. Oliver achicó los ojos como un par de rendijas.

—¿Y por qué habría de hacerlo? ¿Qué obtendría con ello?

La satisfacción de saber que ha actuado de forma correcta.

Me parece que es usted extraordinariamente ingenua soltó Oliver, arrastrando las palabras. Maria se ofendió.

—¿Acaso no tiene ningún sentido de la decencia?

—No.

¡Y el muy fresco tenía la desfachatez de admitirlo abiertamente! ¡Y encima mostrando una absoluta falta de remordimiento! Maria no pensaba tirar la toalla.

—Me dijo que si quedaba satisfecho con nuestra explicación para demostrar que no somos ladrones, nos dejaría marchar. Lo juró por su honor de caballero.

Apoyándose en el marco de la puerta, Oliver cruzó los brazos sobre su hercúleo torso.

—Lo siento, pero no me dejo llevar por esas tonterías del honor. Y no me siento identificado con el término «caballero», en absoluto.

Su descaro era indignante.

—¡Debería haber rematado el trabajo con la espada cuando tuve ocasión!

Su reacción solo pareció divertirlo aún más.

—Ah, pero entonces sí que la habrían colgado. Y sería una pena que ahorcaran a una mujer tan hermosa, de verdad.

Maria no hizo caso de la vanidad femenina que se despertó automáticamente en su interior al oír el halago. Probablemente ese tunante lanzaba piropos a cualquier mujer que se cruzara en su camino.

—No me extraña que su abuela esté desesperada con usted. ¡Solo Dios sabe qué sentimiento de impotencia deben sentir sus pobres padres!

La risita socarrona se desvaneció abruptamente de la cara de Oliver.

—Por desgracia, mis padres están muertos, así que no creo que mi comportamiento les importe.

Había soltado la frase con sorna, sin embargo el brillo en sus ojos delataba su dolor.

—Le ruego que me perdone —se apresuró a decir ella, maldiciéndose por ser tan impetuosa—. Es terrible perder a los padres. Lo sé por experiencia.

—No hace falta que se disculpe. —Oliver se apartó de la puerta—. Aunque la verdad es que llevaban años desesperados conmigo antes de que fallecieran, así que no va mal encaminada.

—De todos modos, siento mucho...

—Vamos, señorita Butterfield, esto no tiene nada que ver con mi propuesta. ¿Acepta fingir que es mi prometida o no? —Cuando ella vaciló, él continuó con un tono un poco más agresivo—: No veo por qué se muestra tan reticente. ¡Ni que le estuviera pidiendo que hiciera algo alevoso!

Aquel comentario ridículo consiguió borrar el momentáneo sentimiento de pena y empatía.

—¡Me está pidiendo que mienta! Para engañar a una mujer con el objetivo de salirse con la suya, sean cuales sean sus motivos. Eso atenta contra todo principio moral y...

—E intentar matar a un hombre con una espada, ¿no? Oliver le regaló una sonrisa desganada—. Mire, interprételo como un juego, como si fuera una actriz. Usted y su primo serán mis invitados en mi casa durante una o dos semanas, y podrán hacer todo lo que les plazca. —Un oscuro destello iluminó sus ojos—. Incluso puedo regalarle una efigie de mi persona para que pueda clavarle la espada tantas veces como desee.

—Eso sí que suena tentador —replicó ella.

En cuanto a Freddy, podrá salir a cabalgar y a cazar y jugar a las cartas con mis hermanos. Seguro que será un entretenimiento más ameno que el que encontraría en la cárcel.

—Mientras me dé comida, señor, estoy dispuesto a seguirlo basta el fin del mundo —declaró Freddy.

—¡Freddy! —lo reprendió Maria.

—¿Qué? Esa maldita posada en la que nos alojamos está infestada de pulgas y hace tanto frío como en la cueva de una bruja. Además, llevas tanto control del dinero que gastamos que siempre estoy muerto de hambre. ¿Qué hay de malo en ayudar a un señor si eso significa que finalmente podremos dormir en una cama decente? ¡Tampoco es que sea para tanto! Solo tienes que fingir que eres su prometida.

—¡Ya estoy prometida, muchas gracias! —espetó enojada—. ¿Y qué hay de Nathan? Mientras estamos por ahí engañando a la pobre abuela de este hombre, Nathan podría estar herido o en un grave apuro. ¿Esperas que desista de su búsqueda solo para que tú puedas disfrutar de una comida como Dios manda?

—Y evitar que nos ahorquen —le recordó Freddy—, no te olvides de ese detalle.

—¡Ah! ¡El prometido que ha desaparecido! —intervino lord Stoneville fríamente—, ya me extrañaba que se hubiera olvidado de él.

Maria lo miró con cara de pocos amigos.

—Nunca me olvido de él. Hemos venido hasta aquí precisamente por él.

—Eso es lo que usted dice.

Aquella insolencia la sacó de sus casillas.

—¡Ya he tenido suficiente, señor! ¡Es usted un maldito arrogante, completamente insoportable y...!

—De acuerdo. Si tanto insiste en aferrarse a su increíble versión, ¿qué le parece mi propuesta? Mientras finge ser mi prometida, contrataré a alguien para que busque a su prometido. Una condición a añadir a nuestro trato. Seguro que contratar a uno de esos detectives de Bow Street me costará menos que contratar a una puta por dos semanas.

—¡Por el amor de Dios! ¿Duda de mi identidad porque no encajo en la noción que tiene acerca de la hija de un hombre rico, y sin embargo se muestra quisquilloso a la hora de considerar lo que le va a costar contratar a una persona? Creía que los altivos lores ingleses tenían muchísimo dinero.

Oliver suspiró.

—No todos. Pero mi situación mejorará cuando mi abuela entre en razón. Y usted me ayudará a conseguirlo, ¿verdad?

Aunque él había presentado la situación como una petición, su mirada confiada demostraba que se trataba realmente de una orden proveniente de un hombre que estaba acostumbrado a salirse siempre con la suya.

Pero le estaba ofreciendo ayuda para encontrar a Nathan. Maria no podía obviar ese detalle. Si en realidad podía fiarse de él, claro.

—Ya nos ha dejado claro que no tiene honor y que no es un caballero, así que ¿cómo podemos confiar en su palabra? ¿Cómo puedo tener la certeza de que, cuando esta farsa acabe, no nos entregará a las autoridades?

—No puede tener la certeza —replicó él.

—Entonces prefiero probar suerte con los hombres que nos acusan de ser ladrones. —Maria enfiló hacia la puerta.

—¡Un momento! —Cuando ella se detuvo para mirarlo, en la cara de Oliver no quedaba ni rastro de la sonrisa socarrona ni de la mueca insolente.

—¿Y si le juro por mi madre que en paz descanse que mantendré mi promesa? —La miro fijamente, con una gran solemnidad—. Le aseguro que me tomo este juramento muy en serio.

Maria sintió un escalofrío en la espalda. Aquella mirada tan penetrante la había impresionado— Como si él se hubiera dado cuenta, irguió la espalda antes de volver a mostrar aquella expresión de aburrimiento y desidia que ella tanto detestaba, y por un momento Maria se preguntó si no había imaginado aquel destello de vulnerabilidad.

—De verdad, señorita Butterfiel —prosiguió él—, no me obligue a ir a ver al juez ni a pasarme varias horas hablando con la policía. No dispongo ni del tiempo ni de la paciencia para esa absurda actividad; sería un verdadero incordio a estas horas de la noche.

—Lo haremos —se apresuró a aseverar Freddy.

—¡Santo cielo, Freddy! —empezó a protestar Maria.

—¡Tenemos que hacerlo, Greñitas! ¡No pienso ir a la cárcel el por culpa de tus principios! Además, él nos ayudará a encontrar a Nathan, y eso es precisamente lo que quieres, ¿verdad?

Ella soltó un suspiro de agotamiento. Freddy tenía razón. Estaba cansada de buscara Nathan, cansada de permanecer en guardia todo el tiempo en aquella maldita ciudad, cansada de escuchar las quejas de Freddy. Quizá había llegado el momento de pedir ayuda.

Miró a lord Stoneville sin pestañear.

—¿Durante cuánto tiempo tendría que fingir ese papel?

—Dos semanas como máximo, aunque sospecho que menos,

Maria debía de estar loca por atreverse simplemente a considerar aquella propuesta. Pero él la tenía acorralada, y lo sabía. Y si además contrataba a alguien para que buscara a Nathan...

—De acuerdo —se avino ella—. Dos semanas, ni un día más. —Cuando él empezó a sonreír, ella añadió—: Pero tiene que jurarme por su madre que en paz descanse que me ayudará a encontrar a Nathan, tal y como ha prometido. Y que una vez yo haya cumplido mi parte, nos dejará libres y acabaremos de una vez por todas con esta amenaza absurda de denunciarme por robo.

—De acuerdo— repuso Oliver con visible apatía.

—¡Júrelo! —Su instinto le decía que él era franco cuando le había dicho que se tomaba muy en serio esa promesa.

Oliver tensó la mandíbula inferior. Luego asintió con la cabeza.

—Juro por mi madre que en paz descanse que haré todo lo que esté en mis manos para encontrar a su prometido. Y que al cabo de dos semanas, los dos serán libres y podrán hacer lo que quieran.

Maria soltó un largo suspiro.

—Muy bien. Entonces acepto su propuesta.

—Perfecto. Y ahora no se muevan de aquí. —Oliver abrió la puerta y llamó a alguien. Acto seguido entró un individuo corpulento que Maria ya había visto antes—. Vigílalos hasta que vuelva —ordenó lord Stoneville, y a continuación desapareció en el vestíbulo.

Cuando el guardián la miró como si fuera una presa particularmente deliciosa, Maria le dio la espalda, intentando no pensar en lo que les iba a deparar el futuro, ahora que estaban en manos de un lord sin un ápice de decencia. Intentó no pensar en las perversas escenas que había leído en aquellas novelas, en las que los villanos encerraban a las mujeres en sus casas y les hacían cosas indecorosas.

Los libros no eran muy explícitos en ese sentido, pero Maria había dejado volar la imaginación a partir de los parcos detalles. Su tía, que siempre se mostraba tan recatada, le había contado algo sobre cómo se unían un hombre y una mujer en el lecho matrimonial, y a ella no le había hecho falta un gran esfuerzo para imaginar a un villano como lord Rockton acostado entre las piernas de una mujer y gozando de los placeres carnales.

O a un villano como lord Stoneville.

Freddy se hallaba sentado a su lado, y tras lanzar una mirada furtiva a su guardián, bajó la voz para comentar:

—Stoneville parece un tipo bastante decente.

Ella soltó una carcajada histérica.

—¡Oh, sí! ¡Muy decente! Lo hemos conocido en un burdel, y nos está haciendo chantaje para que engañemos a su abuela.

—Al menos no nos entregará a las autoridades. Y ha descubierto de dónde ha sacado ese tipo las alforjas. Nos podría haber enviado directamente a la cárcel en el momento en que soltaste mi espada.

Cierto. Los había escuchado cuando no tenía por qué hacerlo. Pero eso era únicamente porque ella encajaba en sus planes.

La puerta se abrió y lord Stoneville entró, portando varios objetos. Hizo una señal al hombre fortachón, que abandonó la estancia sin abrir la boca.

Lord Stoneville lanzó un vestido escarlata y otras prendas de ropa sobre una butaca.

—Tendrá que cambiarse de traje. No puedo presentarla a mi abuela vestida de luto. Eso la induciría a acribillarla con mil y una preguntas sobre su situación, y no me gustaría que descubriera que todo es una burda farsa.

Maria examinó con recelo las prendas que él acababa de traer. Los guantes blancos, las medias, un sombrerito decente de crepé blanco rematado con una tira de satén rojo a juego con unos lazos de satén, pero el vestido era atrevido, por no decir algo peor. Estaba confeccionado con seda barata y era excesivamente corto.

—No esperará que me ponga eso.

—Polly me ha dicho que seguro que le cabe, porque usted la lene la misma talla que sus chicas.

¿Sus chicas? Polly debía de ser la dueña del burdel. No le sorprendía que él mostrara tanta confianza con aquella mujer, a juzgar por lo que Maria había podido deducir de su personalidad.

—No tengo nada que decir respecto al resto de las prendas, pero este traje es escandaloso —alegó ella.

—Es lo único que he podido conseguir con tan poco tiempo replicó Oliver—. Ya conseguiremos otros trajes mañana, pero de momento se pondrá esto.

A Maria la irritaba aquella altivez. Le habría gustado desafiarlo, pero no se atrevía a hacerlo hasta que ella y Freddy no se hallaran muy lejos de aquel sitio con el cuello intacto.

Oliver la miró con curiosidad.

—Y bien, ¿a qué espera para ponérselo?

—¡No hasta que usted y Freddy salgan de la sala! —exclamó ella, indignada.

—Lo siento, bonita. No puedo dejar a su primo ahí fuera, ya que nuestros amigos podrían reconsiderar su decisión de dejarlo marchar. Ni tampoco pienso dejarlos a los dos aquí solos para que se escapen por la ventana. —Oliver la miró con cara de poca paciencia—. Le aseguro que he visto a más mujeres con corsé y enaguas que las que usted haya podido ver en su vida.

—De eso no me cabe la menor duda —espetó ella con petulancia—. Por lo menos tenga la decencia de darse la vuelta.

—De acuerdo. —Oliver le dio la espalda, y Freddy lo imitó—. Pero dese prisa. Me gustaría llegar a Halstead Hall a tiempo para la cena.

—Haz lo que te ordena, por favor —se entrometió Freddy—. Estoy a punto de desmayarme de hambre.

—Aunque solo sea por una vez, Freddy, ¿quieres dejar de pensar en tu estómago? —rezongó ella.

Las medias eran de su talla, y consiguió desabrocharse el traje que llevaba puesto para ponerse el otro. Pero no podía abrochárselo sola, básicamente porque era muy entallado de cintura. Y de busto. Le gustara o no, iba a necesitar ayuda.

—Freddy, ayúdame a abrocharme el vestido, por favor.

Su primo irguió la espalda.

—¡No puedo hacer eso!

—¡Oh, por el amor de Dios! —empezó a quejarse lord Stoneville—. Ya sabía que los estadounidenses eran muy recatados, pero esto es absurdo.

Antes de que Maria pudiera protestar, él empezó a abrocharle el vestido, y ella se quedó horrorizada al notar un progresivo calor en el vientre cuando percibió el leve aroma a colonia masculina y la agilidad que demostraban aquellos dedos con los botones. Eso no podía ser bueno.

—Muestra una gran destreza a la hora de ayudar a una mujer a vestirse; supongo que tiene mucha experiencia. —Maria intentó soltar el comentario con un tono impertinente.

—Ya sabe cómo somos los seductores natos —contestó él con sequedad—. Eso se consigue con mucha práctica.

Aquel comentario hizo que Maria se cuestionara con cuántas prostitutas se había acostado. ¿Les tocaba las partes más íntimas, como su tía le había comentado que hacían los hombres? Cuando las imágenes le bloquearon la mente, tragó saliva. Le costaba mucho no imaginar escenas cargadas de erotismo cuando él le estaba rozando la espalda con los dedos. Y tampoco ayudaba que tardara tanto en abrocharle la parte inferior del vestido.

—Este traje me viene demasiado ajustado —se excusó ella, avergonzada.

—Solo me falta abrochar un par más de estos malditos botones delicados; son demasiado pequeños para mis dedos. —El respiraba sobre su mejilla, y Maria se estremeció con un escalofrío.

Totalmente tensa, decidió contener la respiración, y eso ayudó a Oliver a abrocharle los últimos botones. Cuando él hubo acabado, Maria se dio cuenta de lo escandaloso que era aquel vestido. Exponía una indecorosa y generosa porción de sus pechos, lo que se hizo aún más obvio cuando él la rodeó hasta colocarse frente a ella y la repasó con una mirada felina.

—Es perfecto.

A pesar de la situación, aquellas palabras roncas le aceleraron el pulso. Y cuando los ojos de Oliver se posaron con un interés desmedido en su pecho parcialmente expuesto, ella recordó súbitamente uno de los consejos que tía Rose no se cansaba de repetirle acerca de los posibles pretendientes: «Los hombres intentarán tocarte los pechos. No lo permitas».

Maria soltó una risita nerviosa, y él enarcó una ceja.

—Supongo que no es la clase de vestido que suele llevar.

—Pues no. La mayoría de mis trajes son holgados. Con este vestido no podré comer. Seguro que si tomo un bocado, la tela barata del corpiño reventará.

En ese instante, Freddy se dio la vuelta y lanzó un bufido.

—Tampoco te irá mal perder unos cuantos kilos, Greñitas.

Cuando ella lo fulminó con la mirada, lord Stoneville la sorprendió con su siguiente comentario:

—Tu prima está perfecta, vestida así. —Volvió a devorarla con una mirada apreciativa—. Más que perfecta.

A Maria se le encendieron las mejillas. No estaba acostumbrada a que los hombres le lanzaran cumplidos extravagantes. Papa era demasiado práctico para eso, y Nathan estaba demasiado absorto en su trabajo en la compañía. Le costaba dar crédito a los halagos de lord Stoneville.

Quiere decir que estoy perfecta para sus planes.

Las comisuras de la boca de Oliver se curvaron hacia arriba en lo que pareció una sonrisa genuina.

—Eso también es cierto. —Él la observó mientras ella preparaba un fardo con su traje y otras prendas. Luego la ayudó a ponerse el redingote y le ofreció el brazo con un gesto insólitamente caballeresco—. ¿Lista?

Maria se lo quedó mirando boquiabierta durante un segundo. ¿Había perdido la cabeza al poner sus vidas en manos de ese desconocido? Aquel tipo podía hacer lo que quisiera con ellos, llevarlos a cualquier lugar insospechado, y ellos no podrían hacer nada por detenerlo.

Pero al menos no acabarían en prisión.

Cuando aceptó su brazo, los oscuros ojos de Oliver brillaron triunfalmente.

—Una sabia decisión, señorita Butterfield —comentó al tiempo que la guiaba hacia la puerta—. No se arrepentirá.

Por desgracia, ella no estaba tan segura.

Cuando el carruaje se puso en marcha, Oliver sacó el reloj del bolsillo y acercó la esfera a la ventana para poder consultar la hora bajo la luz de las farolas de gas. Eran más de las seis. Perfecto. Llegarían a tiempo para la cena. La abuela jamás se perdía la cena.

Examinó a la bella mujer sentada delante de él. Qué pena que llevara puesto el redingote, porque el traje oculto debajo realzaba su figura hasta provocar un efecto espectacular. Y aún se lamentaba más por no tener permiso para desnudarla.

Lo había pasado mal controlando la necesidad de deslizar los labios por las sinuosas curvas de su cuello mientras la ayudaba a vestirse. ¡Qué sensación más extraña! Estar tan cerca de una fémina como para poder tocarla, y sin embargo no tener permiso para acariciar su cuerpo. Oliver estaba habituado a obtener lo que quería de las mujeres, a lo que ellas normalmente se prestaban más que solícitas.

El cuello de la señorita Butterfield habría sido un aperitivo delicioso, un preludio a un banquete de exquisiteces. Solo sus caderas ya mantendrían a un hombre ocupado durante un buen rato, sin olvidar sus adorables pechos generosos. Por unas décimas de segundo, fantaseó con la idea de acorralarla en un rincón y besarla hasta hacerle perder el sentido y luego deslizar las manos dentro de aquel corpiño tan accesible del vestido para...

Ahogó una maldición mientras notaba que el miembro viril se le ponía duro dentro de los pantalones. No pensaba iniciar ningún jueguecito de seducción con la señorita Buttefield. Dejando de lado el obvio problema de su virginidad, su novio podría aparecer en cualquier momento para complicar la historia.

Y aunque esa fémina se mostrara a favor del juego —lo cual dudaba seriamente— seguro que luego ella se arrepentiría Oliver 110 podía ofender sus «principios morales» e inducirla a huir de Halstead Hall en un estado de pánico.

Mientras Freddy mantenía la vista fija en la ventana, con los ojos desmesuradamente abiertos con curiosidad, Maria seguía mostrando su indignación con un porte altivo y ofendido. La suave curva que formaba su boca impedía la más leve sonrisa, y mantenía los hombros rígidos, en actitud defensiva. Había decidido que ese tipo era un seductor nato, y a pesar de que los hubiera salvado de la horca, nada la haría cambial de opinión.

Su actitud intrigaba a Oliver.

Las mujeres no solían expresar sus verdaderas opiniones sobre él, sobre su carácter. Las virginales se mostraban demasiado aterrorizadas para hacerlo, después de que sus mamás las hubieran prevenido sobre su naturaleza peligrosa. Las casadas tenían demasiadas ganas de acostarse con él como para echarle en cara su perfidia. Excepto cuando hablaban de él a sus espaldas contando con avidez los rumores particularmente desagradables que envolvían las muertes de sus padres. Instintivamente, frunció el ceño.

Le ruego que me perdone. Es terrible perder a los padres. Lo sé por experiencia.»

La repentina opresión que sintió en el pecho lo obligó a erguir la espalda. ¿Y qué más daba si ella se había compadecido de él? ¿O que su empatía lo hubiera pillado desprevenido hubiera logrado reconfortar un diminuto recodo de su oscuro corazón?

—Su empatía no significaba nada. Ella no estaba al corriente de los rumores. Cuando los oyera, se apartaría de él horrorizada. No era la clase de mujer que se dejara seducir por unos rumores sobre su naturaleza peligrosa; era excesivamente «decente» para eso.

Apartó de su mente aquel pensamiento tan deprimente. Solo tenía una hora para prepararla.

—Será mejor que le cuente algunos cuantos detalles antes de que lleguemos a mi casa. —Cuando ella lo miró con desconfianza, Oliver se dijo a sí mismo que era mejor que lo despreciara, así le resultaría más fácil mantenerse a distancia de aquella bella fémina—. Por razones obvias, nuestro acuerdo sobre el hecho de que la ayudaré a encontrar a su prometido habrá de quedar entre nosotros tres.

—Yo no diré ni una palabra —juró Freddy desde su asiento al lado de Oliver.

—Ni yo tampoco, por supuesto —aseveró Maria.

—Y tiene que fingir que desea casarse conmigo —agregó Oliver.

—Lo entiendo.

—¿De veras? Eso significa que tendrá que fingir que se siente a gusto conmigo.

Para sorpresa de Oliver, ella curvó los labios levemente hasta esbozar una leve sonrisa.

—Creo que seré capaz de hacerlo. —Entonces, como si se diera cuenta de que se estaba suavizando, borró la sonrisa de su cara—. Pero usted ha de comportarse de forma responsable, también.

—Quiere decir, sin excederme en las confianzas, ¿no es así?

Maria se quedó perpleja.

—¡No! Quiero decir, sí... bueno, ya nos ha comentado que tiene otras preocupaciones más urgentes. —La alarma se plasmó en sus ojos—. ¡Cielos, olvidaba que también nos había dicho que no le importa ni el honor ni la decencia!

Oliver llevaba la mitad de su vida jactándose de esa falta de principios, sin embargo, aquella noche se lamentó de no tenerlos. Súbitamente, la posibilidad de escandalizar a una joven dama había perdido parte de su atractivo.

De todos modos, señorita Butterlield, le prometo que su virtud estará a salvo conmigo. —Cuando ella lo miró con escepticismo, él añadió—: No es mi tipo. —Una mujer respetable suponía una clase de vínculos que no le interesaban.

—Por supuesto que no. —Maria esbozó una mueca de fastidio—. No hace falta ser ciego para darse cuenta de eso.

Aquel comentario lo pilló desprevenido.

Ella prosiguió:

—Un hombre que carece de decencia no deseará a una mujer que sí que tiene principios morales. Ella nunca le permitirá hacer nada perverso.

Freddy tosió, como si se hubiera atragantado con algo. Oliver comprendió el porqué. La señorita Butterfield tenía una irritante manía de exponer cualquier cuestión bajo su intransigente punto de vista.

—Sí, tiene razón —contestó Oliver, sin poder pensar en una respuesta mejor. Acto seguido, la miró con un desmedido interés y le preguntó—: Entonces, ¿qué quería decir con eso de que he de comportarme de forma responsable?

—Me ha jurado que encontrará a mi prometido, y espero que mantenga su palabra.

—Ah, claro, su prometido. —Oliver seguía olvidando esa cuestión. Le costaba creer que una mujer fuera capaz de atravesar el océano en busca de su prometido. Ninguna fémina haría nada similar por él.

Aunque tampoco le habría hecho gracia, ya que eso significaría que alguien lo quería más de lo que era prudente, dado su carácter.

—Hábleme de ese tal Nathan —sugirió con cierta desgana—. ¿Por qué era tan importante que usted viniera personalmente en vez de enviar a alguien de la compañía de su padre?

—Ya se lo dije; de momento el dinero de papá no se puede tocar hasta que no se arreglen ciertas cuestiones legales. Mis apoderados se negaron a hacer nada respecto a Nathan, alegando que probablemente estaba ocupado negociando el contrato de los barcos, y yo no podía costearme enviar a alguien para que viniera a buscarlo.

—Pero esa persona podría haber venido en el mismo barco que usted el pasaje le habría salido por el mismo precio.

—Lo sé, pero una vez en Londres habríamos necesitado más dinero para vivir mientras lo buscábamos. Freddy y yo estamos... más acostumbrados a vivir con parquedad.

—Eso lo dirás tú —refunfuñó Freddy

Ella lo miró con ojos severos.

—Bueno, sí, tienes razón —admitió finalmente su primo—. Cuando éramos pequeños, mi tío apenas ganaba para alimentarnos, hasta que apareció Nathan y se asoció con tío Adam, y entonces las cosas cambiaron a mejor.

Oliver empezaba a comprender.

—Así que su padre le ofreció a Nathan Hyatt su única hija por esposa.

—Tampoco es eso —protestó Maria—. Nathan y yo ya éramos amigos cuando papá sugirió que nos casáramos. Puesto que papá no tenía ningún hijo varón a quien dejarle el negocio, dijo que cuando nos casáramos dejaría su mitad a Nathan. Papá no lo obligó a aceptarme por esposa, únicamente se limitó a...

—Contribuir a que la propuesta fuera más atractiva —concluyó Oliver con una visible tensión.

Las bellas cejas de Maria se fruncieron en un gesto de disconformidad.

—No es una proposición tan cruel.

—¿Ah, no? Hyatt se queda con el resto de la compañía, y usted obtiene un esposo. Aquí en Inglaterra es una práctica bastante habitual, también. —Una práctica que a él le asqueaba.

—No es... papá no... ¡Oh! ¿Cómo puedo explicárselo? Todo lo ve con tanto cinismo...

—O quizá a usted le falta el debido cinismo. —Oliver adoptó un tono más conciliador—. Dígame, bonita, si Hyatt tiene tantas ganas de casarse, ¿por qué no lo ha hecho ya?

Maria se sonrojó.

—Porque papá insistió en que dedicara más años a aprender a dirigir la compañía antes de que nos casáramos.

—¿Y él no protestó?

—Quería ganarse la bendición de papá, eso es todo.

Cuantos más detalles oía acerca de aquel «noviazgo», más se sulfuraba.

—Si yo estuviera enamorado de una mujer, nada me detendría para casarme con ella, con o sin padre.

—Ya, pero usted nunca acata las reglas del juego, ¿no es cierto? —espetó Maria.

En eso tenía razón.

—¿Y qué pasará si Hyatt decide no casarse?

—Entonces podrá comprarme la mitad de la compañía. Si no lo hace, los abogados de papá encontrarán otro comprador a quien vender. De un modo u otro, yo recibiré mi parte.

—Así que a Hyatt le conviene casarse con usted, ¿no es cierto? —Por alguna razón, lo irritaba pensar que estaban tratando a la señorita Butterfield como si fuera una mera prenda en un trueque. Esos acuerdos nunca salían bien.

A Maria se le ensombreció el rostro.

—No veo qué tiene que ver esta cuestión con nuestro trato.

—Me parece interesante que usted y yo compartamos unas situaciones similares. Su padre lo planeó todo para obligarla a aceptar su herencia después de su muerte, y mi abuela está intentando hacer lo mismo pero mientras aún está viva. Y ninguno de los dos ha pensado en concedernos una oportunidad para elegir libremente.

Ella tragó saliva.

—No lo comprende. No quiere comprenderlo.

—Lo comprendo mejor de lo que cree.

—Su situación es diferente. —Maria achicó los ojos como un par de rendijas—. Aunque no estoy segura de entender completamente su situación.

—Entonces quizá sea mejor que se la cuente.

—Sí. No me gustaría meter la pata en mi papel de supuesta prometida.

—No se preocupe. Lo hará muy bien. Si no consigo que mi abuela cambie de parecer en un par de semanas respecto a sus exigencias, entonces seguro que no habrá nada que hacer. El éxito de mi plan está garantizado.









Capítulo 5



Tras escuchar la explicación de lord Stoneville acerca de cómo su abuela quería obligar a sus nietos a casarse antes de un año, Maria ya no estaba segura de si compartía con él su punto de vista respecto a la cuestión. Aquella mujer le parecía un personaje formidable.

—¿Y por qué se muestra tan reacio a satisfacer sus exigencias? —se interesó—. ¡Ni que su abuela estuviera intentando obligarlo a casarse con determinada persona que no fuera de su agrado! Y todo el mundo acaba por casarse, tarde o temprano.

—Todo el mundo, no. —Su tono era ahora más sereno y accesible—. Además, no hay derecho a que mis hermanos se vean obligados a tomar esa decisión de forma prematura. ¿Y si no encuentran a nadie que les guste en un año? ¿Alguien por quien se sientan realmente atraídos? Para casarse sin amor, es mejor no casarse.

Oliver desvió la vista hacia la ventana. Sus ojos habían perdido el brillo repentinamente.

¿Había estado casado antes? ¿O solo hablaba hipotéticamente? Maria quería saber más, pero sospechaba que él no se lo contaría. Además, tampoco era de su incumbencia. Si él había decidido que no quería casarse y sus hermanos tampoco, entonces no había nada más que decir. Mientras mantuviera su palabra hasta el final del trato, no importaba.

Pero a Maria le molestaba que él hubiera sido tan cínico acerca de su futuro con Nathan. ¿Acaso pensaba que nadie podía casarse con ella a menos que papá «contribuyera a que la propuesta fuera más atractiva»?

Es cierto que a veces ella misma se preguntaba por los motivos de Nathan, pero el siempre había insistido en que se habría casado con ella de todos modos, con o sin la propuesta de papa. El jamás le había hablado de amor, pero tampoco nunca lo había visto flirtear con otras mujeres, así que sus sentimientos por ella debían de ser genuinos, aunque no los demostrara de la forma apasionada que Maria había leído en aquellas novelas.

Frunció el ceño. El problema con lord Stoneville era que él veía el mundo entero a través de un tupido velo negro. Carecía del sentido de la decencia, así que asumía que el resto de los mortales tampoco tenían ni un ápice de moralidad. No le extraña que su abuela estuviera desesperada con él.

—¡Cáscaras! ¡Fíjate en eso, Greñitas! —exclamó Freddy.

Maria siguió su mirada a través de la ventana hasta unas edificaciones iluminadas al final de la carretera.

—¿Cómo se llama ese pueblo? —le preguntó a lord Stoneville.

—No es un pueblo —refunfuñó él en el mismo instante en que los caballos se adentraban en un largo sendero que iba directamente hacia las luces—. Es Halstead Hall. Mi propiedad.

A Maria se le desencajó la mandíbula.

—Pero cómo es posible que... haya tantos tejados y...

—Sí. —Por un momento, ella pensó que él no iba a añadir nada más. Entonces Oliver explicó con desgana—: Fue edificado en una época en que la costumbre de la gente rica era ampliar sus casas. Enrique VIII entregó la finca al primer marqués de Stomeeville, a modo de agradecimiento por unos servicios prestados. Desde entonces ha pertenecido a mi familia.

El no parecía muy contento con esa realidad, lo cual no tenía sentido. ¡Debía de ser increíble ser el propietario de una finca tan espectacular! ¡Y encima, que su familia la hubiera heredado directamente de un rey!

—Perdone la curiosidad, pero ¿cuántas habitaciones tiene? —se aventuró a preguntar ella.

—Unas cuatrocientas, más o menos.

—¿Más o menos? —chilló Maria.

—Nadie ha seguido contando a partir de la trescientas. Lo damos por sentado. Cuando uno llega a la quinta explanada y al décimo edificio, los números empiezan a bailar. Sí, reamente es bastante grande.

¿Bastante grande? ¡Pero si era un palacio! Maria jamás había imaginado que alguien que no perteneciera a la realeza pudiera vivir en un sitio tan impresionante.

—Debe costar una fortuna mantenerlo —comentó Freddy.

—No tienes ni idea —respondió lord Stoneville—. Es la primera vez desde la muerte de mis padres que lo he visto completamente iluminado. Solo el gasto en velas es... —Frunció el ceño y refunfuñó—: Maldita sea, los criados han encendido demasiadas velas; se nota que la abuela está de visita.

¿Y por qué se enfadaba por esa tontería? Aquella conversación se ponía cada vez más interesante.

—Pues le ofrezco la solución a sus problemas financieros —sugirió Maria—: Solo tiene que vender la finca, y su familia dispondrá de suficiente dinero para vivir por lo menos tres siglos más.

—¡Ya me gustaría hacerlo! —replicó él con amargura—. En Inglaterra tenemos una forma de propiedad vinculada denominada mayorazgo que no permite que ninguno de los herederos venda la propiedad, ni siquiera el primogénito. Y eso afecta incluso al contenido de la propiedad.

—Pero podría alquilarlo a una persona importante —sugirió Freddy.

—Me temo que solo un rey podría pagarlo. Nadie alquila una pila de edificios a menos que no disponga de una verdadera fortuna. Y entre los nuevos ricos no es costumbre alquilar esta clase de fincas: es demasiado rústica, y todo el mobiliario está anticuado. Le aseguro que ya lo he intentado.

Oliver enarcó una ceja.

—¿No es extraña la vida, señorita Butterfield? A juzgar por lo que me ha contado, usted está casi sin blanca. Su padre poseía una naviera, y sin embargo usted no posee nada.

—Es verdad, pero yo nunca he vivido en un palacio.

—Ni yo tampoco. Prácticamente he vivido toda mi vida en la ciudad. —Volvió a desviar la vista hacia la ventana, con aire pensativo—. Casi nunca vengo por aquí. Hasta hace poco, la finca estaba cerrada.

—¿Por qué?

El interior del carruaje quedó sumido en un incómodo silencio, y Maria no estaba segura de si él la había oído o no, hasta que Oliver comento:

—Es mejor dejar que algunos lugares se pudran.

Las palabras la dejaron estupefacta.

—¿Qué quiere decir, milord?

El irguió la espalda.

—Nada. Y no me llame «milord». Ese es el término que usan los sirvientes. Usted es mi prometida, ¿recuerda? —Parecía ostensiblemente irritado—. A partir de ahora será mejor que nos tuteemos. Yo te llamaré Maria, y será mejor que tú me llames por mi nombre de pila: Oliver.

—Un nombre inusual para un lord inglés.

¿Te pusieron ese nombre en honor al dramaturgo Oliver Goldsmith?

—¡Por Dios, no! Me lo pusieron por Oliver Cromwell, el líder político y militar inglés.

—¿Me tomas el pelo?

No, me temo que no. A mi padre le pareció una decisión muy divertida, considerando sus propias... ejem... tendencias libertinas.

¡Que Dios se apiadara de ella! ¡Aquel individuo atentaba contra cualquier forma de respeto! Volvió a contemplar la finca con interés y pensó que probablemente allí se podría alojar toda la población de Dartmouth.

De repente, el pánico se apoderó de ella. ¿Cómo iba a fingir ser prometida de un hombre que era propietario de una hacienda tan espectacular?

—Pues a mí me pusieron mi nombre en honor al rey Frederick — gorjeó Freddy.

—¿Cuál de ellos? —preguntó lord Stoneville.

—¡Ah! No sabía que hubiera más de uno.

—Por lo menos hay diez —contestó el marqués con sequedad.

Freddy frunció el ceño.

—Pues no estoy seguro en honor a cuál de ellos.

Cuando los ojos de Oliver chispearon divertidos, Maria dijo:

—Creo que tía Rose buscaba un nombre que sonara a realeza

—¡Eso es! —corroboró Freddy—. Solo se refiere al rey Frederick en general.

Entiendo dijo Oliver solemnemente, aunque sus labios no podían contener la risa. Desvió la mirada hacia ella—. ¿Y en tu caso, por qué te pusieron Maria?

—Por la Virgen María, por supuesto —repuso Freddy.

—Claro —admitió Oliver, con los ojos brillantes—, debería haberlo supuesto.

—Somos católicos —añadió Freddy

—Mi madre era católica —lo corrigió Maria—. Papá no lo era, pero puesto que la madre de Freddy también lo es, los dos fuimos educados bajo las creencias católicas.

Aunque ella jamás se había tomado la religión demasiado en serio. Papá siempre decía que la religión era para borregos.

Una pérfida sonrisa se dibujó en la cara de Oliver.

—Y además católica, ¿eh? Esto se está poniendo cada vez más interesante. A la abuela le dará un ataque de apoplejía cuando te conozca.

Cansada de sus comentarios insultantes, Maria empezó a decir:

—Mire, señor...

—Ya hemos llegado —anunció Oliver cuando el carruaje se detuvo en seco.

Maria echó un vistazo por la ventana y se le encogió el estómago. A ambos lados, Halstead Hall parecía no tener fin, resplandeciente como una magnífica joya bajo la luz de la luna invernal. La fachada principal podía considerarse sencilla: sin escalinata majestuosa ni titánicas columnas, a no ser porque la piedra que la recubría estaba rematada con adornos y por las almenas que coronaban las esquinas. Y también era inolvidable la impresionante puerta de roble que se había empezado a abrir para recibirlos. Era como si se hubiera colado en la corte del rey Arturo.

Pero los criados de librea y los mozos de cuadras que salieron a su encuentro eran decididamente de su siglo.

Oliver se puso tenso.

—Por lo visto, la abuela se ha traído también a sus criados. —Un lacayo colocó el estribo en la puertecita del carruaje y Oliver se apeó, luego ayudó a Maria a bajar, ofreciéndole el brazo para que ella se apoyara.

—¿Mi abuela ya ha bajado a cenar? —le preguntó al lacayo en el mismo tono imperioso que había utilizado en el burdel

—No, milord.

—Bien. Dile al cocinero que cuente con dos personas más para cenar.

Maria se aferró al brazo de Oliver con fuerza, sintiéndose repentinamente mareada. No es que no estuviera acostumbrada a tener criados; cuando a papá le empezaron a ir bien las cosas, contrataron a varios, pero jamás los obligó a ir uniformados. Estos criados, en cambio, no paraban de revolotear alrededor de ellos. Uno tomó su redingote y otro los abrigos y los sombreros de los hombres como si fuera un verdadero honor servir al señor marqués. Eso la puso nerviosa, sobre todo al ver la actitud desdeñosa de Oliver hacia ellos.

La entrada abovedada que atravesaron conducía a una explanada de piedra rodeada por los cuatro costados por paredes en las que había otras puertas. Oliver los condujo a través de la explanada hasta llegar a otra impresionante puerta de roble, que se abrió delante de ellos. Maria se sentía como una reina escoltada a través de un palacio.

Acto seguido, entraron en una amplísima sala que la dejó sin aliento.

—Esta es la sala principal —explicó Oliver—. Ya sé que su aspecto medieval intimida un poco.

—Es espectacular.

—A la abuela le encanta. Es su estancia favorita.

Maria podía comprender el porqué. Dos chimeneas de mármol con vetas rompían la monotonía de la inacabable pared recubierta con paneles de roble, y unas banquetas muy antiguas ocupaban toda la extensión de la otra pared. Pero lo que realmente captó su atención fue el increíble biombo de roble de estilo jacobino que guarnecía el fondo de la sala, de seis metros de altura y lo bastante ancho como para acomodar dos puertas, con criaturas fantásticas y escudos de armas magníficamente esculpidos. En la parte superior, cerca de las molduras del techo con sus intricados diseños, había una celosía que sorprendía por su hermosura.

Maria estaba tan extasiada con el inmenso biombo que no se dio cuenta de lo que había al otro extremo de la sala hasta que una voz dijo a su espalda:

—Veo que has conseguido llegar a tiempo para la cena, Oliver.

Cuando ella y Oliver se dieron la vuelta hacia la voz, Maria se fijó en la majestuosa escalinata esculpida en un estilo recargado y pintada de color dorado que se elevaba por encima de la vieja entrada desde el vestíbulo. Con su pintura ajada en algunos tramos, parecía incluso más antigua que su querido país — Estados Unidos—, y sin embargo lo bastante robusta como para sostener a las cinco personas que descendían por ella.

A la cabeza del grupo, aferrada al brazo de una adorable jovencita, destacaba una dama con el pelo cano cuyos ojos escrutaron a Maria con agudo interés. Detrás de ellas había dos hombres jóvenes y otra jovencita; los tres parecían incómodos.

—Buenas noches a todos —saludó Oliver con tono cordial—. Permitidme que os presente a mi prometida, la señorita Maria Butterfield y su primo, el señor Frederick...

Maria cayó en la cuenta de que Oliver desconocía el apellido de Freddy.

—Dunse —murmuró ella.

Oliver la miró con cara sorprendida.

—¿De veras?

Ella asintió.

—El señor Frederick Dunse —anunció él.

A sus espaldas, Maria oyó a Freddy murmurar una maldición. No tenía que mirarlo para saber que su primo los estaba escrutando a todos con cara de pocos amigos, como si esperar.: que se echaran a reír o se burlaran de su apellido.







[1]

—Maria —dijo Oliver—, te presento a mis hermanos: lord Jarret y lord Gabriel; mis hermanas: lady Minerva y lady Celia; y mi abuela: la señora Hester Plumtree.

Sus hermanos susurraron un saludo formal. La anciana hizo una leve reverencia con la cabeza, aunque no apartó los ojos ni un segundo del escandaloso vestido barato y excesivamente corto de Maria.

—Estamos encantados de conocerla, señorita Butterfield

—Para mí es un verdadero honor conocerla, señora. — Maria esperaba que su respuesta fuera correcta. ¿Y por qué diantre Oliver había presentado a su abuela como «señora» y en cambio a los demás los había llamado «lord» y «lady»?

—Maria y su primo son estadounidenses —continuó Oliver tranquilamente—. Hace muy poco que nos conocemos; la verdad que lo nuestro ha sido un cortejo más bien corto. —Le estrujó la mano—. ¿No es verdad, querida?

—Muy corto —replicó ella, sin estar segura de si era la respuesta que él esperaba.

—Puesto que los dos se alojaban en un hostal, los he invitado a quedarse aquí. —Oliver pronunció las palabras como supusieran un reto—. De todos modos, vivirá aquí después de la boda, y puesto que nos sobran habitaciones...

Maria casi se desmayó al oír aquella declaración, que incitó a uno de los jóvenes a soltar una carcajada que no tardó en ahogar ante la severa mirada de la señora Plumtree.

Cuando la abuela volvió a fijar los ojos en Maria, una luz extraña brilló en sus ojos, y Maria tragó saliva, pensando que era mejor que se preparase para lo peor. Aquella batalla se iba a lidiar con unas armas desconocidas para ella.

Así que se quedó sorprendida cuando la anciana descendió más peldaños y dijo:

—Pediré que preparen la suite real para nuestros invitados, si te parece bien.

—No sé por qué me pides mi opinión —comentó Oliver con una voz fría—. Por lo visto, te has presentado con todo tu séquito de criados sin mi conocimiento ni consentimiento.

—Si todos os vais a casar pronto, no podéis vivir como pobres-

—Y las apariencias son lo más importante —contraatacó Oliver

La anciana no hizo caso de su tono sarcástico.

—Hablando de apariencias, necesitaremos enviar un comunicado a la prensa respecto a tu boda. Además, es una suerte que los Foxmoor celebren su fiesta anual la semana que viene. Será la ocasión idónea para anunciar vuestro compromiso. ¿O piensas casarte antes?

Los dedos de Oliver se crisparon sobre los de Maria.

—Eso depende. Quizá tengamos problemas para obtener un permiso de matrimonio especial, ya que Maria es católica.

¿La señora Plumtree acababa de dar un traspié en el peldaño, o se lo había imaginado Maria?

Fuera como fuese, la anciana se recuperó rápidamente, ya que sus ojos azules destellaron rabiosamente.

—Tienes razón. Quizá eso suponga alguna que otra dificultad, pero lo solucionaremos.

—Por supuesto —apuntó Oliver con una formidable calma—. Un hombre de mi rango puede hacer generalmente lo que le plazca. Has dicho que querías que todos nos casáramos deprisa, ¿no es así?

La señora Plumtree achicó los ojos como un par de rendijas.

—¿Y la familia de la señorita Butterfield? ¿No querrá asistir a la boda?

—Sus padres están muertos. Eso es conveniente para ti, ya que no creo que te hubiera gustado que a mi boda asistiera la hija de un tendero y el hijo bastardo de un criado.

Maria le estrujó el brazo. A pesar de que se suponía que ella tenía que colaborar para horrorizar a su abuela y conseguir que la anciana renunciara a sus exigencias, la forma en que Oliver acababa de presentar a sus padres hacía que su familia pareciera peor de lo que era. Y, cómo no, él no había mencionado nada respecto a la New Bedford Ships, ni a cómo papá había ido escalando puestos en la sociedad hasta ocupar un lugar de destacada relevancia.

La señora Plumtree fulminó a su nieto con una mirada gélida y dijo:

—Estaré encantada de recibir a cualquier miembro de la familia de tu futura esposa que desee asistir a vuestra boda.

A juzgar por la mirada sombría de Oliver, no era la respuesta que había esperado.

—Dime, Oliver —se entremetió el hermano de cabello oscuro—, ¿dónde has conocido a tu adorable prometida?

La sonrisa calculadora que curvó los labios de Oliver desató todas las alarmas de Maria.

—Me alegra que me lo hayas preguntado, Jarret. De hecho, nos conocimos en un burdel.









Capítulo 6



Cuando la abuela apenas pestañeó sino que, al contrario de lo esperado, relajó los hombros y suavizó sus rasgos hasta ofrecer una apariencia sosegada, Oliver tuvo que realizar un verdadero esfuerzo por controlarse y no soltar un rugido de frustración. ¡Minerva y Celia parecían más ofendidas que la abuela, por el amor de Dios!

Y de todos modos, ¿por qué se mostraban ofendidas? ¿Qué habían entendido cuando él les dijo que buscaría a una prometida absolutamente inaceptable para que la abuela entrara en razón? La sutileza jamás funcionaba con la abuela.

De repente, fue consciente de los dedos que se le clavaban dolorosamente en el brazo.

—Les ruego que me disculpen, pero necesito hablar un momento a solas con mi prometido —anunció Maria a su lado—. ¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?

¡Maldición! Se había olvidado de Maria. No le quedaría más remedio que enfrentarse también a ella, porque seguramente no le había hecho la menor gracia el modo en que la acababa de presentar: como una prostituta.

Minerva señaló hacia la biblioteca y Maria enfiló hacia la puerta, sin dejar a Oliver ninguna oportunidad más que farfullar una excusa y seguirla.

En el momento en que cerraron la puerta, ella se dio la vuelta hacia él furibunda.

—¡Cómo te atreves! ¡No me dijiste nada respecto a presentarme como una prostituta! ¡Ese no era el pacto!

—¿Preferirías que te hubiera presentado como una ladrona? —contraatacó él, no dispuesto a permitir que ella se envalentonara.

Los ojos de Maria destellaban con indignación.

—¡Sabes perfectamente bien que no soy una ladrona! ¡Y me niego a hacerme pasar por una prostituta!

—¿Aunque esa negativa suponga que tengas que enfrentarte a las autoridades londinenses?

A pesar de que ella palideció, no dio el brazo a torcer.

—Sí. Enciérranos en la cárcel, si quieres, pero no pienso seguir este juego tan desagradable ni un segundo más.

Oliver se quedó estupefacto al verla que enfilaba decididamente hacia la puerta. ¡Maldición! ¡Esa fémina tenía la clara intención de marcharse!

Rápidamente le bloqueó el paso, agarrándola por el brazo para detenerla.

—Hemos hecho un trato, y no te escaparás tan fácilmente.

—Este era tu plan desde el principio, ¿no es así? Vestirme como una prostituta y usar mi desamparada situación para tu propia conveniencia. ¿Acaso pensabas que cuando me trajeras aquí yo aceptaría sin más todos tus insultos solo porque tengo miedo de tus amenazas? —Cuando él no contestó inmediatamente, ella lo acribilló con una mirada beligerante—. ¡Lo sabía! ¡Ese era tu plan! Eres un maldito canalla...

Unos golpecitos sonaron en la puerta.

—¿Va todo bien, Oliver? —preguntó la abuela.

—¡Sí, todo bien! —espetó él, deseando que la abuela se alejara de la puerta antes de que pudiera oír las quejas airadas de Maria—. ¡Ahora mismo salimos!

—Creo que tengo derecho a oír los motivos de vuestra disputa —comentó la abuela.

Al oír el ruido del pomo al girar, Oliver renegó a media voz. ¡Por Dios! ¡La abuela iba a entrar!

En un desesperado intento de detener a Maria antes de que lo echara todo a perder, la agarró por la cintura, la atrajo hacia sí y selló su boca con un beso.

Al principio ella se quedó tan sorprendida que no acertó a reaccionar. Cuando después de un momento él notó que ella forcejeaba para apartarse, la inmovilizó agarrándola por la nuca con mano firme.

—¡Uy! Disculpadme —exclamó la abuela en un tono tenso.

Oliver apenas oyó la puerta que se cerraba a su espalda ni los pasos que se alejaban, pero antes de soltar a Maria, notó un intenso dolor en sus partes más íntimas que le hizo ver las estrellas ¡Maldita fémina! ¡Esa fierecilla se había atrevido a darle un rodillazo en los testículos!

Mientras se encorvaba hacia delante, luchando por no perder el conocimiento, Maria espetó:

—¡Y esto por hacerme quedar como una pelandusca delante de tu abuela!

Maria se dio la vuelta hacia la puerta y él gritó:

—¡Espera!

—¿Por qué iba a hacerlo? —replicó iracunda—. Desde que hemos llegado, lo único que has hecho ha sido insultarme y humillarme delante de tu familia.

Apretando los dientes para contener el dolor, Oliver decidió apostar por el único as que le quedaba en la manga.

—Si regresas a la ciudad, ¿qué harás respecto a Nathan?

Gracias a Dios, la pregunta consiguió retenerla.

Oliver hizo un esfuerzo por erguir la espalda.

—Todavía necesitas mi ayuda, y lo sabes.

Ella se dio la vuelta lentamente hacia él.

—Hasta ahora no has hecho ningún intento genuino para ayudarme —replicó con sequedad.

—Pero lo haré. —Oliver tragó aire, procurando controlar el dolor. Mañana regresaremos a la ciudad y contrataremos a un detective. Conozco a uno que es muy profesional. Le podrás contar todo lo que sepas sobre la desaparición de tu prometido, y yo me aseguraré de que haga un buen trabajo.

—Y a cambio me pides que me haga pasar por una pelandusca.

Él esbozó una mueca de fastidio. Por Dios, era más que evidente que estaba realmente ofendida. Debería haber supuesto que una mujer que se atrevía a empuñar una espada no se dejaría tratar injustamente con tanta facilidad.

—No.

—¿No, qué? —exigió ella.

—No tienes que fingir que eres una puta. Pero no te vayas. Mi plan todavía puede funcionar.

—No veo como— objeto ella—. Acabas de decirles que me has conocido en un burdel. Tampoco aceptaré que les digas que somos ladrones. No quiero que crean que te he engañado como a un pobre tonto.

—Ya me inventaré alguna excusa, no te preocupes —apostilló Oliver.

—¿Una excusa que me deje como una manipuladora per versa de los bajos fondos?

—No.

Maria lo tenía acorralado, y lo sabía.

—Te aseguro que solo con la historia de tus orígenes ya tengo bastante para alarmar a la abuela. Ha fingido que no le afecta, pero no transigirá, lo sé. Quédate, por favor. Esta vez iré con más cuidado, te lo prometo.

Ella apartó la vista. Su cara reflejaba su irresolución.

—No sé si creerte. ¿Cómo puedo confiar en un hombre que está acostumbrado a exigir en vez de a pedir, y a dar órdenes a todos los que le rodean? ¡Fíjate! ¡Vives como un rey! —Maria extendió el brazo como si quisiera abarcar toda la biblioteca.

Oliver sintió que el pecho se le comprimía con una sensación de absoluta frustración. A pesar de que eso era cierto, nunca había considerado que ni las riquezas de Halstead Hall ni su título nobiliario supusieran una lacra. Cualquier otra mujer se habría lanzado a sus pies con tal de optar a todos esos privilegios.

Cualquier mujer inglesa, claro; por lo visto, las estadounidenses eran un caso aparte. Sin embargo, ironías de la vida, aquella impresionante mansión no era nada si se carecía del dinero necesario para mantenerla, y ella no estaba familiarizada con los tejemanejes de la aristocracia inglesa como para darse cuenta de la crítica situación. Ella solo veía el glamour del rancio abolengo.

—Mira —dijo Oliver—, ambos sabemos que tú no quieres regresar a Londres a estas horas. Quédate esta noche; cena con nosotros, duerme en una cama mullida. —Cuando ella alzó la barbilla con petulancia, él añadió rápidamente—. Intenta fingir que eres mi prometida, y mañana por la mañana regresaremos a la ciudad. Si esta noche sucede algo más que te desagrade y deseas no seguir con esta farsa, te prometo que mañana romperemos el trato.

Los rasgos de Maria reflejaron su vacilación.

—¿No volverás a besarme?

—¿Teniendo en cuenta tu método para demostrarme tu disgusto? No, gracias, no me siento atraído por el dolor físico.

Ella achicó los ojos.

—Y si mañana te digo que no quiero seguir con esta farsa, ¿no intentarás encerrarnos a Freddy y a mí en la cárcel?

—No. Pero tampoco contrataré a un detective para que busque a tu prometido. Tendrás que apañarte sola. —Endureció la voz— Pero si intentas marcharte esta noche, te juro que no pararé hasta que logre que os procesen por robo.

Oliver tenía realmente ganas de hacerlo, aunque solo fuera para vengarse del rodillazo en sus partes más íntimas. No obstante también tenía suficiente sentido común para no dejarse llevar por el instinto vengativo.

Si conseguía que se quedara aquella noche, los otros la convencerían. Sus hermanos podían ser encantadores si se lo proponían, especialmente cuando les revelara que ella no era una puta Y cuando Maria supiera que la abuela también exigía que Minerva y Celia se casaran sin tener en cuenta su opinión, seguro que sentiría tanta pena por ellas como para comprometerse a ayudarlo. A pesar de no sentir pena por él.

Una noche, y nada más —advirtió ella.

A menos que decidas que te interesa el pacto para tus propios fines.

Maria desvió la vista hacia la puerta, y Oliver supo que ella estaba pensando en su desventurado primo. Entonces cruzó los labios sobre el pecho y dijo:

—De acuerdo. Nos quedaremos esta noche. Y luego ya veremos.

Gracias a Dios. Oliver asintió, luego se acercó a ella con cierta rigidez.

Ella vaciló.

—Siento haber sido tan... contundente.

—Mentirosa —refunfuñó él—. No te arrepientes lo más mínimo.

Los labios de Maria se ensancharon con una picara sonrisa.

—Tienes razón. No me arrepiento.

Oliver le ofreció el brazo.

—Por cierto, ¿dónde aprendiste esa técnica?

—Uno de mis primos me enseñó a hacerlo, por si algún hombre se atrevía a excederse.

Al menos la clara determinación por defenderse a sí misma la mantendría alejada de él, y Oliver no se sentiría tentado a desplegar sus encantos con ella. Una mujer que deseaba emplear esa técnica con un hombre era peligrosa, y él no pensaba darle otra oportunidad de lastimar «las joyas de la familia».

Al otro lado de la puerta, la familia de Oliver seguía congregada en la sala principal, comentando algo entre airados susurros mientras Freddy deambulaba con paso nervioso en la otra punta de la amplia estancia.

Oliver carraspeó para captar la atención de todos.

—Mi prometida me ha dejado claro que no acepta mis bromas pesadas.

—A Oliver le encanta decir barbaridades para escandalizar a la gente —argumentó Maria con voz calmosa. Cuando él la miró, sorprendido de que ella se hubiera dado cuenta de aquella faceta de su personalidad, ella enarcó una ceja y lo miró con porte confiado—. Estoy segura de que ya sabéis cómo es, y considero que eso es un gran defecto de su carácter.

Por lo visto, ella le consideraba un hombre con numerosos defectos, aunque la verdad era que Oliver no se lo podía reprender.

La abuela miró primero a Maria y luego a su nieto.

—¿Así que no os conocisteis en un burdel?

—Sí que nos conocimos en un burdel —adujo Oliver—, pero solo porque el pobre Freddy se había perdido y acabó metiéndose en uno por error. Yo estaba intentando comprender qué era lo que Freddy buscaba cuando Maria entró precipitadamente, muy preocupada por si su primo se había metido en algún lío. Con dos estadounidenses tan singulares perdidos en una ciudad tan peligrosa, dos criaturas tan inocentes expuestas a graves percances, me sentí impulsado a ayudarlos. Les he hecho de guía y de acompañante durante la última semana, ¿no es cierto, cariño?

Ella le lanzó una mirada edulcorada y una sonrisa decididamente falsa.

—Así es, querido. Y la verdad es que has sido un guía excelente.

Jarret enarcó una ceja.

Qué raro que después de conocerte en un burdel, Oliver, la señorita Butterfield todavía quiera casarse contigo.

—He de admitir que he tenido serias dudas al respecto comentó Maria—, pero él me juró que los días de juerga ya eran historia, cuando se arrodilló ante mí para declararme su amor.

Cuando Gabriel y Jarret apenas lograron controlar la risa, Oliver apretó los dientes. ¿Arrodillarse ante ella? Vaya, vaya. Por lo visto estaba decidida a hollar su orgullo a la mínima oportunidad. Probablemente pensaba que merecía ser ridiculizado de forma implacable. Oliver solo rezaba para que la abuela tirara la toalla en su empeño antes de que él tuviera que presentar a esa descarada fémina a sus amigos, o Maria conseguiría que todos se mofaran de él durante décadas.

—Me temo, querida, que a mis hermanos les cuesta mucho imaginarme declarando mi amor a una mujer —matizó él con visible tensión.

Con un exagerado aire teatral, Maria abrió los ojos desmesuradamente, como si estuviera sorprendida.

—¿De verdad no saben que eres un romántico empedernido? Les tendré que enseñar los sonetos que me has escrito ensalzando mi belleza. Creo que los he dejado en el bolsillo del redingote; puedo ir a buscarlos, si quieres.

¡Y la muy bromista incluso osó desviar la vista hacia la entrada!

—No, ahora no —contestó él, atrapado entre unas irrefrenables ganas de reír y unas incontenibles ganas de estrangularla—. Es hora de cenar. Me muero de hambre.

—Yo también —intervino Freddy. Al ver que Maria lo miraba con reprobación, murmuró—: Aunque puedo esperar, si es necesario.

—No será necesario —apuntó la abuela con un tono jovial—. No nos gusta que nuestros invitados se sientan incómodos. Vayamos pues al comedor, señor Dunse. Será mejor que haga usted de anfitrión y encabece la comitiva, puesto que mi nieto está tan ocupado.

Mientras todos se encaminaban hacia el comedor, Oliver inclinó la cabeza para susurrar:

—Veo que estás disfrutando de lo lindo dejándome como un idiota sin remedio.

Ella le sonrió con malicia.

—Pues sí, la verdad es que me estoy divirtiendo mucho.

—Me alegro. ¿Te ha gustado mi excusa sobre cómo nos conocimos en el burdel?

—No está mal. —Maria le lanzó una mirada coqueta por debajo de sus largas pestañas—. Pero ni por un momento piense que me tiene en el bolsillo, señor.

«Pues pienso conseguirlo antes de que la noche toque a su fin», se dijo Oliver para sí.

No le importaba lo que tuviera que hacer con tal de conseguirlo; estaba decidido a convencerla para que se quedara y desempeñara el papel de su prometida.

¡Que Dios se apiadara de él!









Capítulo 7



Cuando Maria vio el regio comedor con sus yeserías ornadas y sus paredes con hornacinas que albergaban aquellas impresionantes estaturas de mármol, tuvo un álgido momento de pánico. La larga mesa estaba dispuesta con copas bañadas en oro y una elegante vajilla de porcelana. Las servilletas de damasco podían estar deshilachadas y los finos cuencos de cristal desportillados, pero en la mesa había unos objetos de plata que ella nunca había visto antes, ni mucho menos sabía cómo usarlos. Mientras tanto, varios criados permanecían de pie dispuestos a empezar a servir la cena.

Freddy también exhibía una cara como si alguien le acabara de plantear un problema matemático. ¿Cómo iban a desenvolverse con aquella gente tan sofisticada?

Y más teniendo en cuenta lo que debían pensar de ella. Maria todavía se sentía avergonzada al recordar las miradas ofendidas de las hermanas de Oliver cuando él había anunciado que la habían conocido en un burdel. Jamás le perdonaría por esa humillación. No le gustaba que la gente se burlara de ella, sobre todo un hombre que parecía pensar que las mujeres solo existían para darle placer.

Súbitamente sintió un intenso calor en las mejillas al recordar que él se había atrevido a besarla. ¡La había besado, por el amor de Dios! Y por un momento, solo por un efímero momento, ella había sentido lo que pensaba que uno debía sentir con un beso: se le había acelerado el pulso y se le había desbocado el corazón. Eso era lo que más la indignaba.

Debía de ser por la forma en que Oliver la había besado. Quizá Nathan era bastante inexperto a la hora de besar. Maria había asumido su propia culpa ante la falta de emoción cuando Nathan la besaba, pero quizá la culpa era de él. O quizá la intensidad de su rabia hacia Oliver había provocado que ella sintiera algo que en circunstancias normales no habría sentido. Sí, debía de ser eso. Su rabia había conseguido despertar otras emociones apasionadas.

Desvió la vista disimuladamente hacia Oliver, que en esos momentos parecía enfadado consigo mismo, y no con ella. Con cara de pocos amigos la había conducido hasta una de las sillas, que por fortuna estaba justo al lado de la de Freddy, y luego él se había alejado para colocarse en la cabecera de la mesa. Pero no se sentó.

—Ya podéis empezar a servir la cena —ordenó la abuela al criado que se hallaba más cerca de ella.

—Todavía no. —Oliver hizo una señal a los criados—. Dejadnos solos unos momentos.

—¿Se puede saber qué...? —empezó a protestar su abuela.

—Qué cena tan especial, ¿eh, abuela? —Oliver esperó hasta que los criados se hubieron ido y entonces avanzó a grandes zancadas hasta la mesa auxiliar y levantó las tapas de las bandejas una a una—. Filete de ternera. Solomillo de vaca con salsa de vino. Gambas y langosta... —Acribilló a su abuela con una mirada inflexible—. Has traído a tu cocinero francés. Y por lo que puedo ver, una impresionante porción de los productos más caros que se pueden encontrar en los mercados de Londres.

—No hay motivo para que no coma bien mientras estoy aquí —replicó ella con obcecación.

—Salvo que estás en mi casa. —Oliver avanzó con paso enérgico hacia la cabecera de la mesa—. Te recuerdo que estás en mi casa, por lo que, mientras te hospedes aquí, comerás los productos de mi finca: venado y cordero y perdiz, como el resto de nosotros. No permitiré que haya más velas de cera de abeja encendidas a todas horas, y solo mantendremos abiertas las estancias que necesitemos.

—Vamos, Oliver...

—Mis criados se encargarán de servirte. Quiero que mañana por la mañana envíes a los tuyos de vuelta a Londres. Si no estás de acuerdo con estas condiciones, sugiero que regreses a Londres con ellos.

Los ojos de su abuela echaban chispas.

—Supongo que es tu forma de castigarme por las exigencias que os he hecho a los cinco.

—Te equivocas. Para bien y para mal, esta es mi finca. Hasta ahora nunca has contribuido a mantenerla con tu dinero, y no permitiré que lo hagas ahora. Puedo encargarme yo solo. —Su voz se tornó más dura—. Tómatelo de la siguiente forma: esto servirá para demostrarles a mis hermanos lo que pueden esperar exactamente si no cumplen tus exigencias.

La anciana lanzó a su nieto una mirada desconfiada.

—Ya, tú lo que pretendes es que sienta pena por ellos y desista de mi plan, ¿no es así?

—Querías que yo me encargara de esta finca, y es lo que estoy haciendo. Estas son mis condiciones.

—De acuerdo, de acuerdo —lo acalló ella, moviendo la mano con desdén—. Pero esta noche nos servirán mis criados, y la cena ya está preparada, así que te sugiero que la disfrutes.

Oliver vaciló un instante antes de acceder con un leve movimiento de cabeza.

—Gracias a Dios —murmuró el hermano que estaba sentado al otro lado de Maria, el más rubio, el que se llamaba lord Gabriel—. Me pirran las gambas.

—A mí también —gorjeó Freddy.

Maria estaba ocupada intentando comprender a Oliver, por lo que no les prestó atención. Observó cómo él llamaba a los criados para que volvieran a entrar, luego tomó asiento en la cabecera de la mesa con porte rígido. Por lo visto, después de los últimos comentarios caballerescos, era un hombre más orgulloso de lo que Maria había esperado.

Hasta ese momento había pensado que él era tan solo un pobre lord malcriado que aspiraba a llegar hasta donde fuera necesario para ganar su anhelado bienestar. Pero la rabia que había mostrado hacia su abuela no encajaba con esa descripción.

Ni tampoco su aparente odio hacia ese lugar. Por el intenso olor a humedad y moho que prevalecía en la estancia, sabía que él no había mentido acerca de que hasta hacía poco ese lugar había permanecido cerrado, ¿pero por qué elegiría alguien dejar que un sitio tan esplendoroso se pudriera? ¿Se trataba de una cuestión económica? ¿O acaso tenía algo que ver con la mirada sombría que ella había visto en los ojos de él en más de una ocasión desde que habían llegado a Halstead Hall?

De una cosa estaba segura: el marqués de Stoneville era un personaje más intrincado que lo que aparentaba a simple vista. Y la batalla que lidiaba con su abuela era más delicada que lo que Maria había imaginado inicialmente.

Con disimulo, lanzó una mirada furtiva hacia la señora Plumtree, sentada en la otra punta de la mesa. Era tan testaruda como él, y mostraba la misma tendencia a conseguir salirse siempre con la suya. La relación entre ellos dos era decididamente tensa, y la señora Plumtree parecía dispuesta a no dar el brazo a torcer. Incluso después de la escandalosa forma en que él había presentado a Maria, su abuela no se había ni inmutado. ¿Pero realmente el problema entre ellos radicaba solo en las exigencias de la anciana? ¿O había algo más, un agravio más antiguo?

¿Y ese agravio también se extendía al resto de los hermanos? Maria creía que no. Los otros parecían perfectamente satisfechos con la idea de cenar con ella. Lord Jarret, el hermano que se hallaba sentado directamente delante de Maria entre sus dos hermanas, le había preguntado a la señora Plumtree cómo había pasado el día. Lady Celia había contado un chiste que había conseguido arrancarle unas fuertes carcajadas a su abuela mientras lady Minerva observaba la escena con una sonrisa indulgente.

Minerva. ¡Qué casualidad que la hermana de Oliver se llamara igual que la señorita Sharpe! Debía de ser un nombre muy popular entre las damas en Inglaterra, pero dado que nunca lo había oído hasta que descubrió los libros de la señorita Sharpe, siempre había supuesto que Minerva Sharpe era simplemente un seudónimo. Aunque a lo mejor no lo era.

El criado que se acercó a Maria con una sopera le preguntó si quería sopa de anguila, y Maria pestañeó, luego asintió. ¿De verdad la gente comía anguilas? ¿Era una excentricidad más de los lores ingleses?

¿Y cómo se suponía que iba a comer esa sopa? Había tres cucharas a su disposición: una que parecía una pala en miniatura, una muy bonita que tenía unos extraños grabados, y otra más sencilla, sin ningún diseño, del mismo tamaño que la anterior. ¿Cuál era la de la sopa? No tenía sentido que fuera la pala, pero no estaba segura respecto a las otras dos. Ninguna tenía pinta de ser una cuchara sopera.

Las estaba mirando fijamente, con miedo a elegir la indebida, cuando lady Minerva carraspeó suavemente. Maria alzó la vista y vio que le lanzaba una mirada significativa mientras ella tomaba la cuchara más sencilla y la hundía en la sopa.

Maria le sonrió agradecida e hizo lo mismo. La sopa de anguila estaba deliciosa. Volvió a hundir la cuchara.

—Y bien, señorita Butterfield, ¿qué la trae por Inglaterra? —se interesó la señora Plumtree.

Maria se quedó helada mientras intentaba procesar una respuesta adecuada. ¿Qué se suponía que tenía que contestar?

—Ha venido en busca de Nathan —apuntó Freddy alegremente.

—Mi primo —se apresuró a añadir Maria al tiempo que pellizcaba a Freddy en el brazo, por debajo de la mesa—. El hermano de Freddy. Nathan vino por negocios. Mi tía necesita que regrese a casa, pero él no ha contestado a sus cartas.

—¿Y lo ha encontrado? —se interesó la señora Plumtree.

—Todavía no —dijo Maria—. No obstante, Oliver me ha prometido que me ayudará a buscarlo.

—Es lo mínimo que puedo hacer —apuntó Oliver.

A continuación, la mesa quedó sumida en una sorda quietud, y Maria se preguntó cuántas veces más metería Freddy la pata antes de que la noche tocara a su fin. Cuando se concentraba en comer, su primo mostraba una desagradable tendencia a perder el mundo de vista.

—¿Tiene hermanos o hermanas, señorita Butterfield? —le preguntó lord Jarret.

—No —contestó Maria—. Solo a Freddy y a sus tres hermanos. Todos nos criamos juntos en la misma casa.

¿Cuatro chicos en la misma casa con usted? ¡Pobrecita! exclamó lady Celia—. Yo apenas puedo soportarlo cuando mis hermanos vienen a pasar unos días en la casa de la ciudad. Siempre están causando problemas.

—Ya, y tú nunca has roto un plato, ¿no? —bromeó Oliver—. No, claro, eso si no mencionamos el campeonato de tiro en el que por poco te cargas a tres hombres porque no querías usar el rifle que ellos te ofrecían. O el espectáculo que montaste cuando apareciste vestida de hombre para que te dejaran participar en otro campeonato de tiro. O...

—¿Sabe disparar, lady Celia? —Maria se inclinó hacia delante—. ¿Quién le enseñó? Yo siempre quise aprender, pero papá y mis primos se negaron a enseñarme a usar un rifle. ¿Podría enseñarme?

—¡No! —Oliver y Freddy gritaron al unísono. Luego Oliver añadió—. De ninguna manera.

Lord Gabriel se inclinó hacia delante.

—Estaré encantado de enseñarle a manejar un rifle, señorita Butterfield.

—No te metas en esto, Gabe —gruñó Oliver—. Ya es suficiente con que enseñaras a Celia. Maria no necesita tener más armas a su disposición.

Su abuela enarcó una ceja.

—¿A qué clase de armas te refieres?

Oliver hizo una pausa y esbozó una lánguida sonrisa.

—Es obvio: su belleza, por supuesto; un arma suficientemente mortífera.

—La belleza no evitará que un bribón maltrate a una mujer —terció lady Minerva.

—¡Como si supieras algo de esos temas! —espetó lord Jarret—. Solo porque las heroínas de tus libros sean maltratadas con una abominable regularidad no significa que a la mayoría de las mujeres les suceda lo mismo.

Maria se quedó mirando a lady Minerva con la boca abierta de puro asombro mientras notaba cómo se le aceleraba el corazón. ¿De veras se hallaba en presencia de...?

—¿No será usted por casualidad la escritora Minerva Sharpe?

Lady Minerva sonrió.

—La misma que viste y calza.

—¡Por todos los santos, señorita Butterfield! —exclamó lord Jarret—. ¡No me diga que lee las horrorosas novelas de Minerva!

—¡No son horrorosas! —protestó Maria—. ¡Son unos libros maravillosos! Y si, los he leído todos, más de una vez

—Vaya, vaya, ahora entiendo ciertas cosas —remarcó Oliver—. Supongo que he de darle las gracias a mi hermana por el espectáculo que montó en el burdel, amenazándome con la espada.

Lord Gabriel se echó a reír.

—¿De verdad amenazó a nuestro hermanito mayor con una espada? ¡Esa sí que es buena!

Lord Jarret sorbió un poco de vino.

—Al menos el misterio de las «armas a su disposición» queda resuelto.

—El se estaba comportando indebidamente —se defendió Maria, con una mirada de aviso hacia Oliver. ¡Santo cielo! ¿Acaso él pretendía que se enterasen de toda la historia?—. No me dejó otra alternativa.

—Oh, Maria siempre hace cosas por el estilo —comentó Freddy con la boca llena de anguila—. Por eso no queremos enseñarle a disparar. Sería peligrosa.

Maria alzó la barbilla con petulancia.

—Una mujer ha de saber defenderse.

—¡Estoy totalmente de acuerdo! —Lady Celia alzó la copa de vino para brindar con Maria—. No haga caso de estos patanes. ¿Qué se puede esperar de un grupito de hombres? Seguro que preferirían que nos dejáramos someter sin oponer resistencia.

—Eso no es cierto —protestó lord Gabriel—. Me gustan las mujeres con carácter. Por supuesto, no puedo hablar por Oliver...

—Te aseguro que casi nunca me he visto obligado a someter a una mujer —contestó Oliver arrastrando las palabras con desgana. Sus labios se curvaron en una sonrisa mientras clavaba la vista en Maria—. He besado a una o dos mujeres que no se lo esperaban, pero todos los hombres hacemos lo mismo.

Lady Minerva resopló con enojo.

—Sí, y la mayoría reciben un bofetón, pero supongo que tú no. Incluso cuando te portas indebidamente, posees un talento innato para seducir a las mujeres. Si no, ¿cómo habrías conseguido que una chica que te ha amenazado con una espada acabe consintiendo en ser tu prometida? Veamos, señorita Butterfield, ¿puede explicárnoslo?

Maria no contestó. Estaba intentando recordar una frase que le resultaba familiar de uno de los libros de Minerva: «Él poseía un talento innato para seducir a las mujeres, y eso era algo que la atraía y la alarmaba a la vez».

—¡Virgen santa! —Maria se quedó mirando a Oliver fijamente—. ¡Eres el marqués de Rockton!

Apenas consciente de que había pronunciado en voz alta esa aseveración, los hermanos y hermanas de Oliver estallaron en una sonora carcajada.

Oliver torció el gesto.

—No me lo recuerdes. —Miró a su hermana con ojos severos y murmuró—. No tienes ni idea de cómo se alegran mis amigos de que mi hermana me haya convertido en un villano en sus novelas.

—Solo se alegran porque ella los ha convertido a ellos en héroes y a ti no —apuntó lord Jarret, con ojitos divertidos—. Foxmoor está tan engreído que resulta insoportable, y Kirkwood no ha parado de pavonearse desde que se publicó la última novela. Le encantó la escena en que logra darte una paliza.

—Eso es porque sabe que en la vida real no saldría victorioso —remarcó Oliver—. Aunque no cesa de sugerir que deberíamos tener un «duelo rápido» para saber si puede vencerme.

Maria los miraba boquiabierta.

—¿Queréis decir que el vizconde de Churchgrove existe de verdad? Y Foxmoor... ¡Cielos! ¡Foxmoor es Wolfplain!

—Sí. —Oliver esbozó una mueca de fastidio—. Churchgrove es mi amigo, el vizconde de Kirkwood, y Wolfplain es otro amigo, el duque de Foxmoor. Por lo visto, Minerva tenía problemas para inventarse personajes originales.

—Sabes perfectamente bien que solo he usado una versión de sus nombres







[2] —replicó lady Minerva sin inmutarse—, pero me he inventado sus personalidades.

—Salvo en tu caso, Oliver —aseveró lord Jarret—. Sin lugar a dudas tú eres clavado a Rockton.

Oh, sí. Al igual que lord Rockton, él tenía un ingenio brusco, una inteligencia sutil y una cara de príncipe, aunque fuera un príncipe italiano. Su despreocupada actitud respecto al honor caballeresco reflejaba la de lord Rockton, al igual que su despiadada determinación por obtener todo lo que quería.

Pero Maria empezaba a comprender que no era un verdadero villano. Por un motivo: se preocupaba por su familia. La forma en que le había hablado de sus hermanos y su alegato de que todos estaban en su derecho de no casarse demostraba que él había decidido llevar a cabo aquella farsa en nombre de todos, y no solo por su propio bien.

Y a pesar de que era obvio que desde el principio había planeado presentarla como una pelandusca para escandalizar a su abuela, después había cambiado de parecer con una sorprendente agilidad cuando Maria se había opuesto a la idea. Teniendo en cuenta el rodillazo que le había propinado —y dónde se lo había propinado— él podría haber hecho que la encarcelaran sin vacilar. En vez de eso, en cambio, había reiterado su oferta de ayudarla a encontrar a su prometido. Además, también le había concedido una salida, prometiéndole que si a la mañana siguiente ella deseaba marcharse, aceptaría su decisión.

Por supuesto, Maria no estaba segura de si podía confiar en él. Era un hombre abominablemente arrogante y exasperante, y poseía un cinismo insufrible. Pero a veces, cuando sus ojos adoptaban aquella mirada sombría, ella sentía casi... pena por él.

Lo cual era ridículo. Sin lugar a dudas, Maria tenía algún problema serio, si era capaz de sentir pena por esa alimaña.

—Rockton no es Oliver, del mismo modo que Churchgrove no es lord Kirkwood —refutó lady Minerva con obcecación.

—Entonces, ¿por qué utilizaste mi nombre para ese personaje?-inquirió Oliver.

No es exactamente tu nombre, hermanito mayor —argumentó lord Gabriel—, y sabes perfectamente bien que a Minerva le gusta fastidiarte de vez en cuando.

—Deja de llamarme «hermanito mayor» —refunfuñó Oliver—. Ya sabes que me molesta.

—¿Cuántos años tienes? —quiso saber Maria, divertida al ver ese arranque de vanidad.

—Treinta y cinco. —La señora Plumtree apenas había hablado hasta ese momento, pero por lo visto la conversación despertaba todo su interés—. Una edad que excede con creces la edad de casarse, ¿no le parece, señorita Butterfield?

Plenamente consciente de que Oliver la estaba mirando implacablemente, Maria eligió las palabras con sumo cuidado.

—Supongo que depende del hombre. Mi padre no se caso hasta que tuvo casi esa misma edad. Estaba demasiado ocupado luchando en la guerra de la Independencia como para tener tiempo para cortejar a una mujer.

Cuando la señora Plumtree se quedó lívida, los ojos de Oliver brillaron de triunfo.

—Ah, sí, la guerra de la Independencia. Me había olvidado, abuela, de mencionar que el señor Butterfield fue soldado en los Marines Continentales.

La mesa se quedó sumida en un incómodo silencio. Lady Minerva se concentró en comer su sopa, lady Celia tomó varios sorbos de vino, uno tras otro, y lord Jarret clavó la vista en el cuenco de la sopa como si contuviera el secreto de la vida eterna. El único ruido real que despuntó en aquel incómodo silencio fue cuando lord Gabriel murmuró:

—Joroba.

Claramente, existía un trasfondo en la cuestión de la guerra de la Independencia que a Maria se le escapaba. Oliver estaba mirando a su abuela como un lobo a punto de devorar a su presa, y la señora Plumtree estaba indudablemente considerando qué arma era la más adecuada para mantener al lobo a raya.

—Tío Adam era un héroe —sentenció Freddy, sin darse cuenta de la tensión reinante, como de costumbre—. En la batalla de Princeton, fue capaz de resistir a diez ingleses hasta que llegaron refuerzos. Solo estaba él con su bayoneta, apuñalando y matando y...

—Freddy —Maria le llamó la atención con los dientes prietos—, nuestros anfitriones son ingleses, ¿recuerdas?

Freddy parpadeó.

—Ah, es verdad. —Agitó la cuchara en el aire—. Pero esa guerra pasó hace mucho tiempo. Seguro que a nadie le importa lo que pasó.

Con solo un vistazo a la cara rígida de la señora Plumtree, María supo que en su caso era todo lo contrario.

—Diría que a la abuela de Oliver sí que le importa.

La señora Plumtree irguió la espalda despacio.

—Mi único hijo murió luchando contra los estadounidenses. Él también era un héroe, pero no sobrevivió para contar su hazaña.

A Maria se le partió el corazón de pena por aquella mujer. ¿Cómo podía Oliver haberle hecho semejante trastada? Maria lo miró con rabia, pero él seguía con la vista fija en su abuela y mandíbula tensa. ¿Por qué esa mujer conseguía sacar lo peor de él en todo momento?

La señora Plumtree lo miró con reprobación.

—Por eso me veo obligada a dejar el negocio familiar y mi dinero a los hijos de mi hija. A este hatajo de ingratos.Oliver achicó los ojos como un par de rendijas.

—¿No decías que pensabas desheredarnos, abuela, si no nos aveníamos a tus exigencias?

Con los labios fruncidos en una fina línea, su abuela se puso de pie abruptamente.

—Señorita Butterfield, ¿puedo hablar con usted en privado?

Maria miró a Oliver, quien seguía sin apartar la vista de su abuela.

—¿Por qué? —espetó él.

—Si quisiera decirte el porqué, te invitaría a formar parte de la conversación, cosa que no he hecho —replicó la anciana con sequedad.

—Maria no ha tenido tiempo de comer. Déjala en paz —replicó Oliver.

—No pasa nada —intervino Maria—. No me importa hablar con tu abuela. —Ansiaba saber qué pasaba, y con un poco de suerte sonsacaría información a la señora Plumtree sin delatar la farsa. Aunque parecía que la abuela Hetty había averiguado que se trataba una farsa.

Oliver se mostró incomodo.

—Maria, no tienes que...

—He dicho que no me importa. —Se levantó y depositó la servilleta en la mesa—. De todos modos, no tengo apetito.

—¿Yo también he de ir contigo? —preguntó Freddy con voz quejumbrosa.

—No, Freddy —dijo Maria, conteniéndose para no soltar una carcajada nerviosa—. Supongo que no será necesario.

La señora Plumtree abandonó la sala, y Maria la siguió. Tan pronto como pasaron a la estancia contigua y la anciana cerró la puerta tras ella, se dio la vuelta hacia Maria sin apenas poder controlar la ira.

—¿Cuánto dinero quiere para acabar con esta comedia?

Maria pestañeó.

—¿Cómo dice?

—Vamos, señorita Butterfield —continuó la anciana con frialdad—. Sé que mi nieto le ha ofrecido dinero para fingir que es su prometida hasta que yo cambie de parecer respecto a mis exigencias. Puedo darle el doble de lo que él le ha prometido. Solo dígame la cifra.

Por un momento, Maria se quedó mirándola con la mandíbula desencajada. Por más que la oferta de la anciana resultara insultante, Maria consideró la posibilidad de aceptarla durante apenas unas décimas de segundo. Con ese dinero podría con tratar directamente a alguien que buscara a Nathan y perder de vista a esa familia desquiciada. No le debía nada a Oliver; hasta el momento, él únicamente se había limitado a comportarse como un verdadero cretino.

Salvo que... los había salvado a ella y a Freddy de ésa gentuza en el burdel. Y a pesar de que su abuela probablemente se aseguraría de que él no siguiera adelante con sus amenazas de conseguir que los arrestaran, Maria había prometido mantener la farsa como mínimo durante aquella noche. No tenía derecho a sermonearlo acerca de cuestiones morales si ella no podía mantener su palabra.

Además, le molestaba que aquella anciana pensara que podía comprar a todo el mundo. ¿Acaso no se suponía que la aristocracia inglesa era excesivamente altiva como para preocuparse de un nauseabundo intercambio lucrativo? ¡Por lo visto eran peores que los grandes mercaderes estadounidenses!

La señora Plumtree dio unos golpecitos en el suelo con su bastón.

—Estoy esperando su respuesta.

—Disculpe —Maria alzó la barbilla— pero es que me he quedado atónita con su acusación de que estamos fingiendo. ¿Me está diciendo que su nieto no quiere casarse conmigo?

—No me tome el pelo, jovencita. —La señora Plumtree avanzó hacia ella con una sorprendente agilidad para tratarse de una señora de su edad—. Mi nieto sabe que usted es exactamente la clase de mujer con la que yo jamás consentiría que se casara; por eso la ha elegido. —Propinó un golpe sec0 en el suelo con el bastón—. ¡Y no lo toleraré! ¡Así que dígame cuánto dinero quiere, maldita sea!

¡ Vaya! ¡La mujer no se andaba con rodeos! Pero si la señora Plumtree pensaba que Maria se amedrentaría y huiría despavorida solo por un mero abucheo, eso quería decir que no sabía con quién estaba tratando.

—No quiero su dinero. No quiero nada de usted. Oliver me ha elegido», tal y como usted ha dicho, porque siente algo por mí. —No la clase de sentimientos a los que la señora Plumtree se refería, pero al menos no era mentira—. Lo siento si le desagrada mi respuesta, pero puesto que yo también siento algo por él, no le quedará más remedio que aceptar nuestra relación.

—¿Así que admite que está enamorada de él? —insistió la mujer

A pesar de haber hecho un trato con Oliver, Maria no podía mentir con tanta desfachatez.

—No lo conozco lo bastante como para declarar que estoy enamorada de él. Pero me gusta mucho. —Cuando él se comportaba de forma genuina y no jugaba a ser el villano aburrido y cínico. Parece que a Oliver le basta con lo que siento por él y está más que dispuesto a casarse, así que sus sentimientos son lo único que importa.

La señora Plumtree se acercó aún más; sus ojos azules refulgían en la palidez de su sorprendida cara.

—Si cree que casándose con él obtendrá una gran recompensa, está muy equivocada. Oliver posee esta casa y su contenido y poco más. Sin mi dinero, no podrá comprarle vestidos elegantes ni llevarla a París ni ninguna otra de las fantasías que su pequeño cerebro haya podido soñar. Y le prometo que si mi nieto se casa solo por despecho hacia mí, lo desheredaré.

Maria achicó los ojos.

—Pensaba que había dicho que todo esto era pura comedia, que él no tenía intención de casarse conmigo.

—Y lo es. —Una rígida sonrisa se perfiló en los labios de la señora Plumtree—. Pero los hombres siguen lo que les dicta su pene. —A pesar de que Maria se quedó sin habla al oír a una dama usar tal vulgaridad, la señora Plumtree continuó sin inmutarse—. Una mujer inteligente, y tengo la impresión de que usted lo es, es capaz de recurrir a su belleza y al contacto físico con tal de cazar a un caballero incluso tan astuto como mi nieto.

—¿Oliver? ¿Cazarlo? Es obvio que no conoce bien a su nieto, si cree que él se dejaría engatusar para hacer algo contra su voluntad. —Eso era precisamente lo que había provocado aquel enredo de entrada: la estúpida seguridad de la señora Plumtree al pensar que podía obligar a Oliver a hacer lo que ella quisiera.

—Lo conozco mejor de lo que cree. Mi nieto tiene cierta vulnerabilidad que usted ni siquiera puede llegar a imaginar.

Las palabras resonaron en su pecho.

—¿Qué clase de vulnerabilidad?

La señora Plumtree resopló.

—¿Y cree que se lo revelaré? ¿Para que pueda usarlo para conseguir que mi nieto caiga en sus redes? ¡Ni lo sueñe! —Se acercó aún más, con actitud beligerante—. Por última vez, señorita Butterfield, ¿desea reconsiderar mi oferta de dinero?

Cansada de ser tratada como una embaucadora, Maria la miró con soberbia y respondió tajantemente:

—No.

—A pesar de que no obtendrá ni un penique...

—No me importa. —Aunque no iba a casarse con él, no soportaba la actitud prepotente de aquella señora y empezaba a simpatizar con Oliver respecto a su determinación de frustrar los planes de aquella mujer—. No rompo mis promesas.

—No permita que Minerva y los otros la engañen. Nunca sería completamente aceptada en esta familia, nunca sería aceptada en la alta sociedad, nunca...

—Si a Oliver no le importa, entonces a mí tampoco, Señora

Plumtree, doy por zanjada la conversación. —Maria se dio la vuelta con determinación y enfiló hacia la puerta, con los dientes prietos. ¡Y ella que había pensado que Oliver era insultante! Al menos ya sabía de quién había heredado ese defecto. ¡Virgen santa! ¡Menuda familia!

Maria casi sentía pena por Oliver, por tener una abuela tan malvada. De repente comprendió por qué él deseaba tanto que su plan tuviera éxito.

Y en aquel preciso momento decidió que intentaría ayudarlo de verdad. Si Oliver deseaba enfrentarse a la voluntad de su abuela, lo ayudaría, siempre y cuando él mantuviera la promesa que le había hecho y contratara a alguien que se encargara de buscar a Nathan.

Maria solo lo hacía por Nathan, únicamente por ese motivo. Y aunque tuviera que tratar con una persona tan sumamente desagradable como la abuela de Oliver, eso no la detendría en su empeño.

Hetty tuvo que realizar un enorme esfuerzo por mantener el semblante severo hasta que tuvo la certeza de que la señorita Hutterfield se había ido. Entonces su expresión se suavizó con una ponderada sonrisa.

Se dirigió hacia el decantador de brandy y Se sirvió una generosa cantidad de licor. La chica era perfecta. ¡Perfecta! ¿Se había atrevido a amenazarlo con una espada? ¿Lo había reprendido porque él la había presentado como si fuera una prostituta? ¿Y además había rechazado cualquier suma de dinero que ella le había ofrecido para traicionarlo?

Hetty tomó un sorbo de brandy. Al principio había temido que esa muchacha fuera realmente una furcia taimada que esperaba obtener una fortuna al final de la farsa, pero después de hablar con ella, le parecía improbable. Hetty no se habría abierto camino en este mundo si no hubiera aprendido a ser una buena observadora de la gente, y juraría que la señorita Butterfield era una mujer con carácter. Esa jovencita no había declarado estar locamente enamorada de Oliver, a pesar de que eso habría jugado a su favor. Y había mostrado bastante orgullo y firmeza como para no acobardarse ante ella.

Obviamente, Oliver había manipulado a la pobre muchacha para que aceptara el papel en aquella comedia; el comportamiento de ambos no daba lugar a dudas. Pero eso no significaba que la historia no pudiera tener un final romántico.

Básicamente por un motivo: la señorita Butterfield era el tipo de mujer que a Oliver le gustaba —rubia, con ojos azules y pecho generoso—, y era evidente que él se sentía atraído por ella. Aunque Oliver se sentía atraído por un buen número de mujeres, por lo general evitaba a las jovencitas virginales por miedo a que intentaran cazarlo. Y aquella muchacha era decididamente una jovencita inocente; su cara de susto cuando Hetty había usado la palabra «pene» lo evidenciaba.

Sin embargo, Oliver la había elegido en vez de a una de esas bailarinas descocadas o de las mujeres públicas que frecuentaba, lo que habría sido más propio de él. Era evidente que pensaba que la familia imperfecta de la joven empujaría a Hetty a admitir la derrota. ¡Pues iba listo! Oliver no conocía a su abuela. Sería capaz de obligarlo a casarse con la hija de una verdulera si con eso conseguía que su nieto sentara la cabeza.

Pero no pensaba permitir que él lo supiera, ni la señorita Butterfield tampoco. Un poco de oposición de la bruja matriarca —ese papel que a Hetty tanto le gustaba interpretar— garantizaría que ese par aunara sus fuerzas contra ella. Y aunar fuerzas significaba mantener conversaciones en privado, aprender a confiar el uno en el otro... incluso, con un poco de suerte, enamorarse.

Hetty se lo debía a Oliver. Por culpa de los errores que ella había cometido, su nieto se había pasado demasiado tiempo erigiendo una coraza para parecer un joven envilecido, insensible y cínico, totalmente seguro de que esos defectos eran la suma total de su personalidad.

Pero Hetty sabía que no era cierto. Oliver tenía un gran corazón, aunque por desgracia no se atrevía a indagar en su interior. La señorita Butterfield lo ayudaría a conseguirlo, Hetty estaba segura.

Y nunca se equivocaba.









Capítulo 8



Oliver se hallaba de pie en la explanada del rey, denominada así porque era el patio favorito de Enrique VIII cuando aún era el propietario de aquella mansión parcialmente fortificada, también había sido el lugar favorito de Oliver de pequeño. Siempre que sus padres discutían, él se refugiaba en el amplio patio empedrado rodeado por los edificios de piedra toscamente tallada.

Alzó la vista hacia las estrellas y recordó cuántas veces había permanecido en esa misma posición, en ese mismo sitio, soñando con alejarse volando para ser devorado por la fiera llama de una de aquellas estrellas lejanas. Habría sido capaz de abandonarlo todo: la finca, su papel como heredero de un prestigioso título nobiliario... la locura que había desatado el matrimonio de sus padres.

Soltó una amarga carcajada. ¡Pobre iluso! La gente no podía volar; además, tampoco conseguiría zafarse de los errores que habían cometido sus padres con esa absurda idea de inmolarse abrasándose entre las estrellas.

Qué lástima que eso no fuera posible, porque justo en esos instantes le habría gustado desintegrarse. Estaba furioso consigo mismo por haber invitado a la abuela a Halstead Hall. No esperaba que intentara embaucarlos con sus riquezas, que decidiera ponerse a despilfarrar su dinero en la finca para convencerlos de que dependían de ella mucho más de lo que ya suponían.

Tomó un sorbo de vino de la copa dorada que sostenía en una mano. Pues no iba a permitir que se saliera con la suya. Estaría perdido si aceptaba que la abuela tomara las riendas de Halstlead Hall. Oliver detestaba ese lugar, pero todavía era el propietario, y pensaba administrarlo de la forma que consideraba más conveniente.

—Tu hermana me ha dicho que seguramente te encontraría aquí —pronunció una suave voz a su espalda.

Oliver se puso tenso, luego tomó otro sorbo de vino.

—Pensaba que ya estarías de regreso a Londres.

—¿Por qué? —preguntó Maria.

El resopló.

—Porque conozco a mi abuela, y sé que ha intentado sobornarte.

Maria se le acercó. Más que verla, Oliver notaba su presencia. Ella desprendía una fragancia especial, a rosas y a otro aroma que no acertaba a distinguir.

—¿Esperabas que aceptara su dinero?-le preguntó Maria.

Oliver erigió la coraza de cinismo que siempre le permitía salir airoso de cualquier situación.

—¿Y por qué no ibas a hacerlo? Yo lo habría hecho, si hubiera estado en tu lugar.

—¿Y qué obtendría con eso? Me amenazaste con que si no me quedaba esta noche, ordenarías que nos encarcelaran a mi primo y a mí.

—Estoy seguro de que a estas alturas ya habrás averiguado que mi abuela goza de suficiente influencia como para evitarlo.

—Quizá tenga miedo a arriesgarme.

El resopló de nuevo.

—Claro, eres tan apocada...

Una suave carcajada sonó a sus espaldas.

—¡Vaya! Es la primera vez que me acusan de ser apocada.

Oliver la miró de soslayo, intentando averiguar su estado de ánimo.

—Deberías aliarte con mi abuela. Con su dinero podrías seguir el rastro de tu prometido, y podrías alejarte de este maldito lugar. —«Y de mí.»

—Tienes suerte de que no sea una mercenaria. Te prometí que me quedaría esta noche, y lo haré.

La repentina sensación de alivio que Oliver sintió al oír aquellas palabras lo incomodó. Maria solo estaba allí para cumplir un papel, nada más. Podía reemplazarla por otra farsante en cualquier momento.

Sin embargo...

Bajo la luz de las estrellas, la cara de Maria ofrecía un resplandor angelical, y su pelo, trenzado y peinado en forma de corona sobre su cabeza, le daba un aspecto aún más etéreo, como si estuviera rodeada por un halo.

Oliver resopló. Halos y ángeles y estrellas. ¿Se podía saber que mosca le había picado para pensar en tales sandeces?

—No te culparía si hubieras optado por marcharte. Solo te importa encontrar a Hyatt, así que no me habría sorprendido en absoluto que hubieras aprovechado la ocasión que te brindaba mi abuela para largarte de aquí.

—Tienes una opinión muy pobre de la gente. Pero a algunos nos gusta mantener la palabra. Todavía quedan personas integras en el mundo.

Oliver casi había olvidado el significado de aquella palabra.

—Pues me alegro por usted, señorita Butterfield. —Alzó la copa en señal de brindis—. Probablemente habrás dejado a mi abuela estupefacta. No está acostumbrada a toparse con gente que no se deje comprar con su dinero.

—¿De veras? ¿Y quién fue la última persona a la que sobornó?

Oliver recordó una noche oscura en la que se había refugiado en ese mismo sitio, acurrucado, temblando de horror, mientras la abuela iba de un lado a otro silenciando a los criados, sobornando a todo aquel que osara rechistar.

—A nadie. Olvídalo.

—¡Vaya! ¡Otra de tus feas costumbres!

Él sorbió el resto del vino.

—¿A qué te refieres?

—A la manía de encerrarte en tu caparazón cuando alguien intenta echar un vistazo a tu alma. A intentar salir por la tangente.

—Mira, si has venido a sermonearme, será mejor que lo olvides— le advirtió Oliver—. La abuela ha perfeccionado tanto ese talento que no podrías competir con ella.

—Sólo quiero comprenderte.

—Quiero ser devorado por una estrella, pero no todos conseguimos lo que queremos.

—¿Qué?

—Olvídalo. —Oliver se dio la vuelta y emprendió la marcha hacia la puerta más cercana de acceso a la casa, pero ella lo agarró por el brazo.

—¿Por qué estás tan enfadado con tu abuela?-lo interrogó.

—Ya te lo he dicho. Está intentando destrozar mi vida y la de mis hermanos.

—¿Exigiéndoos que os caséis y tengáis hijos? Creía que eso era lo que se esperaba de todos los lores y de todas las damas. Y los cinco estáis en edad de casaros. —Su tono se tornó más chancero—. Incluso diría que hay uno que quizá sea ya demasiado mayor.

—Cuidado, bonita —espetó él—, esta noche no estoy de humor para soportar burlas.

—¿Por culpa de tu abuela? No es solo su exigencia lo que te saca de quicio, ¿verdad? Hay algo más, algo que pasó entre vosotros hace tiempo.

Oliver la traspasó con una mirada.

—¿Y a ti qué te importa? ¿Acaso te ha pedido que te pongas de su lado y luches por ella?

—Te equivocas. Tu abuela solo me ha dicho que «soy la clase de mujer con la que ella jamás consentiría que se casara su nieto».

Los labios de Oliver se curvaron con una sarcástica sonrisa ante la soberbia imitación que Maria acababa de hacer de la actitud arrogante de su abuela.

—Ya te lo dije.

—Sí —repuso ella con sequedad—. Nadie os supera ni a ti ni a ella cuando se trata de insultar a la gente.

—Es uno de mis numerosos talentos.

—Ya vuelves a hacerlo: tomártelo todo a broma para evitar hablar de lo que te incomoda.

—¿Y por qué crees que lo hago?

—¿Qué te ha hecho tu abuela, además de darte un ultimatum para que te cases, que te empuja a enseñar los dientes constantemente?

Maldición. ¿Es que esa pesada no pensaba zanjar el tema?






-¿Y por qué crees que me ha hecho algo? Quizá me muestre así simplemente porque soy un gruñón empedernido

—Es verdad, lo eres. Pero estás enfadado con ella por algo más.

—Mira, si pretendes pasarte las próximas dos semanas acosándome con preguntas estúpidas y ridículas que no vienen a cuento, entonces te pagaré para que regreses a Londres.

Ella sonrió.

—No lo harás. Me necesitas.

—Cierto. Pero ya que te estoy pagando por tus servicios, tengo derecho a opinar sobre tu trabajo. Y atosigarme con mil preguntas no forma parte de nuestro pacto.

—Todavía no me has pagado —replicó ella tranquilamente— por lo que me atrevo a exigir cierta flexibilidad en nuestros términos. Sobre todo porque me he pasado toda la noche trabajando sin tregua a favor de tu causa. Le acabo de decir a tu abuela que siento algo por ti, y que sé que tú sientes algo por mí.

—¿Y no te ha dado un ataque de risa fulminante ante tal mentira? —le preguntó él.

—Siento algo por ti, probablemente no la clase de sentimientos a los que se refería tu abuela, aunque por lo visto me ha creído. Pero se ha mostrado desconfiada. Es más astuta de lo que crees. Primero me ha acusado de hacer comedia, y luego, cuando lo he negado, me ha acusado de querer casarme contigo por tu título y tus riquezas.

—¿Y qué has contestado a esa provocación?

Le he dicho que podía quedarse con su preciosa fortuna.

—¿De veras? Habría dado mi brazo derecho por presenciar la escena. —Maria estaba demostrando ser una caja de sorpresas. Nadie se encaraba a la abuela, excepto aquella fémina estadounidense, con sus inocentes creencias en la justicia y en el sentido del bien y de la decencia.

Le sorprendía su gallardía, sobre todo teniendo en cuenta lo mal que la había tratado desde que se habían conocido. Nadie, ni siquiera sus hermanos, lo habían defendido nunca con tanta firmeza. La actitud de Maria estaba consiguiendo despertar algo en su interior, algo que llevaba mucho tiempo dormido.

¿Su conciencia? No, su conciencia no estaba dormida; Oliver no tenía conciencia.

—Ahora comprendo por qué estás tan decidido a frustrar los planes de tu abuela —continuó Maria—. Realmente tiene un lado detestable.

Oliver clavó la vista en la copa.

—Supongo que tú lo interpretas así. En cambio, ella lo ve como una protección.

—Y, sin embargo, estás enfadado con ella.

—¡Por el amor de Dios! ¿Quieres dejar de machacarme? ¡No estoy enfadado con mi abuela! —Se acercó más a Maria—. Y si pretendes pasarte toda la noche atosigándome sobre esa cuestión, te daré otra cosa mejor con que ocupar tu boca.

Ella lo miró perpleja.

—No entien...

Oliver la interrumpió con un beso. Le daba igual si ella volvía a darle un rodillazo en sus partes bajas o si lo abofeteaba; cualquier cosa era mejor que tener que soportar que lo agobiara con cuestiones que no deseaba contestar. Ni en ese momento ni nunca.

Pero Maria no le dio un rodillazo. Se quedó muy quieta, como una estatua, sin ofrecer resistencia.

El retrocedió para mirarla con recelo.

—¿Y bien? ¿No piensas darme un puñetazo? ¿O apuñalarme?

Los labios de Maria se curvaron con una sonrisa.

—Ya te gustaría, ¿verdad? Que te abofeteara y que me marchara escandalizada, y así no tendrías que contestarme. Pero empiezo a comprender tus artimañas, Oliver. No pienso dejar de preguntar solo porque...

El volvió a besarla, pero antes lanzó la copa al suelo para poder agarrarla con fuerza, y sacó ventaja de su grito sofocado de asombro para hundir la lengua en su dulce boca sedosa, tan cálida e inocente.

Tan peligrosa.

Oliver se echó hacia atrás apresuradamente.

Ella no.

—¿Qué es lo que... acabas de hacer? —le preguntó sin apenas aliento.

El evidente estado de excitación de Maria le provocó a Olí ver un hormigueo en lo más profundo de su ser. Y eso no le gustó en absoluto,

—Es otra forma de besar —Oliver deslizó el dedo pulgar por el labio inferior de ella, incapaz de controlarse—, una forma más íntima.

Maria oyó su explicación en medio de un estado de vértigo. ¿Otra forma de besar? ¡Cielos! ¿Había más de una forma? ¿Y esa otra forma tenía por objetivo acelerar el pulso y disparar el corazón? ¿Y por qué Nathan nunca se la había enseñado?

¡Virgen santa! ¡Nathan! ¡Había permitido que el malvado Kockton en persona la besara, sin pensar ni un segundo en su prometido!

Sin embargo, quería saber por qué los besos le sabían tan distintos con Oliver. ¿Era ella? ¿O acaso era que Oliver tenía una vasta experiencia que el respetable Nathan jamás tendría?

—Vuélvelo a hacer —le pidió ella, sin poderse contener.

Los ojos de Oliver, tan negros como la boca del infierno, resplandecieron bajo la luz de la luna.

—¿Por qué?

—¿No quieres volver a besarme? —A Maria se le comprimió el corazón. Sin lugar a dudas, era ella. Era tan inepta que incluso un pérfido bribón como Oliver no deseaba volver a besarla.

—Claro que quiero —resopló él—. Pero no deseo que me vuelvas a dar un rodillazo en mis partes íntimas.

—No te haré daño. Solo quiero... descubrir qué se siente, eso es todo.

Él entrecerró los ojos.

¿ Es que Nathan nunca te ha besado?

—No de ese modo.

—¿Nunca?

Ella alzó la barbilla con petulancia.

—No todos los hombres son tan desvergonzados y aviesos como tú.

Oliver no pudo contener la risa.

—Eso es verdad. —Entonces volvió a besarla, sacando partido de sus labios levemente separados para hundir la lengua dentro de su boca.

Y resultó una experiencia gloriosa, mil veces más excitante que cualquier beso que le hubiera dado Nathan. Nunca antes había experimentado nada igual; todo su cuerpo estaba increíblemente tenso, notaba como si el corazón le fuera a estallar dentro del pecho, y se le aguzaron todos los sentidos. El gusto agridulce a vino en el aliento de Oliver la embriagaba, y el aroma especiado que desprendía su colonia le provocaba una sensación de mareo.

Cuando él hundió más la lengua, embistiéndola una y otra vez, Maria solo atinó a agarrarse a su corbata para no desfallecer, segura de que si se soltaba se desintegraría en un millón de pedazos. Tentativamente, metió la lengua en la boca de Oliver, curiosa por saber qué se sentía. Oliver ahogó un jadeo y pegó su tenso cuerpo al desmayado cuerpo de Maria, estrechándolo entre sus garras de hierro. Entonces su boca se tornó más voraz, más hambrienta y audaz, más posesiva.

Maria se recordó a sí misma que aquello era únicamente un juego para él, un beso entre los miles que había dado a miles de mujeres. Pero seguía oyendo la voz de la abuela de Oliver que le decía: «Mi nieto tiene ciertas vulnerabilidades que usted ni siquiera puede llegar a imaginar».

El apartó un momento la boca para susurrar:

—Tu prometido debe de estar mal de la cabeza para marcharse de tu lado y dejarte a merced de otros hombres. —Y le estampó una hilera de besos a lo largo de la mandíbula hasta el cuello—. Ese hombre no es digno de ti.

—¿Y tú sí? —Maria resopló pesadamente mientras Oliver le lamía el hueco de la garganta.

—Por Dios, no. La diferencia es que a mí no me importa.

—Por lo visto, no te interesa... nada, ¿no?

—Me interesa esto. —Deslizó la mano hasta cubrirle un pecho, y Maria se estremeció cuando él empezó a acariciárselo y el pezón se le puso completamente erecto—. Me interesa hacerle el amor a un ángel bajo la luz de la luna.

Al notar el intenso deseo que aquellas palabras le habían provocado, ella se quedó paralizada. ¿Hacer el amor? ¡Virgen santa! ¿Qué estaba haciendo? ¡Él le estaba acariciando un pecho de una forma escandalosa!

Maria lo empujó con brusquedad.

—Querrás decir, hacer el amor a una «mujer» bajo la luz de la luna, ¿no? Cualquier mujer te va bien, y mira por dónde, yo soy la que tienes más a mano.

Por un momento, Maria sintió cierta esperanza al ver la intensa rabia reflejada en los ojos de Oliver. Esperaba que fuera a protestar, pero de repente él se estremeció y la rabia se trocó en una mueca cínica.

—Veo que me conoces muy bien.

—Sí, gracias a tu hermana. Estoy muy familiarizada con los hábitos de lord Rockton.

Maria intentaba controlar los violentos latidos de su corazón. No quería que él supiera las ilusiones que se había hecho de que pudiera sentir algo por ella, porque estaba segura de que lo usaría en su contra, para hacerle daño.

—Entonces ya sabrás que Rockton nunca pierde la oportunidad de besar —dijo Oliver lenta y pesadamente, e hizo amago de volver a abrazarla, pero Maria retrocedió asustada y cruzó los brazos sobre el pecho en actitud protectora.

Ella había azuzado a una bestia dormida con un palo, y lo más sensato era huir corriendo antes de que la bestia se acabara de despertar.

—Creo que ya he tenido bastante práctica por esta noche, señor.

Oliver se quedó estupefacto.

—¿Práctica?

—En técnicas para besar, me refiero. Ya que es obvio que tengo tanto por aprender antes de casarme con Nathan, he pensado que nadie mejor que tú para mostrarme cómo hacerlo debidamente, sobre todo después de que tu hermana haya pregonado el talento de lord Rockton con las mujeres.

Al ver cómo se le tensaba la mandíbula inferior, Maria pensó que a Oliver no le había hecho gracia su comentario.

—¿Y mi actuación ha estado a la altura?

—Nadie puede superar la ficción, supongo que ya lo sabes.

—Pues yo creo que puedo superarla —replicó él con frialdad.

—De todos modos, ha sido una lección innegablemente valiosa, y te estoy muy agradecida.

Maria no mentía. Oliver le había enseñado a no tomarse nada de lo que él dijera demasiado en serio, sobre todo si pretendía salir con su virtud intacta.

Él ya le había dejado claro que no tenía intención de casarse, y a pesar de que María no sabía qué había sucedido con Nathan, tampoco estaba lista para abandonar a su prometido. Por consiguiente, lo más sensato era ir con pies de plomo con ese lord inglés.

—Será mejor que volvamos con los demás, ¿no te parece? —sugirió ella.

—Entra tú primero —soltó él—. Yo no tardaré.

Aliviada ante la posibilidad que le brindaba, Maria escapó rápidamente.

Solo cuando llegó al comedor, cayó en la cuenta de que él no le había contestado a la pregunta de por qué estaba enfadado con su abuela.









Capítulo 9



Oliver observó a Maria entrar apresuradamente en la casa, con su redondo trasero contoneándose de tal forma que no le dejaba controlar su grado de excitación. Si esa fémina se quedaba más días, tendría que comprarle ropa decente que no lo incitara a querer acostarse con ella y...

¡Maldito trasero! Por lo general, sus besos ejercían un efecto tan fulminante que las mujeres deseaban acostarse con él. ¡En cambio, ella se había referido a aquel encuentro como meramente una «práctica» para casarse con su prometido aburrido!

«Nadie puede superar la ficción.»

¡Insolente fémina! Ya veía que no le quedaba más remedio que leer uno de los odiosos libros de Minerva para descubrir que diantre escribía su hermana acerca de él.

Mientras tanto, tenía la polla más dura que las baldosas bajo sus pies, sin ninguna esperanza de poder aliviar pronto la tensión. Tendría que fingir que cortejaba a su prometida hasta que su abuela cediera, y su abuela ya se había mostrado recelosa de aquella relación. No conseguiría convencerla si cada vez que Maria lo excitaba él decidía largarse rápidamente a Londres a visitar a una de sus amiguitas. Estaba atrapado.

A menos que seduzca a Maria», se dijo.

A Oliver se le disparó el pulso. Sería una venganza justa, dado que ella era quien le había pedido que volviera a besarla. Ella era la que había abierto su cálida y tierna boca y lo había excitado hasta límites insospechados.

Se puso tenso. Sí, excitado, ¿pero hasta límites insospechados? El jamás se había derretido antes por ninguna mujer. Solo eran meros pasatiempos con los que se desahogaba hasta que...

—¿Hasta qué?

De repente, vio su futuro claramente ante sus ojos: muchos años bebiendo como un cosaco para sobrellevar las noches, muchos años acostándose con mujeres a las que no volvería a ver para no pensar excesivamente en ellas, para no acostumbrarse a ellas.

¿Qué alternativa le quedaba? No estaba preparado para casarse, y cualquier mujer con un poco de sentido común lo sabía. Era un granuja sin remedio.

«¡Te comportas igual que tu padre!», le había echado en cara su madre.

Salvo que a su padre nunca se le habría ocurrido flirtear con una mujer como Maria Butterfield. Poco después de haber asegurado la herencia familiar con el dinero de mamá, retomó sus hábitos de soltero, y no lo hizo precisamente con discreción.

Eso humilló a mamá. Oliver fue testigo de cómo ella se fue volviendo cada vez más irascible, más celosa, más herida ante cada nuevo caso de infidelidad, hasta que al final acabaron en una guerra sin cuartel, con sus hijos atrapados en medio del fuego cruzado.

Recogió la copa y contempló inexorablemente su reflejo en la superficie dorada. Esa era la principal diferencia entre él y su padre: al haber vivido de niño los efectos de un matrimonio de conveniencia, no estaba dispuesto a infligir el mismo sufrimiento a nadie más. A su modo de entender, matrimonio e hijos significaban fidelidad.

Y puesto que tenía el apetito insaciable de su padre, se negaba a aceptar a ninguna mujer en su vida. Ni por la abuela ni por nadie, y mucho menos para consolidar la dinastía de la familia y preservar Halstead Hall. Eso mismo debería haber hecho su padre. Al menos no habría destrozado la vida de mamá y las vidas de sus hijos.

Así que la abuela estaba loca si creía que Oliver seguiría los peligrosos pasos de su padre en ese sentido. No pensaba casarse con ninguna jovencita inocente solo para complacer a la abuela. Lo que significaba que era mejor quitarse de la cabeza la idea de seducir a la señorita Butterfield. Si había algo capaz de hacer añicos sus planes de permanecer soltero, era aquella endemoniada fémina.

Sobre todo porque mostraba aquella habilidad tan molesta y sumamente peligrosa de erosionar sus defensas.

«Ya vuelves a hacerlo: tomártelo todo a broma para evitar hablar de lo que te incomoda», le había dicho. Ni siquiera sus amigos se habían dado cuenta de que solo recurría a comentarios escandalosos y flirteaba constantemente para ocultar cómo envidiaba la complacencia bondadosa de ellos respecto a la vida en general.

Por eso Maria lo tentaba tanto. Ella se burlaba de él con la promesa de la felicidad. Por más que él se dijera a sí mismo que era un espejismo, que si ella supiera la verdad sobre él lo abandonaría sin contemplaciones, Oliver todavía revoloteaba a su alrededor como una abeja atraída por el néctar. Su combinación de inocencia y curiosidad, de determinación y vulnerabilidad, lo embrujaban peligrosamente.

Además, recordó que ella había rechazado el dinero de la abuela. ¿Qué mujer hacía eso? Maria había tenido la oportunidad de sacarle la lengua y alejarse de allí, pero no lo había hecho. En vez de eso, había permitido que él la besara.

Oliver tomó aire con dificultad. Besarla había sido como probar una fruta prohibida: la mujer respetable. Había sido una experiencia más embriagadora que cualquier otro beso 11unca hubiera compartido con mujeres con más experiencia. Especialmente después de que ella le pidiera que le enseñara a hacerlo. No esperaba sentir tanta satisfacción con esa clase de enseñanzas.

Imaginó cómo sería enseñarle otros placeres, otras caricias. Podía hacerlo sin caer en sus redes, ¿no? No necesitaba seducirla para aprovecharse de las ansias que ella tenía de «practicar. Después de todo, complacer a las mujeres era su fuerte. Y el pensamiento de verla excitada, con su cuerpo temblando de deseo, su dulce boca suplicándole más, le provocó una fuerte presión en el pecho. Quería ser él quien le diera lo que ella tanto ansiaba, quien viera cómo esos ojos azules se oscurecían de deseo mientras se derretía entre sus brazos, oírla pronunciar su nombre con aquella voz tan sensual...

Oliver resoplo e hizo un esfuerzo por apartar aquel pensamiento de su mente. Era una locura considerar aquella posibilidad Ni tan solo sabía si Maria se quedaría en Halstead Hall a pasar la noche. Y si lo hacía, sería un irresponsable si se arriesgaba a espantarla para que ella huyera despavorida.

Lo mejor que podía hacer era olvidar aquel beso. Y no iba a conseguirlo si se quedaba allí plantado, en la explanada donde había sucedido.

Enfiló hacia la puerta con paso firme. De todos modos, ya iba siendo hora de reunirse con los demás. Solo Dios sabía qué barbaridades debía estarles contando Maria, o peor aún, Freddy.

Pero cuando entró en el comedor, vio la estancia vacía, excepto por Minerva, que parecía estar esperándolo.

Oliver se quedó desconcertado.

—¿Dónde está todo el mundo?

—Jarret y Gabe se han retirado a la sala de música para fumar un cigarro y tomar una copa de vino. La abuela ya se ha acostado. La señorita Butterfield también ha dicho que estaba cansada y ha insistido en que su primo también se vaya a dormir, así que Celia los ha acompañado hasta sus aposentos.

Oliver torció el gesto ante la afilada puñalada de decepción que sintió en el pecho. Se estaba comportando como un idiota.

—Perfecto, entonces yo también iré un rato a la sala de música.

Mientras se dirigía hacia la puerta, Minerva se puso de pie.

—Espera, Oliver.

—¿Sí?

Su hermana se le acercó, con el ceño fruncido.

—¿Qué piensas hacer con la señorita Butterfield?

«Desnudarla y besar cada centímetro de ese cuerpo lujurioso y seductor», se dijo para sí.

Oliver contuvo las ganas de soltar una maldición en voz alta. ¿Es que no había decidido ya que eso era del todo imposible?

—No sé a qué te refieres —contestó evasivamente, esperando que su hermana no pudiera leerle los pensamientos.

—Parece una mujer tan agradable y respetable... a pesar de tu interés por mostrarla como una desvergonzada. Y no sé de dónde ha sacado ese traje tan vulgar, pero...

—Lo del traje es obra mía. Iba vestida de luto por su padre cuando la conocí, y no quería que la abuela cuestionara como era posible que hubiera aceptado comprometerse conmigo cuando todavía iba de luto, ya sabes, por esas cuestiones del decoro que a la abuela no le gusta infringir. Así que... conseguí un vestido para ella en el burdel.

—Porque querías presentarla como una mujer ligera de cascos —arguyó Minerva con desaprobación.

Oliver parpadeó varias veces seguidas.

—Fuiste tú quien me pediste que me encargara de que la abuela cambiara de parecer, y eso es lo que estoy haciendo. Si no te gustan mis métodos, te invito a que plantees alguna idea de tu propia cosecha.

Ella le lanzó una mirada confiada.

—Pero yo no soy la única que cuestiona tus métodos, ¿no es así? Me parece que a la señorita Butterfield no le han sentado nada bien.

El esbozó una mueca de fastidio.

—Tampoco hay para tanto.

Su hermana soltó una risita burlona.

—¡Ya! A ver, dime, ¿cómo ha reaccionado cuando os habéis encerrado solos en la sala?

—No pienso decírtelo; no necesito que me des consejos.

—¡Qué esquivo eres! —se quejó Minerva—. Bueno, estoy segura de que mereces cualquier trato pertinaz que ella te haya podido dar. Y a eso me refería precisamente: he de confesar que me gusta esa chica, así que no me parece justo que la pongas en una situación en la que...

—Pueda salir de esta historia con la virtud arruinada por culpa de un bribón como yo. —Oliver terminó la frase por su hermana.

—No le quede más remedio que comprometerse formalmente contigo —lo corrigió ella—. Ya sé que no se te ocurriría arruinar deliberadamente la dignidad de una mujer respetable, pero has de admitir que tienes el don de conseguir que las mujeres se enamoren de ti, para luego partirles el corazón.

—¡Por el amor de Dios, yo no obligo a las mujeres a hacer nada!— Oliver depositó la copa sobre la mesa con brusquedad—. Lo que pasa es que las mujeres no me escuchan cuando b digo que no estoy interesado en casarme.

—Sea como sea, no quiero que la señorita Butterfield tenga problemas por su asociación contigo, cuando está mostrando tan buena disposición a ayudarnos con la abuela. Yo pensaba que ibas a contratar a alguien que comprendiera la naturaleza de la situación, pero la señorita Butterfield es soltera y probablemente tan susceptible a tus flirteos como cualquier otra joven dama. Si ella malinterpreta tus intenciones...

—No lo hará —la atajó él—, ni tampoco alberga ningún interés romántico respecto a mí. —«Excepto para "practicar"», se recordó irónicamente—. Tiene un novio formal.

Minerva lo miró con estupefacción.

—Me tomas el pelo.

—No. ¿Recuerdas que ella antes ha mencionado a un tal Nathan? Pues te aseguro que no es su primo. Están prometidos, pero él ha desaparecido en Londres. A cambio de su ayuda con la abuela, le he prometido que contrataré a un detective para que lo busque. Así que no tienes que preocuparte por si le rompo el corazón ni por ninguna otra tontería similar. Se trata de un pacto, nada más.

A Minerva le brillaron los ojos con interés.

—¿De veras?

Oliver se esforzó por mantenerle la mirada sin pestañear.

—Por supuesto que sí. No pensarás que realmente quiero casarme con esa chica.

—Para ser honesta, nunca sé qué es lo que piensas hacer.

—Pues te aseguro que no pienso casarme con una joven inocente con carita de ángel. Pero por lo visto la abuela sí que lo cree, por eso considero que mi plan puede funcionar. La abuela ya ha intentado sobornar a Maria para que rompa conmigo.

El rostro de su hermana se tiñó de recelo.

—Eso no es propio de la abuela.

—¿Por qué no? —En esa ocasión fue Oliver quien la miró con suspicacia—. Siempre usa su dinero para conseguir lo que quiere.

—Pero lo que quiere es vernos casados. A ti en particular.

—Quiere vernos casados con personas que no sean de humilde extracción. No es lo mismo.

Minerva se encogió de hombros.

—Si tú lo dices... Bostezó exageradamente—. Creo que yo también me iré a dormir. Ha sido un día muy largo.

Cuando se dio la vuelta hacia la puerta, Oliver la llamó:

—Si decidiera leer uno de tus libros, ¿me prestarías un ejemplar?

Su hermana se dio la vuelta para mirarlo de nuevo, sin poder contener las ganas de reír.

—¿Sientes curiosidad por el personaje de Rockton?

—¿Y qué esperas? —confesó él de mala gana—. Me has convertido en un villano.

—Sí, en tres libros. Pero hasta ahora te has negado a leerlos.

Oliver no prestó atención a la visible curiosidad de Minerva.

—He estado ocupado, eso es todo. —Ah.

Cuando ella no dijo nada más, él espetó:

—¿Me prestas un ejemplar o no?

—Te lo dejaré en tu habitación antes de irme a dormir.

Minerva vaciló, luego suavizó el tono—. Ya sé que todos bromeamos al respecto, Oliver, pero la verdad es que... bueno, no me he inspirado en ti para el personaje de Rockton, por más que Jarret y Gabe opinen lo contrario. En cuanto a Foxmoor y Kirkwood, es cierto que existen algunas similitudes, nada más. Le puse el nombre pensando en ti porque creí que te haría gracia.

Sus ojitos brillaron divertidos—. Y puesto que te gusta tanto que la gente te adore creyendo que eres un pérfido bribón...

—Es que soy un pérfido bribón —adujo él, arrastrando las sílabas—, por si todavía no te habías dado cuenta.

—Como quieras. —Minerva se dio la vuelta de nuevo hacia la puerta—. Pero, por favor, consíguele ropa decente a esa pobre chica. No puede seguir así, con ese traje horroroso.

—Lo sé. ¿Y si le prestas uno de tus trajes?

Minerva se echó a reír.

—Me parece que no será posible, ya que soy unos quince centímetros más alta que ella y no soy pechugona. Y Celia está mucho más delgada. —Reflexionó unos instantes—. Te costará una fortuna vestirla debidamente. Quizá si le pides a la abuela...

—¡Ni hablar!

—Entonces tu única alternativa serán las tiendas de segunda mano. Los trajes estarán pasados de moda, pero es estadounidense. Todo el mundo supone que los estadounidenses visten de forma anticuada.

—Una idea excelente. Gracias. Será lo primero que haga cuando vayamos mañana a la ciudad.

—Quizá también deberías contratar a un carpintero. La escalera de servicio necesita una reparación urgente, dado que nos hemos vuelto a instalar aquí. Algún criado podría lesionarse si no pones remedio rápidamente.

—Lo sé, ya lo mencionó Ramsdem la semana pasada. Le dije que contratara a ese tipo en Richmond que reparó el suelo de la despensa.

—¿Y nuestro mayordomo te ha dicho también que los aparceros quieren reunirse contigo para hablar sobre la cosecha de la próxima primavera?

—Sí, me escribió para comentármelo. Lo haré la próxima semana.

—Otra cosa: las ventanas de la sala de música...

—Ya me he encargado personalmente. —La miró con curiosidad—. ¿Desde cuándo te importa lo que sucede en esta casa?

—¿Y desde cuándo te importa a ti? —contraatacó ella.

Oliver frunció el ceño.

—Desde que me he visto obligado a vivir aquí de nuevo. —Cuando ella lo miró con incredulidad, él añadió con amargura—: Pero no creas que eso significa nada. Lo único que pasa es que no soporto las corrientes de aire, ni que los criados se caigan y se rompan una pierna, porque entonces no podrán servirme.

—Te comprendo perfectamente. —Los ojos de Minerva destellaron burlonamente—. Después de todo, eres un bribón irresponsable que jamás se arrepiente de nada.

—Así es, y será mejor que no lo olvides —refunfuñó él, irritado al ver que su hermana se negaba a tomarlo en serio.

—¿Cómo voy a olvidarlo, si te esfuerzas tanto en recordárnoslo constantemente?

—Maldita sea, Minerva...

—Lo sé, lo sé. Eres mi temible hermano grandullón. —Movió graciosamente los dedos de una mano para despedirse—. Bueno, me voy a dormir. No te metas en ningún lío de faldas esta noche, ¿de acuerdo?

Mientras se alejaba riendo a carcajadas, Oliver no pudo evitar sonreír socarronamente. ¡Qué Dios se apiadara del hombre que se atreviera a intentar someter a Minerva a su voluntad! Ella lo devoraría vivo y luego se lamería los dedos.

Pero lo que acababa de decirle le recordó que tenía que consultar los libros mayores antes de reunirse con los aparceros. Se dirigió hacia el vestíbulo pero se detuvo al oír las risas de sus hermanos en la sala de música. Sus responsabilidades lo arrastraban hacia la dirección opuesta, hacia el despacho y los libros mayores que lo esperaban.

Oliver se puso tenso. Así era como uno empezaba: primero ocupándose de unos asuntos de poca relevancia y poco a poco asumiendo cada vez más responsabilidades, hasta que un día la casa y todo lo concerniente a ella lo asfixiaría, atrapándolo entre sus feroces garras, y él acabaría comportándose como papá, dispuesto a hacer cualquier cosa, a casarse con cualquiera, con tal de mantener la maldita finca.

¡No! No podía permitir que los espectros de Halstead Hall le arrastraran hacia la dirección que él no quería tomar. Los libios mayores podían esperar hasta la mañana siguiente. Tenía ante sí una larga noche de borrachera y de cartas, y eso era precisamente lo que necesitaba.

En ese instante, su memoria rescató las palabras de la abuela: «Mereces algo mejor que la vida sin sentido que llevas».

Oliver no pudo controlar la carcajada ahogada que se le escapó de la boca. La abuela se equivocaba. El no sabía qué podía hacer para optar a una vida mejor, si no era sacrificando su alma para obtener un respeto social.

Y ni loco pensaba caer tan bajo.
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En su primera mañana en Halstead Hall, María permanecía de pie frente al espejo de plata deslustrado de su aposento, peleándose con el corpiño de aquel horroroso vestido rojo.

—¿No hay nada que puedas hacer para subir la escotadura del vestido, Betty? —le preguntó a la criada que le estaba trenzando el pelo.

—¡Oh! ¡Lo había olvidado por completo, señorita! —Betty se apartó a toda prisa para recoger algo que había depositado en una silla al entrar en el aposento—. Lady Minerva me ha dicho que si quiere puede usar su pelerina. —Cubrió el corpiño de Maria con la amplia prenda de encaje y le abrochó el pequeño botón en el cuello—. Dice que siente mucho no poder prestarle ningún vestido que sea de su talla, pero que cree que esto servirá.

—Qué amable por su parte. —Maria observó su imagen reflejada en el espejo y suspiró—. Es una pena que con esta capa el traje parezca solo un poco menos vulgar.

—Sí, señorita. —La sirvienta se sonrojó—. Quiero decir, n... no, señorita.

Betty era excesivamente nerviosa para ser una criada. Desde que había entrado y había encontrado a Maria haciendo la cama, se había mostrado incómoda. No paraba de moverse de un lado a otro, intentando ayudar a Maria a hacer cosas que ella podía hacer perfectamente sin ayuda de nadie; incluso se había mostrado más nerviosa cuando Maria había insistido en hacerlas ella misma.

—Puedes darme tu opinión sincera respecto al vestido, Betty, no pasa nada.

—Está muy guapa con ese traje.

Maria resopló.

—El único que opina que me queda bien es tu señor. —Y eso era porque aquel pérfido bribón sentía una clara atracción por los escotes generosos.

No pensaba ir a ver a un detective ataviada de ese modo porque sabía que el individuo no se tomaría su petición en serio. Y seguro que pensaría que ella y Oliver estaban... liados. Especialmente si Oliver seguía lanzándole esas miradas enardecidas.

Maria tragó saliva. Nathan siempre la miraba paternalmente, en cambio Oliver la hacía sentir desnuda cada vez que la repasaba impúdicamente con sus ojos oscuros. ¡Y lo peor era que ella no le importaba tanto su desfachatez como debiera!

Y además estaban esos besos embriagadores. Se le encendieron las mejillas al recordar el roce de aquellos labios, la calidez de su boca haciendo cosas escandalosas que incluso ahora le provocaban un incontrolable temblor en las rodillas. ¡Por todos los santos! ¿Por qué no podía parar de pensar en eso? Se había pasado la mitad de la noche en vela, rememorando cada segundo en sus brazos. ¡Era ridículo! Para él no había significado nada. Y no debería significar nada para ella. ¡Tenía novio!

Un novio que jamás la había besado de aquel modo.

Cuando Maria torció el gesto, Betty dijo:

—Qué pena lo de su ropa, señorita. Lady Minerva nos contó lo de la tormenta en el mar que echó a perder todos sus trajes. La verdad es que este vestido que le ha prestado la modista no es que le siente demasiado bien.

Maria se contuvo para no reír. Era obvio que lady Minerva era adepta a inventar toda clase de cuentos. Sentía curiosidad por averiguar qué excusa había dado la hermana de Oliver sobre por qué una modista le había prestado un vestido, pero no se atrevía a preguntárselo a Betty.

—Lady Celia también ha dicho que puede usar su bufanda de lana con su redingote, si quiere. Ha comentado que ayer, cuando usted llegó a Halstead Hall, tenía aspecto de estar helada.

A Maria las lágrimas le escocían los ojos. Las hermanas de Oliver eran muy gentiles. Ella no tenía hermanas, así que se sintió enormemente agradecida de que la trataran fraternalmente.

—Dale las gracias de mi parte, por favor.

—Por supuesto, señorita. —A continuación, la estancia quedó sumida en un incómodo silencio mientras Betty se concentraba en sujetarle la trenza con horquillas. Tras unos minutos, añadió—: Espero que haya dormido bien, señorita.

—Sí, muy bien —mintió Maria.

—¿No le ha molestado dormir en una cama tan dura?

Comparada con su cama en casa, era como estar en una nube esponjosa.

—No.

—Sé que la estancia huele a humedad, pero ayer no tuvimos tiempo para airearla debidamente. Ya verá como esta noche estará mejor.

Maria se contuvo para no reír. ¿Cómo era posible mejorar una alcoba digna de una princesa?

Todo el mobiliario y complementos en la habitación eran antiguos. Las cortinas de lino estaban deshilachadas, las sillas crujían cuando se sentaba en ellas, y la tapicería estaba deteriorada. Todos los objetos de plata en la alcoba estaban ennegrecidos y sin pulir.

¡Pero eran de plata, por el amor de Dios! Marcos de plata, candelabros de plata, un espejo de plata a juego con un tocador también ornamentado con plata de verdad. Las telas bordadas que rodeaban la impresionante cama con dosel eran de terciopelo rojo y estaban anudadas al dosel con unos cordones de hilo hechos de oro y plata, y aún quedaban vestigios de que toda la estructura de madera había sido antiguamente tratada con pintura dorada. Incluso la alfombra descolorida mostraba una elaborada escena cortesana. Seguro que había sido tejida pensando en un invitado de una posición social muy superior a la de Maria.

¿Acaso era el motivo por el que la señora Plumtree la había instalado en esa habitación? ¿Para intimidarla? ¿O es que la anciana pensaba que aquella visión decadente serviría para reforzar sus comentarios acerca de las dificultades financieras de Oliver?

¡Qué poco imaginaba la señora Plumtree lo feliz que se sentía Maria de poder alojarse en una mansión inglesa tan antigua! Desde el primer momento se había enamorado de Halstead Hall. Era una finca preciosa, a pesar de su ambiente tan añejo y decadente, pero con clase, como una vieja dama soberbia cuya elegante estructura ósea y piel translúcida nunca pasaban de moda. Ahora comprendía cómo lady Minerva conseguía plasmar esa clase de escenarios tan románticos en sus libros, porque tenía la suerte de vivir en uno de ellos.

—Debe de estar encantada de casarse con lord Stoneville —comentó Betty

No era el primer comentario que Betty soltaba para intentar averiguar más detalles acerca de aquel súbito compromiso. ¡Por todos los santos! Las sirvientas siempre mostraban una incontenible curiosidad. Eso la incomodaba, ya que no sabía qué criados estaban a favor de Oliver y contra la señora Plumtree.

—Sí, estoy encantada —respondió Maria con desgana.

—Nuestro lord es un caballero muy apuesto.

Maria le lanzó una mirada afilada, preguntándose si Oliver era uno de esos hombres que acosaban a sus criadas. Pero la expresión de la muchacha no mostraba nada más que un interés genuino.

—¿Hace mucho tiempo que estás al servicio de lord Stonevilie? —la interrogó Maria.

—Sí, señorita, en la otra casa. Después de que la vendiera, todos temimos quedarnos sin empleo, pero el señor nos buscó otras residencias donde trabajar en la ciudad. Así que cuando decidió abrir de nuevo Halstead Hall y nos propuso que podíamos recuperar nuestros puestos, casi todos decidimos venir.

¡Qué extraño que un hombre sin un ápice de decencia se preocupara tanto por sus criados!

—Eso significa que es un buen lord.

Betty asintió.

—Muy bueno. Siempre nos ha tratado muy bien. No haga caso de ningún cotilleo desagradable sobre la familia Sharpe. Son unas personas muy buenas, se lo aseguro. Si no fuera por ese viejo escándalo, los de la alta sociedad no se mostrarían tan críticos con la afición por las apuestas y el juego de lord Jarret y los campeonatos de tiro de lady Celia.

—¡Que viejo escándalo? inquirió Maria, con curiosidad.

A Betty se le encendieron las mejillas.

—Le pido perdón, señorita. Pensé que ya lo sabía. Me parece que he hablado más de la cuenta.

—No pasa nada, pero ¿qué...?

—Bueno, ya está, el peinado ha quedado perfecto —la atajó Betty, colocándole la última horquilla atropelladamente—. Si no necesita nada más, señorita, creo que será mejor que vaya a atender a mis señoras. Solo somos dos para encargarnos de cuatro damas, ahora que se han marchado los criados de la señora Plumtree.

—De acuerdo, no te entretendré más.

—Gracias, señorita. —Betty realizó una graciosa reverencia y se marchó veloz como una flecha, mientras Maria la miraba boquiabierta.

Un viejo escándalo. ¿Quizá tenía algo que ver con el extraño ultimátum de la señora Plumtree a los cinco hermanos? ¿Debía preguntárselo a Oliver? No, porque lo más probable sería que él se negara a contestar, como de costumbre.

Maria lanzó un suspiro y abandonó su aposento para bajar al vestíbulo, con la esperanza de encontrar el camino hasta el comedor donde iban a servir el desayuno. Había intentado prestar atención a lady Celia cuando la noche anterior la había guiado a través del laberinto de pasillos, pero esa mansión era tan amplia que no estaba segura de encontrar de nuevo el camino. Afortunadamente tropezó con un criado, quien la acompañó hasta el comedor.

Al entrar se quedó sorprendida cuando descubrió que Oliver ya estaba desayunando con su abuela, sus hermanas y Freddy. Lady Celia le había dado a entender que a Oliver no le gustaba madrugar, aunque pensándolo bien, tampoco era tan temprano Maria había necesitado bastante rato para ordenar su habitación, por lo que seguramente ya debían de ser casi las nueve |

—Ah, buenos días, señorita Butterfield-la saludó la señora Plumtree mientras Maria rodeaba la mesa—. Oliver me estaba contando la tragedia que acabó con sus arcones bajo el mar. ¡Qué pena que la modista no pudiera prestarle un traje más decoroso!

Ella alzó la barbilla con petulancia.

—Sí, una verdadera pena.

—Le estaba comentando a la abuela que has encargado que te confeccionen algunos trajes —intervino Oliver—. Dijiste que hoy estarían listos, ¿verdad, cariño?

Maria resopló incómoda.

—Sí, así es. —Puesto que toda la familia parecía dispuesta a conspirar con la mentira de los trajes, lo mejor era que les siguiera la corriente, sobre todo teniendo en cuenta que Freddy no mostraba ser de gran ayuda. Su primo estaba demasiado ocupado devorando un par de huevos al plato como para prestar atención a los cuentos que habían inventado.

Oliver procedió a untar su tostada con mantequilla.

Pensaba que podríamos ir a la ciudad a recoger tus trajes v quizá comprar cualquier otra cosa que necesites. Si te parece bien.

Los ojos de la señora Plumtree se abrieron exageradamente ante la educada sugerencia de su nieto, pero no dijo nada.

—Perfecto —respondió Maria jovialmente.

Freddy alzó la cabeza repentinamente.

—¿Puedo quedarme aquí? Odio ir de compras.

—Tienes que acompañarnos; no puedo ir sola con Oliver —lo reprendió Maria.

Inexplicablemente, Oliver se puso tenso.

Freddy no pareció darse cuenta.

—Ah, entiendo. ¿Debo tomar la espada?

—Se la devolví ayer por la noche —explicó Oliver en un tono tenso.

—Entiendo —respondió ella. Oliver parecía realmente incomodo con la idea de ir a Londres con Freddy. Maria miró a su primo fijamente—. Será mejor que dejes la espada aquí; estoy segura de que Oliver nos protegerá como es debido.

Cuando Oliver resopló, ella se lo quedó mirando desconcertada. La tensión parecía haberse borrado de sus facciones, y ahora Oliver parecía aliviado. De repente comprendió que él había estado tenso a la espera de descubrir si ella pensaba abandonar el barco aquella mañana, tal y como él le había |prometido que le permitiría hacer si aún seguía insatisfecha con el trato.

Aquella evidencia la impresionó. Desde que había mantenido la conversación con la señora Plumtree, Maria había sentido una incontenible necesidad de ayudar a Oliver a frustrar los planes de esa mujer. A partir de ese momento había resuelto que todo estaba ya decidido, cuando en realidad no era así.

Durante unas décimas de segundo, consideró la posibilidad de abandonar el pacto. Si se quedaba, Oliver la ayudaría a encontrar a Nathan. Pero probablemente también intentaría darle más besos increíbles. ¿Estaba dispuesta a correr el riesgo!1

Tenía que hacerlo. Sin su ayuda, no tenía posibilidades de encontrar a Nathan. Y seguramente podría resistir unos cuantos besos, por más espectaculares que fueran, aunque con solo pensar en ellos se le aceleraba el pulso y la invadía una sensación de vértigo.

¡Virgen santa! ¿Qué indicaba esa reacción acerca de su personalidad? Tenía que conseguir controlar aquella descabellada fascinación.

El desayuno transcurrió en un ambiente perceptiblemente tenso. La abuela de Oliver no dejaba de atosigarla con preguntas sobre su familia, y Maria no tenía ni idea de cómo debía contestar para secundar a Oliver. No le gustaba mentir, pero no creía que fuera sensato explicar que provenía de una familia más acomodada que lo que Oliver había dado a entender.

Maria se sintió tan aliviada cuando el desayuno tocó a su fin que ni siquiera protestó cuando Oliver emplazó la mano en la parte inferior de su espalda mientras se dirigían con paso veloz hacia la puerta principal. A pesar de que el contacto le provocó un escalofrío de placer.

Cuando llegaron a la explanada, Oliver inclinó la cabeza hacia ella y le susurró al oído:

—¿Debo entender que has decidido continuar con el trato?

—Siempre y cuando mantengas tu promesa. Todavía tengo que encontrar a mi prometido.

—Por supuesto —respondió él concluyentemente.

—¿Por qué le dijiste a tu abuela que he de pasar a recoge unos trajes en la ciudad? Cuando regresemos esta tarde sin ningún vestido, sospechará.

—Después de la reunión con el detective en Bow Street, tú y yo nos visitaremos varias tiendas de segunda mano. No encontraremos vestidos a la última moda, pero serán más adecuados que lo que luces ahora.

—No creo que pueda pagar...

—Te los compraré yo. Esta farsa la he ideado yo, así que correré con los gastos. Si luego no quieres quedártelos, puedo regalárselos a las criadas o volverlos a vender. Y si quieres quedártelos, considéralos como un plus por ayudarme.

—Si me los quedo, Nathan te los pagará tan pronto como nos casemos —replicó ella con evidente tirantez.

Oliver la observó con interés.

—Quieres decir, tan pronto como lo encuentres, ¿no es así? ¿Has pensado qué harás si no lo encuentras?

—No. —El papeleo legal al que se vería sometida era una pesadilla demasiado desagradable como para querer pensar en ello. Tenía que encontrarlo. No le quedaba otra alternativa.

Pero el peso de la situación se agravó una hora más tarde, cuando un empleado los guio hasta el despacho ruinoso y sin ventanas del señor Jackson Pinter. El empleado dijo que el detective de Bow Street, que a Oliver le habían recomendado unos buenos amigos, no tardaría en llegar, y luego los dejó solos en el despacho.

Mientras Oliver se acomodaba en una silla, Maria empezó a deambular arriba y abajo por la pequeña estancia. En las paredes había bosquejos de individuos con caras insensibles clavados con chinchetas, y en una vitrina destacaba una extensa colección de armas, que a Maria le recordó que el trabajo de un detective solía consistir en perseguir a delincuentes.

La situación era desesperada, si tenía que recurrir a un detective de los bajos fondos de Londres para buscar a su prometido. Sin embargo, si Nathan tenía problemas, esperaba que aquel detective fuera capaz de sacarlo de cualquier apuro.

—¡A eso llamo yo una espada! —comentó Freddy con asombro mientras observaba un impresionante sable colgado de una percha para sombreros cerca de la puerta.

—No lo toques —le ordenó Maria—, estoy segura de que está más afilado que tu espada.

Como de costumbre, Freddy no le hizo caso.

—¡Cuántas cosas podría hacer con un sable como este comentó mientras levantaba la vaina!

—Hasta ahora no te he visto hacer nada con una espada, amigo remarcó Oliver con sequedad—, aunque tiemblo solo de pensar lo que tu prima sería capaz de hacer.

Al ver que Maria reaccionaba fulminándolo con una mirada beligerante, Oliver no pudo contener una carcajada. Mientras tanto, Freddy había desenvainado el sable con ademán triunfal.

—¡Por el amor de Dios, Freddy, deja eso! —insistió Maria.

—¡Menuda obra de arte! —Freddy blandió el sable en el aire—. La espada que tío Adam me dio no es ni mucho menos tan espectacular.

Maria miró a Oliver con ojos implorantes.

—¡Haz algo, por favor! ¡Detenlo!

—¿Y acabar mutilado? No, gracias. Deja que el pobre se emocione.

Freddy lo miró con cara de pocos amigos.

—Si me acerco con este sable, seguro que no te atreverás a llamarme así.

—No, te llamaré loco —replicó Oliver, arrastrando las sílabas—, pero te emplazo a que lo intentes, y ya verás lo que pasa.

—No lo provoques, por favor —le suplicó Maria a Oliver

De repente, la puerta se abrió, y Freddy se dio la vuelta atolondradamente con el sable en la mano y derribó una lámpara que había sobre la mesa. El tubo de cristal se hizo añicos, y el aceite que contenía se derramó formando un amplio arco, hasta que alcanzó la llama de la mecha y el fuego se extendió al instante por toda la superficie bañada por el aceite.

Maria retrocedió de un salto al tiempo que lanzaba un gritito de alarma mientras Oliver se ponía de pie de un brinco dispuesto a apagar el fuego, primero con sus botas y luego con su abrigo. La estancia se inundó de imprecaciones, la mayoría de ellas pronunciadas por Oliver, aunque Freddy también tuvo la oportunidad de soltar algunas maldiciones mientras el fuego lamía sus pantalones favoritos.

Finalmente, Oliver apagó las llamas y no quedó nada más que un círculo chamuscado en el suelo de madera, salpicado por trocitos de cristal. Entonces los tres se volvieron hacia la puerta y vieron a un hombre con el pelo oscuro que observaba la escena con una expresión de puro disgusto.

—Si su intención era captar mi atención, lo han conseguido —remarcó.

¡Ah, el señor Pinter, supongo! dijo Oliver, lanzando su abrigo echado a perder y sus guantes chamuscados sobre la madera chamuscada—. Espero que nos perdone por nuestra desafortunada intrusión. Soy Stone...

—Sé quién es, milord —lo atajó el detective—. Lo que no entiendo es qué hacen en mi despacho, prendiendo fuego a mis pertenencias.

—Señor Pinter —intervino Maria, demasiado avergonzada como para poder quedarse callada por más tiempo—. Siento muchísimo los desperfectos que ha causado mi primo. Le aseguro que le pagaré la reparación del suelo y le compraré una lámpara nueva, y resarciré cualquier otro desperfecto.

—¡Sandeces! —El señor Pinter dirigió la mirada hacia ella. A pesar de que sus ojos parecían haberse suavizado, la brusquedad en su tono le provocó a Maria un desapacible escalofrío—. Esa lámpara no iluminaba bien. Iba a comprar otra, de todos modos, y en cuanto al círculo chamuscado en el suelo, se puede cubrir fácilmente con una alfombra. —Le lanzó a Oliver una mirada severa—. Supongo que a lord Stoneville no le importará ofrecerme una; le deben sobrar alfombras, ahora que ha vendido su escandalosa guarida de soltero en Acton. Oliver se puso rígido.

—Ya veo que mis amigos le han dado informes sobre mí.

—Me paso el día defendiendo la ley —adujo el señor Pinter encogiéndose instintivamente de hombros—. Por eso una de mis obligaciones es estar al día sobre los tejemanejes de la alta sociedad.

Oliver enarcó ambas cejas con recelo.

—¿Por qué? ¿Porque solemos infringir la ley?

—Porque normalmente los aristócratas tienden a mostrar poco interés por la ley. Excepto cuando les afecta de forma directa.

Los ojos de Oliver brillaron maliciosamente.

—Ya entiendo. ¿Mi amigo lord Kirkwood sabe que usted es tan cínico respecto a los aristócratas? Él es quien le recomendó. El comentario tomó al señor Pinter por sorpresa.

—¿Lord Kirkwood me recomendó?

—Me dijo que si alguna vez necesitaba investigar alguna cuestión, usted era de absoluta confianza por su discreción. ¿Es cierto?

—Bueno, depende de cuál sea la cuestión que requiera discreción.

—Es un tema que me afecta a mí, y no a lord Stoneville —intervino Maria. Por alguna razón, el señor Pinter no parecía muy dispuesto a querer hacer tratos con Oliver. Quizá se mostraría más inclinado a ayudar a una mujer de baja extracción social.

—Disculpe por no haberle presentado antes a la señorita —dijo Oliver—. Le presento a mi prometida, la señorita Maria Butterfield.

El comentario pareció sorprender nuevamente al señor Pinter.

—¿Está usted prometido?

—Bueno, en realidad no es su prometida —explicó Freddy—. Verá, la abuela de lord Stoneville...

—Vamos, muchacho —lo atajó Oliver bruscamente al tiempo que agarraba a Freddy por el brazo con firmeza y lo arrastraba hacia la puerta—. Dejemos que tu prima y el señor Pinter hablen tranquilamente, ¿no te parece?

De camino a la puerta, Oliver le quitó a Freddy el sable que aún sostenía en la mano, luego se detuvo en el umbral y miró al señor Pinter.

—Dele todo lo que ella le pida. Le pagaré generosamente por sus servicios.

—Según los rumores, está usted asfixiado por las deudas. ¿Seguro que podrá pagar mis servicios?

Maria contuvo el aliento. Cualquier otro hombre se habría sentido insultado, incluso habría retado al agraviador a un duelo para salvaguardar su honor. Pero a pesar de que Oliver afiló con dureza la mirada, no mostró ninguna otra señal de sentirse ultrajado.

—He vendido mi guarida de soltero en Acton, ¿recuerda? Estoy seguro de que todavía me quedan unas pocas libras.

—Mis servicios le costarán más que unas pocas libras. Si acepto el caso.

De repente, Oliver sonrió socarronamente.

—Lo aceptará. Maria puede ser muy persuasiva. —Volvió a colgar el sable que acababa de arrebatarle a Freddy en la percha para sombreros y luego le guiñó el ojo al detective aunque si estuviera en su lugar, mantendría cualquier arma alejada de ella.

Mientras Maria se sonrojaba intensamente, él y Freddy abandonaron la estancia. El señor Pinter avanzó con grandes zancadas hasta la puerta y llamó a su empleado para que barriera los trozos de cristal del suelo. Mientras tanto, Maria se dedicó a estudiar al detective.

El señor Pinter era un tipo larguirucho y debía de tener unos treinta años, un poco más joven que lo que ella había esperado. Llevaba una chaqueta ajustada y unos pantalones recios negros de sarga, un chaleco liso de color gris, una camisa blanca de lino, y un pañuelo de lino anudado al cuello. Su mandíbula angulosa y sus pobladas cejas negras le otorgaban un aspecto de halcón. Seguro que algunas mujeres lo encontraban incluso atractivo... si podían soportar sus escalofriantes rasgos inexpresivos.

El empleado acabó de limpiar y abandonó la estancia rápidamente; entonces el señor Pinter le hizo un gesto a Maria para que se sentara en una silla situada delante de la mesa. Cuando los dos se hubieron acomodado, él se echó hacia atrás v entrelazó los dedos.

—Así que es usted la prometida de lord Stoneville, ¿eh?

Los ojos del señor Pinter, grises y afilados como el acero, la escrutaron con una mirada penetrante, indicativa de su profesión. Gracias a Dios que ella llevaba el redingote. ¿Quién sabía lo que ese individuo habría deducido a partir de su indecoroso vestido?

Bueno, la verdad es que es una historia bastante complicada. —Durante el trayecto hasta la ciudad aquella mañana, ella y Oliver habían decidido lo que le dirían al señor Pinter. Tenían que continuar con la farsa a pesar de solicitar ayuda al señor Pinter para que encontrara a Nathan. Obviamente, Freddy no había prestado atención al plan. Lo cual era muy típico de él.

Maria necesitó unos minutos para detallarle los términos completos del testamento de su padre. Cuando hubo acabado lo, la cara del señor Pinter no mostraba ningún indicio de lo que debía estar pensando, lo que resultaba sumamente desagradable.

—Así que, hasta que no encuentre al señor Hyatt, mi futuro pende de un hilo —concluyó ella.

—¿Y qué papel desempeña el marqués?

Ahora venía la parte más difícil.

—Nos conocimos mientras yo buscaba a Nathan. Una cosa llevó a la otra, y al final acabamos prometidos. —Eso era en cierto modo verdad—. Estoy segura de que comprenderá por qué es vital que encuentre al señor Hyatt tan pronto como sea posible, para resolver el asunto.

—En otras palabras, usted tiene dos prometidos en este momento. Y espera poderse deshacer de uno de ellos.

Maria sintió un intenso calor en las mejillas.

—Por decirlo de algún modo.

—Ahora comprendo por qué lord Stoneville está tan dispuesto a pagar mis servicios. No podrá echar mano al dinero de su padre hasta que usted no encuentre a su prometido.

—¡Eso no es cierto! —Ella no había considerado la posibilidad de aquel enfoque tan mezquino.

El señor Pinter achicó los ojos.

—¿Hace mucho que conoce a lord Stoneville?

Sin saber si era más conveniente repetir el cuento que OIiver le había referido a su abuela o si contar la verdad, Maria optó por la vía evasiva.

—No mucho.

—Así que no conoce su fama de mujeriego, ¿no es así?

Ella alzó la barbilla con altivez.

—La verdad es que sí que estoy al corriente, pero no me importa.

—Ah. —El detective se inclinó hacia delante y la miró con irreverencia—. Usted ha encontrado la forma de atrapar a un caballero con un título nobiliario y quedarse a la vez con la fortuna de su padre sin tener que casarse con el hombre que su padre le ha elegido. Sin lugar a dudas, el señor Hyatt debe de ser un tipo viejo y feo.

Maria se sintió ultrajada.

—Se equivoca. Nathan es un joven apuesto y elegante; cualquier mujer se sentiría orgullosa de poder casarse con él,

En el momento en que las palabras afloraron por su boca, se dio cuenta de su error. Sobre todo cuando el señor Pinter volvió a arrellanarse en la silla con aspecto de estar plenamente satisfecho.

—Usted no es la prometida de lord Stoneville, ¿no es cierto?

¡Virgen santa! ¡Qué mal se le daba mentir!

—Yo... bueno... verá... todo es muy... pero que muy...

—Complicado —remató el detective con sequedad—. Eso ya lo veo.

Maria echó un vistazo hacia la puerta entreabierta a su espalda y se inclinó hacia la mesa y bajó la voz.

—Por favor, no le cuente a nadie la verdad. Es de suma importancia que guarde el secreto hasta que encuentre a mi prometido.

—¿Importante para usted? ¿O para lord Stoneville?

—Para los dos. Se lo ruego, señor...

—Hábleme de su prometido —le pidió él tras resoplar de cansancio y sacar una libretita—. De su prometido de verdad. Necesito saber dónde lo vieron por última vez, cómo sabe que ha desaparecido, y cualquier dato que considere que puede ser relevante. —El señor Pinter la miró con ojos inexorables—. Y esta vez quiero la verdad. No acepto ningún caso cuando las partes implicadas mienten.

Maria bajó la vista, visiblemente avergonzada.

—La verdad. Sí, señor.

Durante la siguiente media hora, le refirió todas las aventuras que ella y Freddy habían pasado, y contestó todas las preguntas con tanta precisión como pudo. Cuando el detective hubo llenado varias páginas con sus anotaciones, depositó la libreta sobre la mesa.

—Y ahora quiero que me cuente qué tiene que ver lord Stoneville con todo este lío.

A Maria le empezaron a sudar las manos.

—Me está ayudando.

—¿Por qué?

Porque sus amigos acusaron a mi primo de robar unas «alforjas.»

Por un motivo que no tiene nada que ver con mi intención de encontrar a mi prometido —replicó Maria con aire obcecado.

El detective la miró sin parpadear.

—Sí que tiene que ver, si una joven respetable decide pagar un precio tan alto por la ayuda de lord Stoneville.

Maria comprendió el doble sentido inmediatamente, y se sonrojó.

—No tendré que pagar ningún precio, se lo aseguro.

—Dígame una cosa, señorita Butterfield. ¿Sabe algo acerca de la personalidad del hombre en el que ha decidido confiar para que la ayude?

—Lo necesario.

—¿Sabía que su madre mató a su padre? ¿Y que después ella se suicidó de un tiro?

Maria se quedó muda de espanto.

«¿Y si le juro por mi madre que en paz descanse que mantendré mi promesa? Le aseguro que me tomo este juramento muy en serio.»

—Oh, pobre Oliver —susurró ella.

—Yo no me precipitaría a compadecerme de ese sujeto, señorita —espetó el señor Pinter—. Desde ese trágico día, lord Stoneville ha llevado una vida desenfrenada. El hombre en el que ha decidido confiar tiene fama de tarambana; siempre está con bailarinas y meretrices. Goza de una vida lujosa en Londres mientras deja que Halstead Hall se pudra.

Maria sintió que no podía respirar por una súbita presión en el pecho.

—¿Dónde sucedió?

El detective parpadeó varias veces seguidas.

—¿Cómo ha dicho?

—El asesinato de su padre y el suicidio de su madre ¿Dónde sucedió?

—En el pabellón de caza de Halstead Hall. ¿Por qué?

«Es mejor dejar que algunos lugares se pudran.»

Aquellas palabras amargas que Oliver le había soltado adoptaron un nuevo significado.

—¿Y cuántos años tenía lord Stoneville?

—Dieciséis, creo.

El corazón se le subió a la garganta.

—¡Virgen santa! ¡Pero si solo era un muchacho! ¿Es que no tiene usted ni una pizca de compasión? Perdió a sus padres de la forma más horrible imaginable, y entonces se encontró a sí mismo, en una edad tan tierna, con la obligación de ejercer la función de cabeza de familia, con cuatro hermanos más pequeños. ¿No le parece que si a usted le pasara algo similar posiblemente también perdería el mundo de vista? ¿O que se desviara por el camino del desenfreno?

El señor Pinter la miró con ojos severos.

—No, aprendería de la tragedia y me inclinaría por una vida más sobria, más recta. En cambio, él y sus hermanos se pasan los días escandalizando a la alta sociedad con sus comportamientos inaceptables.

Maria pensó en la familia Sharpe, en lo adorables que eran cuando estaban todos juntos, y en la extrema gentileza que le habían mostrado las dos hermanas. Entonces recordó lo que la criada la había dicho acerca de cómo los criticaban injustamente, y se sulfuró.

Se levantó de la silla, atravesó al detective con una mirada de desprecio y lo reprendió con severidad:

—¡Los juzga a partir de sus propias deducciones, sin conocerlos personalmente! ¿Cómo se atreve?

El señor Pinter también se puso de pie, visiblemente ofendido.

—Todavía no le he contado lo peor. Después de que sus padres murieran, él lo heredó todo. Algunos dicen que lord Stoneville sabe mucho más sobre lo que sucedió en el pabellón de caza que lo que realmente admite, que incluso es posible que estuviera allí... No sé si me entiende.

Maria notó un escalofrío en la espalda.

—No, no le entiendo, señor. No creo que esté sugiriendo que...

—El señor Pinter no está sugiriendo nada —corrigió una voz cáustica a su espalda.

Maria sintió que se le oprimía el pecho cuando se dio la vuelta y vio a Oliver de pie en el umbral. Llevaba su capa de lana negra para reemplazar el abrigo chamuscado. Con el semblante absolutamente impasible y los párpados parcialmente caídos sobre sus oscuros ojos, le recordó a un enorme gerifalte que Maria había visto una vez, en Estados Unidos, listo para lanzarse sobre su presa y atraparla con el pico.

La capa de Oliver se agitó violentamente cuando entró en la estancia con paso impetuoso.

—El señor Pinter está expresando su opinión sobre mí sin ningún tipo de tapujos. Soy un canalla y un mujeriego, no soy de fiar, y lo que es peor: es posible que incluso haya matado a mis propios padres.
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Cuando Pinter no negó su acusación, Oliver sintió ganas de estrangularlo. ¿Por qué no podía la gente juzgarlo por cómo era en realidad, sin tener que inventar mil versiones acerca de su pasado? Cada vez que pensaba que los rumores ya habían cesado, de nuevo volvían a asomar su fea cabezota.

Y pensar que Pinter había sugerido que su familia debería haber «aprendido» de la «tragedia»...

¡Ese maldito idiota no tenía ni idea de lo que estaba hablando!

Probablemente debería haber entrado en la estancia antes y haber acallado a Pinter cuando, desde la sala contigua, oyó que empezaba a criticarlo. Pero si no se hubiera quedado allí de pie escuchando, no habría oído cómo Maria saltaba con tanto coraje en su defensa.

«¿Es que no tiene usted ni una pizca de compasión?»

Aquellas palabras habían logrado erosionar la coraza de piedra que él mantenía firmemente sellada para proteger su corazón. Nunca nadie lo había defendido, y menos aún con aquella profunda convicción.

Pero Pinter no se había amedrentado, sino que había intentado destruir cualquier compasión que ella pudiera sentir contándole lo peor. Maria exhibía ahora un semblante tan horrorizado que Oliver sintió ganas de ponerse a chillar.

—¡No puedo creer que usted realmente crea que lord Stoneville estuvo implicado en la muerte de sus padres! —Maria reprendió al señor Pinter con un tono tan severo que dejó a Oliver impresionado.

¿Era posible que ella cuestionara tales rumores?

—Porque de ser así, entonces está usted claramente basando su opinión en meras habladurías —continuó ella con voz airada—. En dicho caso, no estoy segura de que quiera contratar sus servicios.

A Oliver se le formó un nudo en la garganta. ¡Ella se había puesto de su parte, y no de las lenguas malintencionadas! ¿Pero por qué? Solo sus escasos amigos de verdad habrían reaccionado así, y lo habrían hecho porque lo conocían desde niño, mucho antes de aquella fatídica noche en Halstead Hall.

—Me baso en hechos, señorita Butterfield —rebatió Pinter con firmeza—. Todo lo que le he contado es verdad.

Por más que Oliver detestara admitirlo, en cierto modo tenía razón. Oliver había llevado una vida disipada y había dejado que Halstead Hall se pudriera. Y habían corrido rumores acerca de su presencia en la escena del crimen. No eran los rumores deleznables lo que le molestaban, sino la mezquina necesidad de Pinter de contárselos a Maria.

—Sí —replicó ella—, pero si usted llega a conclusiones a partir de unos hechos tan discutibles, ¿cómo voy a confiar en que pueda llevar a cabo un trabajo de investigación adecuadamente?

—Ya basta, Maria —la atajó Oliver.

A pesar de que a Oliver no le gustaba la necesidad de Pinter de ensuciar su nombre y su honor frente a Maria, comprendía a ese tipo. Y además estaba considerado un detective de primera categoría. Por el bien de Maria, tenía que ser práctico y dejar de lado la repulsión que sentía hacia aquel individuo.

Además, el resto de los detectives seguramente también conocían esos rumores, aunque quizá no habrían sido tan directos como Pinter. Y había otra cuestión que tener en cuenta: Pinter podría haber intentado darle la vuelta al significado de lo que Oliver había oído, para excusarse, pero no lo había hecho. Y Oliver prefería un hombre de convicción que un pelotillero.

—Como la mayoría de caballeros —continuó Oliver—, el señor Pinter desea salvar a la damisela de las garras de un famoso bribón del que además se rumorea que es un asesino Eso no es motivo para decidir que no quieras contratarlo. Considero que la actitud del señor Pinter demuestra que se esmerará más a la hora de encontrar al señor Hyatt que cualquier otro detective mediocre. —Desvió la vista hacia el señor Pinter—. ¿Tengo razón al asumir que aceptará el caso de la señorita Butterfield?

—Tiene usted toda la razón, milord. —El detective clavó sus inclementes ojos en su interlocutor—. Pero no aceptaré su dinero. Si encuentro al señor Hyatt, me pagará él. Si no lo encuentro, entonces no cobraré ni un céntimo. Prefiero dormir con la conciencia tranquila al saber que la señorita Butterfield no está en deuda con usted.

—No lo comprende... —empezó a protestar Maria.

—Deja que disfrute haciéndose el héroe —soltó Oliver con desprecio. Tenía que sacarla de allí antes de que ella revelara la verdadera naturaleza del pacto. Si Pinter ya estaba dispuesto a salvarla, ¿qué no haría cuando se enterara de cómo la estaba utilizando para frustrar los planes de su abuela?

Oliver le ofreció el brazo a Maria.

—Vamos, cariño, tenemos que ir de compras. Y seguro que el señor Pinter deseará empezar hoy mismo a buscar al señor Hyatt.

Pinter arrugó la nariz al oír aquella orden encubierta, pero se limitó a asentir con la cabeza.

—Que tenga un buen día, milord. —El detective suavizó la mirada cuando clavó los ojos en Maria—. La mantendré informada de cualquier novedad, señorita Butterfield. Y si necesita cualquier cosa...

—Gracias pero no, no necesito nada —respondió ella al tiempo que alzaba la nariz graciosamente—. Me encontrará en Halstead Hall. Me alojo allí, con la familia del señor marques.

¡Solo Dios sabía lo que Pinter deduciría de aquella revelación!

Aceptó el brazo de Oliver y los dos enfilaron hacia la puerta, pero cuando llegaron al umbral, Oliver se detuvo, sin poderse resistir a pronunciar la última palabra.

—¿Se da cuenta, señor Pinter, de que al imponer sus condiciones ahora la señorita Butterfield estará en deuda con usted? Y eso me lleva a plantearme la siguiente pregunta: ¿Qué precio acabara pagando la señorita Butterfield por su ayuda?

Sin esperar a obtener respuesta, atravesó la puerta con Maria.

—Maldito pedante —renegó Oliver a media voz mientras se dirigían hacia las escaleras.

—No teníamos que contratarlo.

—Por supuesto que sí. Por lo que he oído, es el mejor en su profesión.

Ella se aferró a su brazo mientras descendían las escaleras.

—Pero ha dicho tantas... barbaridades sobre ti... No sé qué es lo que has oído...

—Lo suficiente —la atajó él, sin atreverse a mirarla a la cara por temor a detectar cierta desconfianza en sus ojos. Solo porque lo hubiera defendido delante de Pinter no significaba que ella no fuera a cambiar de parecer más tarde. Aunque Oliver estaba acostumbrado a no prestar atención a las mórbidas miradas de curiosidad o de absoluta desaprobación, no estaba preparado para soportar el desprecio de Maria. No después del coraje que le había demostrado.

—Siento mucho lo de tus padres —murmuró ella.

La suavidad en su voz casi consiguió romper las barreras de cinismo que Oliver siempre mostraba con todo el mundo,

—¿Por qué? —El mantuvo la voz serena y neutra, a pesar de que necesitó realizar un enorme esfuerzo para no delatar su nerviosismo—. No estabas allí cuando sucedió.

—Ni tú tampoco. Espero que no pienses que he creído su insinuación.

—Puedes creer lo que quieras. No me importa —mintió él.

Habían llegado a la entrada del edificio. Mientras Oliva sostenía la puerta abierta para que ella pudiera pasar, Maria se detuvo a su lado y se lo quedó mirando fijamente, obligádolo a mirarla a los ojos.

—Sí que te importa. El señor Pinter no debería haber dicho esa barbaridad.

Por un momento, Oliver no pudo apartar la vista. Había tanta compasión en los ojos de Maria que deseó hundirse en ellos.

Pero de repente sintió ganas de huir corriendo y de no volver a verla nunca más.

Aquella relación no podía funcionar. ¿Cómo iba a funcionar?

Oliver apartó la vista bruscamente y la invitó a bajar los peldaños frente a la puerta principal.

—Te aseguro que lo que ha dicho es solo una pequeña porción de lo que podría haber insinuado. Podría haberte relatado el rumor entero: que maté a mi padre para poder heredar sus tierras, y que entonces mi madre intentó quitarme el arma de las manos.

A pesar de que Maria le estrujó el brazo dolorosamente, Oliver no calló. Era mejor que ella supiera todas las atrocidades que decían acerca de él y de su familia, si estaba tan loca como para ir por ahí defendiéndolos.

—También oirás rumores de que mi padre estaba con otra mujer y que por eso mi madre lo mató. O que la abuela pagó a un sicario para que matara a mi padre porque mi madre se lo había pedido, pero que el plan salió mal y los dos acabaron muertos. Hace diecinueve años que circulan esos rumores acerca de mi familia.

—¡Eso es terrible! —se indignó ella.

—Forma parte de la naturaleza humana —comentó él con voz cansada—. Si la verdad es demasiado aburrida, la gente se inventa calumnias más interesantes. Nadie sabe realmente lo 11no sucedió aquella noche, ni siquiera yo. La deducción de mi abuela es que mi madre confundió a mi padre con un ladrón y le disparó, y que luego se suicidó presa de la desesperación, cuando se dio cuenta de su error.

—Así que sus muertes fueron simplemente un trágico accidente. —Sí.

No era una mentira. Eso era lo que la abuela pensaba. Pero él sabía perfectamente bien que tampoco era verdad. Sin embargo, no soportaba la idea de que Maria supiera la verdad que, a pesar de que él no había apretado el gatillo, el resultado había sido el mismo. Por su culpa, sus padres estaban muertos. Y nada de lo que él hiciera podría cambiar esa realidad Ni siquiera una buena dosis de compasión por parte de una descarada estadounidense con un corazón de oro.

El carruaje se detuvo delante de ellos y el lacayo bajó estribo. Pero cuando Oliver le ofreció la mano a Maria para subir, ella le preguntó:

—¿Dónde está Freddy?

¡Cielos! ¡Se había olvidado del primo de Maria por completo!

—Lo he llevado a mi club, que está justo al doblar la esquina —explicó mientras subía al carruaje detrás de ella—. No quería que delatara nuestra farsa a Pinter, y me dijo que de todos modos no deseaba ir de compras con nosotros. —Era verdad, excepto que Oliver había intentado librarse del primo de Maria porque ansiaba quedarse a solas con ella.

En el momento en que dejó a Freddy en el club, pensó que cometía una locura. Oliver se sentía demasiado atraído por ella, y pasar un rato a solas con Maria no haría más que empeorar la situación. A duras penas había conseguido pegar ojo la noche anterior, por culpa de los recurrentes sueños eróticos con ella, en su cama, venciendo la oscura noche con su tierna boca y sus suaves suspiros y sus resplandecientes sonrisas.

¡Ah, qué placer sería perderse en el cálido abrazo de aquel cuerpo femenino! Tumbarla sobre la hierba crecida de los jardines que rodeaban Halstead Hall y hacerle el amor como si se tratara de una ninfa del bosque y él un dios griego. Quizá así lograrían romper de una vez por todas las maldiciones que pendía sobre aquel lugar.

Oliver apretó los dientes. Aunque Maria se aviniera, acostarse con ella supondría darle permiso para husmear en sus más recónditos secretos, como un niño dedicándose a extraer cuidadosamente las pasas de un pudin. Y cuando ella colocara las pasas en línea y se fijara en lo negras que eran, se aparta ría de él asqueada. Lo dejaría desnudo y solo, como siempre, completamente solo.

¿Y por qué diantre le importaba si ella lo abandonaba? ¡Maldita fuera esa fémina por tentarlo de una forma tan inocente! ¡Y maldito fuera él por dejarse tentar!

Se desabrochó la capa. De repente hacía un calor insoportable en el carruaje, incluso sin el abrigo ni los guantes.

—Recogeremos a Freddy cuando terminemos las compras. El no puede causar ningún estropicio en mi club.,

—¿Hablas en serio? No he visto a nadie que se vaya más rápidamente de la lengua que Freddy. Seguro que a estas alturas ya habrá revelado a todos los miembros del club la historia de nuestro falso compromiso.

—Ya he tomado las debidas precauciones. Le he dicho que podía pedir lo que quisiera al chef siempre y cuando no contara nada sobre nuestras actividades. Seguro que no podrá hablar más de la cuenta con la boca llena de bistec.

—Te sorprenderías. Freddy es adepto a todas las cosas que conlleven problemas —le dedicó una mirada coqueta—. ¿Te das cuenta de que intentar comprar a Freddy con comida puede acabar costándote una fortuna?

—No me importa. Al fin y al cabo, me ahorraré la tarifa de Pinter.

Cuando a Maria se le entristeció el semblante, él se maldijo por no pensar dos veces antes de hablar. Lo último que quería era recordarle la desagradable conversación con Pinter.

—De todos modos, no tienes que preocuparte por Freddy precisó ella bajando la voz—, he metido la pata y Pinter sabe que nuestro compromiso es falso. Lo siento.

Oliver ya lo había deducido por el comportamiento de Pinter.

—No tienes que disculparte. Habría sido mejor que él no lo supiera, pero Pinter es un tipo listo, sabe perfectamente bien qué dicen por ahí acerca de mi reputación, así que de todos modos habría sospechado. Estoy seguro de que no lo has hecho adrede.

—Te aseguro que no. Pero empezó a insinuar cosas sobre tu y yo, y luego sobre Nathan y yo y...

—Te manipuló para que le revelaras la verdad. No pasa nada. Es su trabajo. Eso demuestra que es un buen detective. —suavizó la voz—. Y tú no estás tan acostumbrada a desempeñar un papel falso como yo. Eres más noble.

—No, no es eso; pero te prometí que mantendría el secreto.

Oliver se encogió de hombros.

—Pinter será discreto, ahora que ha decidido protegerte. Mientras que a mi abuela no se le ocurra entrometerse, todo irá bien.

El carruaje aminoró la marcha cuando se vio momentáneamente atrapado en un atasco de carruajes, y Oliver agradeció el tiempo extra que le concedía esa oportunidad para estar a solas con ella.

—¿Qué te ha dicho de las probabilidades de encontrar a Hyatt? —inquirió Oliver.

—No mucho. Pero al menos estoy más cerca de lo que estaba antes, y todo gracias a ti.

El no quería su agradecimiento. En realidad, Nathan Hyatt se podía pudrir en el infierno. Oliver había sonsacado información a Freddy de camino al club. Cuanto más sabía sobre Hyatt, más lo despreciaba. Era evidente que ese sujeto quería a Maria por cuestiones prácticas que no tenían nada que ver con el generoso corazón y la fiera lealtad que demostraba Maria. Era como verla repetir el mismo error que había cometido su madre. Esa historia no podía acabar bien.

Tenía que abrirle los ojos, como fuera.

—¿Has pensado que quizá Hyatt no desee que nadie lo encuentre?

Maria tragó saliva con dificultad y desvió la vista hacia la ventana para observar el trajín de los transeúntes.

—Sí.

—¿Y en ese caso? ¿Qué piensas hacer?

—No lo sé. —Volvió la cara para mirarlo a los ojos—. ¿Por qué? ¿Me estás ofreciendo casarte conmigo en su lugar? —Cuando a Oliver se le tensaron las facciones, ella se apresuró a añadir—. Solo estaba bromeando, tonto. ¿Es que acaso no sabes distinguir cuándo una mujer te toma el pelo?

No. Las mujeres casi nunca bromeaban con Oliver acerca de la posibilidad de contraer matrimonio con él. Peor aún, la idea no le resultaba tan repulsiva como debería ser. Solo con pensar en acostarse con ella y pasar las horas hablando en aquellas insoportables noches cuando no conseguía controlar los recuerdos...

—¡Qué pena que seas deplorablemente virgen! —se apresuró él a contestar, intentando imitar el tono liviano de Maria para que ella no pudiera ver cómo había logrado desestabilizarlo—. Porque si no, te haría otra propuesta más indecente.

Maria coronó los labios con una sonrisa burlona.

—¿Ah sí? ¿Me propondrías que nos diéramos un revolcón?

Tan pronto como las palabras afloraron por su boca, el aire entre ellos se enrareció. Y de repente, Oliver se dio cuenta de que no era capaz de seguir bromeando sobre aquel tema.

—No. —El esperó hasta que ella lo miró a los ojos—. Te propondría que fueras mi amante.
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Maria pensó que se quedaba sin aire en los pulmones. ¿Hablaba en serio? Jamás podía estar segura con Oliver, ya que solía decir barbaridades con el único fin de escandalizarla. El día anterior lo había logrado, pero empezaba a darse cuenta de que era su forma de mantener a la gente a raya, para que se apartaran de su camino. Oliver se jactaba de ser un tarambana antes de que los demás pudieran expresarlo en voz alta porque de ese modo creía que ganaba la partida y se sentía plenamente satisfecho.

Se parecía mucho a cómo reaccionaba el padre de Maria respecto a su condición de bastardo, que nunca mantuvo en secreto: ofrecía su pedigrí a cualquiera que se lo preguntara, como si lo retara a mirarlo con desdén por ese motivo. ¡Qué curioso que su padre y Oliver se parecieran tanto en ese aspecto!

Sin embargo, había una diferencia: su padre siempre se mostraba beligerante en sus aseveraciones, y en cambio Oliver optaba por mostrarse hastiado, aburrido.

Salvo en esos instantes, ya que Oliver parecía incluso sorprendido de sus propias palabras. De repente, su mirada empezó a encenderse, transmitiéndole un intenso calor, y en ese instante Maria se dio cuenta de que se hallaban los dos solos.

—Ya, pero dado que soy «deplorablemente virgen», no será posible —contestó, esforzándose por mantener un tono neutro.

—Pero imaginemos que no lo fueras —insistió él, con una voz gutural—, sólo a modo de conjetura. Podrías quedarte aquí, hasta que nos cansáramos el uno del otro, y luego regresar a Estados Unidos. Nadie sabría cómo habrías pasado los meses en Inglaterra. Hipotéticamente hablando, claro

Maria notó un cosquilleo en el vientre ante la idea de que él le estuviera planteando de forma seria aquella proposición indecente. Nunca nadie le había sugerido nada similar, en especial una propuesta tan pecaminosamente atractiva. ¿Cómo conseguía Oliver hacer que una propuesta tan obscena pareciera tan atractiva?

«Cuidado, Maria —se dijo a sí misma—, este chico demuestra ser digno de su reputación.»

—Hipotéticamente hablando, solo hace un día que nos conocemos; seguro que precisarás de más tiempo para elegir a una de tus amantes.

—Te deseé desde el primer momento en que te vi.

Su mirada mostraba una sed tan primitiva que Maria tuvo la certeza de que no había nada hipotético en aquella conversación. Luchando por ocultar cómo la propuesta la había tomado desprevenida, se apresuró a comentar:

—¿Y qué posición ocuparía? ¿Sería la número quince en tu larga lista de amantes?

Oliver parecía tener tantas dificultades para respirar como ella.

—De hecho, serías la primera. —Su voz ronca resonó en el interior del carruaje—. Jamás he tenido una amante.

Maria se contuvo para no echarse a reír.

—¡Ya! ¡Seguro!

—Es verdad. Siempre he preferido mantener relaciones esporádicas con las mujeres.

Aquella confesión no debería haberla sorprendido, pero lo hizo.

¿Quieres que crea que alterarías esa preferencia por mí? siempre hablando hipotéticamente, claro.

El carruaje parecía demasiado pequeño para contenerlos a los dos. Oliver no se había movido del asiento opuesto al de ella, sin embargo su presencia la intimidaba.

—¿Por qué no? La gente cambia. —Sus ojos se oscurecieron hasta adoptar un negro insondable mientras él escrutaba su cara —. Te trataría muy bien. No te faltaría nada, te lo prometo.

Maria enarcó una ceja...

—Excepto respetabilidad

—¡Al cuerno con la respetabilidad! —bramó él.

—Claro, para ti es fácil decirlo. Tú no pierdes nada. Yo, en cambio, lo perdería todo.

Oliver parecía dispuesto a devorarla. Ella cambió de posición en la banqueta, visiblemente incómoda.

—Me aseguraría de que vivieras como una reina —continuó insistiendo él, con una voz cada vez más ronca y profunda—. Que tuvieras una casa digna. Cuando mi abuela abandone su absurdo plan, volverá a mantener a mis hermanos y yo podré vivir de mis rentas. No necesitaríamos mucho, solo una casita en Chelsea. No tendrías que recurrir a tu herencia; al menos no estarías atada a un desgraciado como Hyatt, quien ni siquiera tuvo la cortesía de enviarte una carta para anunciarte que iba a cambiar de domicilio.

Aquello fue un golpe bajo.

—A lo mejor no pudo hacerlo —replicó ella, expresando sus peores temores.

—Según Freddy, se despidió de los trabajadores de la London Maritime en persona. Freddy también me ha dicho que Hyatt pagó el alquiler de la hospedería donde se alojaba cuando se despidió; no parece la historia de un hombre que desaparece en circunstancias extrañas.

¡Maldito fuera Freddy por hablar más de la cuenta! ¡Y no quería ni pensar en los otros secretos que su primo le debía haber revelado a Oliver de camino al club!

—No conoces a Nathan. El no... no se atrevería a...

—¿Esfumarse sin decir palabra? Pues por lo visto sí que se ha atrevido.

Aquellas palabras tan punzantes hirieron a Maria como si alguien le hubiera clavado una estaca en pleno corazón.

—Para que lo sepas, no os necesito ni a él ni a ti. Si realmente ha huido porque no quiere casarse conmigo, heredaré el dinero de papá y haré lo que me plazca.

—Ya, cuando finalmente puedas disfrutar de ese dinero. Pero hasta que aparezca Hyatt o se le pueda declarar por muerto, seguirás en un deplorable estado financiero. Podrían pasar muchos años antes de que se arreglaran los papeles de la herencia.

—Estoy segura de que mi padre tomo las debidas medidas.

—Sí, como por ejemplo comprarte un marido.

—¡No me compró un marido! —Su voz se apagó en un susurro de lamento—. No lo hizo.

El dolor en su tono pareció activar un instinto de alarma en Oliver. Se inclinó hacia delante, con los ojos encendidos con un impúdico fervor.

—Aunque tu padre hubiera tomado las debidas medidas para que tú pudieras disponer de la herencia sin tener que vivir entre las fauces del lobo, ¿qué te reportaría eso, excepto una vida de solterona casta y respetable?

—Podría casarme —se defendió ella.

—Y jamás sabrás si los hombres que te cortejan te quieren por ti o por tu dinero, ¿no es verdad?

—Eso no es peor que un hombre que únicamente me quiera por mi cuerpo.

—No es solo un deseo carnal lo que yo... —Oliver hizo una pausa, ostensiblemente agitado por lo que había estado a punto de revelar—. No puedes ni imaginar lo que es vivir un matrimonio falto de pasión, como el de mis padres. La única emoción en su matrimonio era el resentimiento; nunca respiraban el mismo aire salvo cuando se peleaban.

Oliver empezó a quitarle lentamente los guantes, mientras su mirada la inmovilizaba.

—Y ahora veo que te diriges a ciegas hacia un matrimonio con tipo que piensa encerrarte en una vitrina junto con sus otros trofeos, y que solo te sacará de allí cuando le convenga. —Lanzó los guantes sobre la banqueta, tomó sus manos entre las suyas y le clavó suavemente los dedos pulgares en las palmas—. Bueno, eso si es que vuelves a verlo.

Las palabras tuvieron el efecto de un dardo dirigido directamente al ánimo. Revelaban sus temores acerca de Nathan: que solo la deseaba porque ella era un peón que él podía utilizar para ascender en el camino de su ambición. Maria no quería escuchar ese mensaje. No quería tener a Oliver tan cerca, recordándole que solo él conseguía acelerarle el pulso y provocarle un cosquilleo en el vientre, y que en cambio debería ser Nathan quien le despertara esas sensaciones. No quería que Oliver la tocara, incitándola a desear ciertas cosas, a adolecer por sus caricias.

Maria le apartó las manos abruptamente y se pegó a la ventana para mirar hacia el exterior.

—¿Falta mucho para llegar a la tienda de segunda mano? —logró preguntar, no sin dificultad.

Oliver se interpuso entre ella y la ventana para cerrar las cortinas, y luego se sentó a su lado. Maria se puso rígida, pero no se resistió cuando él deslizó un brazo por su cintura para atraerla hacia su hercúleo cuerpo.

—Ni siquiera sabes lo que te pierdes —le dijo con una voz profunda—, como el incontrolable estremecimiento cuando un hombre te toca. Si lo supieras, no te mostrarías tan dispuesta a apartar esa tentación de tu camino para buscar la fría comodidad de un matrimonio respetable.

Ella entornó los ojos como si pretendiera no ver ni oír sus palabras, pero estaban diseñadas para tentarla, y lo consiguieron. Lo que había sucedido entre ellos la noche anterior solo había conseguido despertar su curiosidad. Y en esos momentos, aspirando el sugestivo aroma de la colonia de Oliver y con su aliento calentándole la mejilla, Maria ansiaba saber más, sentir más.

La voz de Oliver se trocó en un susurro.

—Deja que por lo menos te demuestre lo que te perderías.

Ella lo sintió más que apreciar cómo él se quitaba la capa y se quedaba en mangas de camisa. Ese pensamiento le provoco un delicioso escalofrío en la espalda.

—¿Has olvidado que soy «deplorablemente virgen»? —dijo ella, intentando recuperar el control de la situación.

—No. Y seguirás siendo virgen cuando haya acabado. —Le estampó un beso en el cuello, y Maria se estremeció de placer. Luego le desató las cintas del sombrero y lo lanzó sobre la banqueta opuesta para poder darle un beso en el pelo—. Solo quiero ofrecerte una pequeña muestra de pasión, lo suficiente para que sepas cómo sería nuestra relación,

—Oliver... —protestó ella, al tiempo que se daba la vuelta hacia él para mirarlo a la cara.

Pero su reacción no fue más que un error, ya que él le apresó la cabeza entre sus manos y la besó descaradamente, con una febril intensidad.

Y Maria no consiguió aunar fuerzas para detenerlo. ¡Cielos! ¡Qué bien besaba! Apenas podía respirar mientras la lengua de Oliver embestía su boca sin piedad, desbocándole el pulso con frenesí. Lo agarró por la camisa con dedos crispados, sin estar segura de si deseaba apartarlo violentamente o pegarse más a él.

No importaba. Oliver la tenía completamente dominada, y él lo sabía. Sus manos varoniles la mantenían inmovilizada mientras enredaba la lengua con la suya, y sus dedos pulgares empezaron a deslizarse despacio para acariciarle la garganta con una ternura que contrastaba con el abandono salvaje de sus besos.

Oliver pasó la mano por encima de la cabeza de Maria para cerrar la otra cortina, y luego hizo que se sentara sobre su regazo.

Maria apartó la boca.

—Oliver, no creo que debas...

—Chist —la acalló, pegando sus labios a los de ella, luego le estampó una línea de besos desde el cuello hasta el escote—. Deja que lo haga. Te prometo que no te dolerá.

Quizá físicamente no, pero él tenía la capacidad de herirla de otros modos aún peores. Antes de saber el horrible escándalo en torno a su familia, ella lo había considerado un simple bribón. Pero ahora veía al niño furioso dentro de él, enojado con el mundo por haberle robado a sus padres, retando y provocando constantemente a la gente que se atreviera a criticarlo.

Esa certeza le partía el corazón. Conseguía atraerla hacia él de un modo incontrolable, lo cual resultaba peligroso, con un hombre que pensaba que las mujeres eran meros objetos para saciar sus deseos carnales. Sin embargo, mientras Oliver le desataba las cintas del redingote, ella no lo detuvo. Él lo hizo con una reverencia que Maria no había esperado, y con una respiración deliciosamente agitada y unos ojos que la embrujaban.

—No es que sea una absoluta ignorante de... lo que pasa entre un hombre y una mujer-susurró ella para encubrir su vergüenza —. Sé algunas cosas.

—Ah, ¿sí? —murmuró él mientras terminaba de desatarle el redingote. De repente, se le endurecieron las facciones y le preguntó: ¿Te las ha enseñado Hyatt?

—¡No! —Maria soltó la negación con tanta celeridad que Oliver la miró a los ojos con un triunfo curioso—. Mi tía... me contó algo.

—Ah. —Dedicándole una sonrisa desganada, Oliver le apartó el redingote de los hombros, y acto seguido le quitó la pelerina, dejando su escotado vestido al descubierto para poder devorarla con su oscura mirada—. ¿Y qué te contó?

—Me dijo que... —Maria se detuvo cuando él inclinó la cabeza para darle un beso en la parte superior abultada de uno de sus pechos. Sintió que el corazón le daba un brinco debajo de aquellos labios y que latía con más furia con cada nueva caricia de sus labios—. Me dijo... que los hombres... intentarían tocarme... ciertos lugares prohibidos.

—¿Así? —Oliver alzó la mano y le cubrió un pecho con ella.

¡Virgen santa! Maria notó un intenso rubor en las mejillas mientras él le acariciaba el pecho lentamente, de una forma sensual. Cuando le frotó el pezón por encima del vestido, pensó que se iba a morir de placer.

—Sí —jadeó—, as... así. —No debería permitir que él hiciera eso. Pero anhelaba saber qué cosas pensaba enseñarle. Además, le había prometido que no le robaría la inocencia, y, aunque pareciera extraño, confiaba en él.

Oliver bajó los labios hasta posarlos en la parte superior hinchada de su otro pecho.

—¿Y no te dijo que un hombre desearía hacer algo más que simplemente tocarte? —inquirió con una voz ronca. Le bajó el corpiño y llegó a las copas del corsé.

Maria contuvo la respiración mientras él le desabrochaba el sujetador.

—¿No te dijo que un hombre querría hacer esto? —preguntó, arrastrando la voz, mientras le liberaba los pechos. De repente, su boca estaba encima del pezón, lamiéndolo, excitándola

Un placer desconocido y sublime se apoderó de ella. Seguro que una sensación tan gloriosa debía de ser pecado. Sin embargo, a pesar de que Maria cerró ambas manos sobre su mata de pelo negro con la intención de apartarle la cabeza, su instinto la llevó a acariciarlo, invitándolo a que siguiera mordisqueándole el pezón de esa forma tan sorprendente

¡No le extrañaba que las mujeres cayeran rendidas a los pies de aquel sinvergüenza! ¡Por todos los santos! ¡La estaba devorando con su boca de una forma que jamás habría imaginado que se pudiera hacer!

—Oliver, ¿estás seguro de que no deberías...?

—¿Te gusta? —murmuró él, pegado a su pecho.

—Es... Oh, cielos...

—Lo interpretaré como un sí. —La invitó a echarse hacia atrás, con la espalda apoyada en sus brazos, hasta que quedó impúdicamente expuesta sobre su regazo, con los pechos al alcance de sus insaciables manos, la garganta desnuda ante sus pertinaces labios—. Es la primera vez que estoy con una virgen, ¿lo sabías? —le susurró junto a la garganta—. Hasta ahora nunca había sentido deseos de estar con una.

Las palabras penetraron hasta lo más profundo de su ser, por más que Maria intentó bloquearles el paso. Echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos, y los vio soñolientos, parcialmente cubiertos por unos párpados pesados, como los de un hombre que acabara de despertarse de un profundísimo sueño.

Así que, ¿por qué era ella la que tenía la impresión de estar medio dormida?

¿Y por qué precisamente conmigo? —quiso saber Maria.

La mirada de Oliver se volvió tan negra como la noche.

—No lo sé. —Volvió a besarla, con avidez, con una necesidad primitiva que despertó en ella una enorme curiosidad, sobre todo cuando le rozó los pechos con más codicia, acariciando los pezones húmedos, martirizándolos hasta que ella empezó a jadear.

Entonces Oliver apartó la mano del pecho y la deslizó hasta la falda y se la levantó.

Maria apartó la boca asustada.

—¿Qué haces?

—Hay otros sitios que un hombre desea tocarle a una mujer —Su mano desapareció debajo de la falda—. Aunque supongo que tu tía no te habló de eso.

—Sí que lo hizo, pero me dijo que eso era algo que solo debería tocar mi esposo.

—O un posible amante apunto él en tono gutural al tiempo que ponía la palma de la mano entre sus piernas, a lo que ella reaccionó cerrándolas instintivamente—. Maria... —dijo Oliver, como si su nombre fuera una palabra sagrada—, ábrete a mí; deja que te acaricie, mi pequeño ángel.

¿Ángel? Los ángeles no se sentaban en el regazo de un perverso bribón, a menos que no fueran ángeles caídos del cielo.

—Solo deseo acariciarte, nada más.

Ella no pudo contener una carcajada nerviosa mientras luchaba contra el sortilegio sensual con el que él la estaba hechizando, el que le provocaba un incontenible deseo de sentir aquellas manos precisamente en el sitio donde él quería ponerlas.

—Te pediría que me prometieras que es lo único que pretendes, pero sé que no puedo confiar en ti, ni siquiera cuando prometes algo.

Oliver parecía dividido entre el impulso de protestar y de echarse a reír.

—Hagamos un trato —apuntó finalmente, al tiempo que apartaba la mano de sus piernas para acomodarla mejor sobre su regazo. Entonces le tomó la mano y se la llevó hasta el bulto que sobresalía en sus pantalones ajustados—. Puesto que es evidente que sabes cómo hacer sufrir a un hombre, te dejaré que hagas lo que quieras si me atrevo a hacer algo más que acariciarte.

Mientras él le cerraba la mano sobre su inflamado miembro viril, su voz se tornó más grave:

—Aunque, para ser sincero, preferiría que me acariciaras mientras yo te acaricio.

—No sé cómo hacerlo —susurró ella, fascinada por el modo en que aquel órgano tan duro se movía debajo de su mano.

—Solo tienes que frotarlo. —Le soltó la mano para reanudar la labor interrumpida debajo de la falda—. Arriba y abajo, en toda su extensión. —Cuando ella obedeció, Oliver jadeó pesadamente—. Mmm... Sí... así...

Mientras tanto, él había encontrado la raja en sus enaguas y había introducido la mano a través del agujero. Pero esta vez no se limitó a poner la palma encima y dejarla quieta, sino que empezó a acariciarle aquel lugar que su tía llamaba la florecilla». Cuando Maria soltó un gemido, a Oliver se le encendió la mirada.

—Muy bien, mi pequeño ángel. Ábrete a mí... Deja que te dé placer...

¡Por todos los santos! Lo que él le estaba haciendo era... no había palabras para describirlo. Oliver hundió la cabeza para besarle la sien mientras su mano seguía allí abajo, moviéndose de un modo que le provocaba una necesidad de retorcerse y de alzar la pelvis.

—Te gusta, ¿no es verdad? —le preguntó, arrastrando las palabras, moviendo la boca sobre su pelo en una serie de besos ligeros como plumas.

Maria hundió la cara en su camisa.

—No tienes que avergonzarte —le susurró él—. Las mujeres estáis hechas para gozar igual que los hombres, por más que la sociedad puritana alegue lo contrario. —Sus experimentados dedos cubrieron los rizos húmedos como si buscaran un tesoro.

¿Cuándo había empezado a estar húmeda? Tía Rose no le había dicho nada acerca de eso, solo que su «florecilla» se pondría lista para un hombre, y que entonces el hombre metería dentro su «aguijón».

Sin embargo, Oliver no estaba metiendo dentro su aguijón sino su dedo juguetón y curioso, que la acariciaba de una forma tan sedosa que le provocaba ganas de gritar. ¡Quién iba a imaginar que un dedo pudiera ser... tan... prodigioso!

—¡Por Dios, mi pequeño ángel! Estás tan, tan caliente... murmuró Oliver. Su respiración se volvió más pesada, y empujó su miembro viril hacia la mano de Maria de un modo similar a cómo ella se pegaba a su palma.

Eso le recordó a Maria que se suponía que ella también tema que acariciarlo.

Cuando lo hizo, él buscó su boca para darle un beso fiero y apasionado que la dejó alucinada. Ahora había dos dedos jugueteando dentro de ella, y con el dedo pulgar le acariciaba el pubis de una forma que la volvía loca. Las caricias del dedo pulgar se volvieron más rítmicas, insistentes, arrebatadoras, como si pretendieran arrastrarla desde los cielos hasta las oscuras aguas que la llamaban hacia la perdición, que siempre la habían fascinado y atraído

Antes de que se diera cuenta, empezó a hundirse en un remolino, con las alas plegadas mientras su cuerpo se retorcía y se arqueaba y caía en picado hacia aquellas aguas oscuras y misteriosas. Y mientras se hundía en las profundidades revueltas, sintió una intensa emoción que no se podía comparar con nada que hubiera experimentado antes.

Apartó la boca de la de Oliver, jadeando, pegándose por completo a su mano, con las rodillas temblando y el cuerpo convulsionándose mientras la asaltaban unas olas de placer, una tras otra.

—Dios mío, sí... —murmuró él—. Sí... no pares...

¿Que no parase de hacer el qué? ¡Ah, claro! Maria seguía frotándole el bulto en los pantalones, excepto que durante los últimos minutos había seguido el mismo movimiento rítmico que él usaba con ella.

De repente, Oliver soltó un sordo jadeo, y su miembro rígido explotó debajo de los dedos de Maria. En tan solo unos segundos, la tela quedó completamente empapada, y ella pudo notar la humedad en su mano.

Asustada, retiró la mano con celeridad, sin estar segura de qué era lo que acababa de suceder. Pero cuando él echó la cabeza hacia atrás y soltó otro jadeo de goce, Maria tuvo la certeza de que a él le había gustado. Los labios de Oliver se expandieron con una sonrisa, y sus facciones adoptaron una expresión relajada.

—Mi pequeño ángel... —Parecía que los párpados le pesaban enormemente mientras procuraba mirarla sin ceder a las gañas de cerrar los ojos—. Eres... sorprendente.

«Estoy perdida», pensó ella.

A pesar de que él no la había desvirgado, Maria se sentía igualmente perdida, porque él estaba en lo cierto: ahora que había probado la fruta de la pasión, no sabía cómo soportaría vivir sin volver a saborearla nunca más.

El carruaje se detuvo abruptamente, y el lacayo gritó desde el asiento exterior:

—¡Hemos llegado a la tienda de la señora Tweedy, milord!

Maria se quedó helada, entonces dio un brinco en un visible estado de pánico. ¡Por todos los santos! ¡Llevaba las cintas del corpiño desatadas, y estaba despatarrada sobre la falda de Oliver como una descocada, y el lacayo iba a abrir la puerta de un momento a otro!

—Tranquila —intentó calmarla Oliver mientras la ayudaba a levantarse de su regazo—. No hay necesidad de que corras. El lacayo sabe que no debe abrir la puerta si las cortinas están cerradas.

Ella necesitó unos segundos para asimilar las palabras, entonces se quedó paralizada. Oliver hacía esa práctica a menudo; ella no era más que otra de las numerosas chicas que él frecuentaba. Las palabras que él le había dicho previamente que habían encendido su pasión y la proposición de convertirla en su amante no eran más que añagazas para seducirla. De no ser porque ya habían llegado a la tienda de ropa de segunda mano, ¡quién sabía lo que podría haber pasado!

Oliver se inclinó para ayudarla con el corpiño, pero ella le apartó la mano con un cachete.

—¡Ni se te ocurra! ¡Puedo apañarme sola!

Él se quedó perplejo, y por un instante ella dudó de sus conclusiones. Entonces vio las cortinas cerradas y todas las dudas se desvanecieron.

—¿Qué pasa? —le preguntó él en voz baja y dolida.

Maria no podía contener las lágrimas, pero intentó secárselas disimuladamente con el dorso de la mano. Se había comportado como una verdadera idiota, pero no quería que él la viera llorar. Allí no, ni en ese momento... ni nunca.

—Nada —mintió.

Gracias a Dios que su peinado se había mantenido impecable. Mientras se anudaba el sombrerito y se echaba la pelerina por encima de los hombros, pensó en Betty, la criada que le había colocado tantas horquillas en el pelo como para mantenerlo intacto incluso en un terremoto, y le dio las gracias mentalmente.

Pero cuando intentó colocarse el redingote sola, Oliver masculló una imprecación y se lo arrebató de las manos, insistiendo en querer ayudarla.

Mientras ella intentaba anudar las cintas con nerviosismo, él puso una mano sobre sus dedos.

—Vamos, mi pequeño ángel, dime qué te pasa.

—¡No me llames así! Se zafó de su mano para acabar de atar las cintas—. ¡No soy un ángel, y menos aun «tu» ángel!

Aunque te agradezco la lección sobre pasión, no considero que sea adecuado que la repitamos.

Giró el tirador atropelladamente y abrió la puerta antes de que él pudiera detenerla.

—¡Maldita sea, Maria! —bramó Oliver, pero se contuvo al ver que el lacayo se apresuraba a colocar el estribo.

Solo entonces ella se atrevió a mirarlo a los ojos. Él la estaba mirando con una peligrosa expresión felina.

Maria hizo un enorme esfuerzo por no prestar atención a la punzada de arrepentimiento que sintió en el pecho.

—Creo que será mejor que vayas a buscar a Freddy. Cuando regreséis ya habré acabado con las compras. No necesitaré mucho rato para elegir los vestidos, y así tú no tendrás que quedarte aquí y morirte de aburrimiento.

—No me moriré de aburrimiento —replicó él.

¡Maria tenía que conseguir que se marchara! No sobreviví ría a otro paseo a solas en el carruaje con él.

—Te lo pido por favor. Si te quedas, conseguirás que me ponga nerviosa. —Le suplicó con voz implorante.

Su alegato pareció surtir efecto.

—No es recomendable que una mujer se quede sola.

—Yo puedo quedarme. —El lacayo sorprendió a Maria con su ofrecimiento. Cuando Oliver se dio la vuelta para mirarlo con el ceño fruncido, el criado de librea farfulló—: Pero solo si a milord le parece bien, por supuesto.

Oliver volvió a desviar la vista hacia Maria y suspiró.

—De acuerdo, John —cedió finalmente—, si eso es lo que la señorita desea, adelante. Dile a la dueña de la tienda que pagaré los trajes cuando regrese.

Ella se puso tensa. Las cortinas cerradas, su intención de comprarle vestidos... Todo eso podía ser aceptable para una prometida ante los ojos de la alta sociedad inglesa, pero él no sería su prometido por mucho tiempo. Si seguía permitiéndole tener esos detalles con ella, acabaría sin dignidad, cuando decidiera romper el compromiso.

Pero optó por no protestar. En esos momentos lo único que deseaba era que Oliver se alejara de ella.

—¿Estás segura de que no te importa que me vaya? insistió él con un evidente tono preocupado.

—Segura. —Maria esbozó una sonrisa forzada—. De verdad, no hay ninguna necesidad de que se quede, milord.

El se puso tenso al oír el trato formal y la palabra «milord».

—Como quieras.

Acto seguido, Oliver alzó la voz y se dirigió al cochero:

—¡Llévame al Blue Swan! ¡Rápido!

El carruaje se alejó, y Maria soltó un suspiro. Al menos había escapado de otro paseo a solas con él, en el que seguramente la habría tentado a hacer más cosas indecorosas.

Se detuvo unos instantes frente a la puerta de la tienda para mirar al lacayo.

—Si no te importa, John, prefiero que no menciones la cuestión del pago de los trajes a la dueña de la tienda. Quiero pagarlos yo.

—Pero milord ha dicho que...

—Ya sé lo que ha dicho —lo atajó, cuadrándose de hombros—, pero yo te pido que no lo hagas.

John asintió, y su rostro adoptó una expresión extraña.

—De acuerdo. Pero ha de saber que este lugar no es una de esas tiendas de segunda mano baratas. La señora Tweedy se jacta de ofrecer únicamente prendas de la más alta calidad, así que le advierto que comprar aquí puede salirle caro.

Maria solo esperaba que no fuera excesivamente caro.

La tienda destilaba un ambiente de distinción. En unos colgadores vio varias pamelas de satén y de seda que parecían más bien caras, mientras que sobre las cómodas y los tapetes de lino había unos refinados trajes de fiesta ligeramente doblados, para mostrar su gran calidad, confeccionados con ostentosos brocados. Los trajes de día se exhibían doblados en unos cajones parcialmente abiertos, e incluso esos trajes más sencillos estaban confeccionados con muselinas finas y lana. Había botines y zapatitos de baile, chalinas y blusas, todo lo que una mujer podía necesitar para su vida social. Desde luego, no había visto nada parecido en Dartmouth.

Mientras recorría la tienda inspeccionando los delicados géneros, la dueña se le acercó y se presentó. Tras una breve charla en la que Maria le explicó que necesitaba algunos trajes, se atrevió a añadir:

Dispongo de unos cuantos trajes de luto confeccionados en diversas telas y diseños que están prácticamente nuevos. ¿Le interesaría intercambiar algunos de sus trajes por los míos?

La mujer observó el redingote de gran calidad que Maria lucía y contestó:

—Si son de buena calidad, señorita, no tendré ningún inconveniente. Siempre hay damas que necesitan trajes de luto, y no es fácil encontrar esa clase de trajes sin que estén anticuados.

A Maria le dolía desprenderse de ellos, pero se dijo que, cuando concluyera el trato con Oliver, podría teñir los trajes que adquiriera en esa tienda si era preciso. Solo le quedaban dos meses más para ir de luto; cuando abandonara Inglaterra, quizá ya no necesitaría ir vestida de negro. Además, se había quedado con el traje que llevaba puesto cuando conoció a Olí ver en el burdel.

La dueña y ella acordaron que un empleado acompañaría a John hasta el hostal donde ella y Freddy se habían alojado hasta el día anterior para que entre los dos hombres pudieran recoger sus arcones. Antes de que John se marchara, ella se lo llevó hasta un rincón y le dijo:

—Te agradeceré mucho que no comentes nada acerca de mis trajes de luto, en particular a la señora Plumtree. Sé que lord Stoneville estará también de acuerdo conmigo. Tengo un anillo que puedo ofrecerte a modo de pago...

—No, señorita, no aceptaré ningún pago por mi discreción Mi trabajo es ser discreto respecto a las idas y venidas de mi señor, y de su prometida también.

Ella le dedicó una sonrisa de agradecimiento.

—Gracias.

John se llevó la mano hasta el ala del sombrero a modo de reverencia, acto seguido desvió la vista hacia la puerta y luego volvió a mirarla.

—Dígame, señorita, ¿mi señor ha hecho algo que la haya podido molestar durante el trayecto hasta aquí?

—No —mintió Maria.

John parecía escéptico.

—No es propio de mi señor hacer daño a una joven dama, pero quizá se ha dejado lleva: por las circunstancias, me refiero al hecho de que usted sea ahora su prometida. Solo quiero que sepa que si desea que... bueno, que si puedo ayudarla en algo...

—Te lo agradezco de todo corazón —respondió ella, conmovida—, pero no hay motivos para preocuparse. Lord Stonevilie se ha comportado como un caballero.

—Entonces perfecto. —Hizo otra rápida reverencia y se alejó en busca del empleado; a continuación, los dos abandonaron la tienda.

Oliver se había comportado como un caballero en ciertos aspectos. Había mantenido su palabra y había contratado al señor Pinter. Le había ofrecido comprarle vestidos, y había tratado a Freddy del modo más indulgente que uno podía esperar.

Pero sus acciones en el carruaje no habían sido caballerosas. Sin embargo, ahora Maria sabía exactamente lo que se iba a perder si continuaba con Nathan y se conformaba con sus besos sin sustancia.

Mientras seleccionaba diversos trajes, se dijo a sí misma que quizá sí que era posible que la pasión surgiera entre dos personas a lo largo de una relación. Quizá, cuando estuviera casada con Nathan, todo acabaría por salir bien.

Pero en el fondo, en la parte más recóndita de su ser que se había despertado con los apasionados besos de Oliver, sabía que se estaba mintiendo a sí misma. Porque en esos precisos instantes, al único hombre al que deseaba besar otra vez era a Oliver.
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Mientras Oliver y Freddy se marchaban del Blue Swari, Oliver no prestó demasiada atención a la cháchara del mozalbete acerca de su espectacular comilona. Lo único que oía era a Maria llamándolo «milord», como si no hubiera temblado entre sus brazos unos minutos antes.

¡Y la expresión de su cara! ¿Se había sentido insultada? ¿O es que simplemente estaba avergonzada? ¿Cómo diantres había conseguido permanecer tan serena, cuando él no habla podido contenerse después de verla gozar de una forma tan dulce entre sus brazos? Había explotado; se había corrido dentro de los pantalones, como un gurrumino cachondo sin control de su cuerpo. Ahora tenía que mantener la capa abotonada hasta que regresaran a Halstead Hall y pudiera cambiarse de ropa.

Ella se había tomado aquella relación a la ligera, maldita fuera. «Aunque te agradezco la lección sobre pasión.» ¿Acaso no había significado nada más para ella? Por lo visto, no, ya que había rematado la frasecita con un: «No considero que sea adecuado que la repitamos».

A pesar de que la idea lo fastidiaba, ella tenía razón. No de deberían intimar más, por su bien y por el de ella. ¡Si incluso le había propuesto que fuera su amante! ¡El, que nunca había tenido una amante en su vida! El, que siempre se burlaba con sus amigos de que las amantes traían más problemas que satisfacciones y de que no valía la pena tener una, porque una mujer servía igual que otra...

Siempre había temido que una amante lo tentara a bajar la guardia y a revelar sus secretos. Entonces su familia lo abandonaría, y no podía soportar esa idea,

Incluso con sus amigos, Oliver mantenía la puerta de su corazón blindada, para proteger sus secretos. Pero con Maria...

Clavó la vista en la ventana, intentando averiguar en qué punto de su conversión él había perdido la sensatez. ¿Había ido cuando ella había dicho que no daba crédito a las habladurías acerca de él? ¿O antes, cuando ella había regañado a Pinter por airear esos rumores maliciosos?

No. Por más que le habían sorprendido aquellas reacciones lo que lo había impulsado a lanzar esa proposición era la mirada perdida en su carita, después de que él comentara que quizá Hyatt no deseaba ser encontrado. Incluso ahora podía ver el miedo reflejado en sus bellos ojos, muy similar al miedo que había visto en los ojos de su madre, el miedo a ser inconsecuente, a no ser deseada.

Y de repente, se había apoderado de él un incontenible deseo: el de conseguir que Maria se sintiera deseada.

Aunque, al parecer, le había salido el tiro por la culata. Ella debería sentirse honrada con que él deseara convertirla en su amante. Su intención no había sido insultarla; simplemente se había dejado llevar por la idea de ella y él juntos, en una casita, en cualquier lugar, sin que el resto del mundo los anegara con su porquería.

El matrimonio significaba estrechar lazos y entregar dinero a la esposa y educar a un heredero para que continuara con la dinastía. Una casita solo implicaba a él y Maria.

¡Qué insensato era! Incluso las mujeres como Maria con escasas relaciones sociales ansiaban más. Y él no se lo podía dar. El mero pensamiento de intentarlo le provocaba arcadas, porque él nunca podría hacerla feliz. Lo echaría todo a perder, y el legado de la desdicha continuaría en su familia.

Pero tampoco estaba dispuesto a ver cómo Maria se lanzaba a los brazos del necio de Hyatt. Ella merecía algo mejor que un prometido indiferente que no tenía ni idea de cómo encender sus bellos ojos con la llama de la pasión mientras temblaba de excitación y entregaba su boca de una forma tan sensual...

Oliver resopló. No debería haberse sobrepasado, la había asustado. Peor aún, estaba aterrorizado ante su propia reacción por lo que había sucedido, porque habría dado lo que fuera con tal de repetir la experiencia. Nunca jamás se había sentido así con otra mujer.

Freddy seguía parloteando y, de repente, una palabra logró captar su atención.

—¿Qué has dicho? —le preguntó Oliver.

—Que el bistec de ternera necesitaba un poco más de sal...

—No, antes que eso —espetó impaciente.

—¡Ah, sí! Que había un tipo en el club que se jactaba de ser su primo. El señor Desmond Plumtree, creo.

A Oliver se le encogió el estómago. ¿Desmond se había hecho socio de un club tan selecto? ¿Significaba eso que finalmente había conseguido ser aceptado por la alta sociedad?

—Aunque, en mi opinión, con familiares como ese tipo, ¿quién necesita enemigos? —continuó Freddy—. Un hombre insultante. Me ha dicho una sarta de tonterías sobre cómo usted mató a su padre y que todo el mundo lo sabe. —Freddy resopló con porte indignado—. Le he dicho que es una sabandija, y que si no puede ver que usted es un buen hombre, entonces es que está tan ciego como un pregonero con un farol roto, y que tampoco debería ser miembro del Blue Swan, con todos esos tipos tan simpáticos.

Por un momento, Oliver se quedó sin habla. Podía imaginar la reacción de Desmond ante aquel pequeño sermón.

—Y... mmm... ¿Qué ha dicho él?

—Parecía sorprendido, luego ha murmurado algo sobre jugar a las cartas y se ha marchado con paso rápido hacia la sala de juego. Me he alegrado de perderlo de vista, porque se estaba zampando todos los macarrones.

Oliver miró a Freddy con la mandíbula desencajada, y entonces se echó a reír.

—¿Qué es lo que encuentra tan gracioso?

—Tú y Maria. ¿Los estadounidenses nunca prestáis atención a los rumores?

—Sí, bueno, si tienen sentido sí. Pero lo que su primo decía no tenía sentido. Si todo el mundo supiera que usted había matado a su padre, ya lo habrían colgado, y puesto que está sentado aquí, en el carruaje, eso significa que no lo ha hecho —Freddy se propinó unos golpecitos en la frente con el dedo índice —. Es de una lógica aplastante.

—De una lógica aplastante —repitió Oliver—. Se le formó un nudo en la garganta. Que Maria lo defendiera era una cosa; ella era una mujer, y además era evidente que tenía un corazón de oro, aunque nunca había conocido a ninguna otra mujer que no mostrara un ávido interés en cotillear maliciosamente sobre él.

Pero ver que un cachorro tan impresionable como Freddy lo defendiera... No sabía si burlarse de su ingenuidad o darle unas palmaditas en la espalda mientras lo felicitaba con alguna frasecita típica, como: «¡Buen chico, así se hace!».

—¡Oh, mire! —exclamó Freddy, que parecía dispuesto a pasar al siguiente tema cuando se acercaron a la tienda—. Por visto, Greñitas ya ha hecho sus compras. ¡Qué alivio!

Oliver achicó los ojos. Incluso Greñitas elegía sus vestidos con más despreocupación que la mayoría de las mujeres, o bien era eso o bien se le escapaba algo.

Después de abandonar el carruaje, y tras mantener una pequeña charla con la dueña de la tienda, Oliver se enteró de que Maria había intercambiado sus trajes de luto a modo de pago por los nuevos, lo que la había dejado con un presupuesto inferior al que necesitaba. Oliver podía comprender su orgullo, pero ¿mostrar tanto puntillo por una cuestión tan irrisoria como unos cuantos trajes?

—Mi prometida no ha acabado con las compras —le dijo a la dueña del establecimiento—. Todavía necesita unas cuantas cosas más para completar el ajuar.

—Oliver, por favor —susurró Maria entre dientes mientras lo apartaba disimuladamente hacia un lado—. Pensarán que...

Oliver la atajó con el único argumento que consideraba 'que podría convencerla:

—¿Qué puedo pagar los trajes de mi prometida? Eso es lo que espero, porque si no, pensarán que estoy más arruinado de lo que ya se rumorea por ahí. Pero claro, si a ti no te importa que la gente rumoree sobre mí...

—¡Claro que me importa! —Maria miró de soslayo a la dueña y bajo la voz—. Pero no quiero provocarte más gastos ni problemas de los que ya te estoy causando.

—Ahora hablas como Pinter.

Ella volvió los ojos rápidamente hacia él.

—No quería...

—Mira, te debo unos trajes, ¿de acuerdo? —espetó él—. No se trata de ninguna obligación, especialmente dado que Pinter se niega a aceptar que le pague por sus servicios. —Además, quería verla bien vestida, con sus bellos ojos azules complementados por un traje de satén de seda, con un escote que dejara entrever su bello busto de una forma decente, para que no sintiera la necesidad de cubrirse con una estúpida pelerina.

Aunque tampoco podía decírselo abiertamente. Con eso solo lograría alarmarla, estaba seguro.

—Nadie creerá que sea capaz de comprometerme formal mente con una mujer que no tiene dinero para vestirse como es debido —prosiguió—. Debemos mantener las apariencias. Pensaba que mi abuela daría el brazo a torcer la primera noche que te presentara como una... mujer de dudosa decencia, pero me equivoqué. Cuando vea que gasto mi dinero en ti, tendrá que creer que voy en serio.

Al ver que ella se debatía, decidió insistir un poco más para acabar de convencerla.

—Si no me dejas hacerlo, pensaré que te he insultado previamente en el carruaje.

Maria se sonrojó, bajó la vista y la fijó en el pecho de Oliver.

—No me has insultado. Dejé que nos excediéramos, y no debería haberlo permitido.

—No has hecho nada malo —replicó él con brusquedad He sido yo el que se ha sobrepasado, y para pedirte perdón, estoy dispuesto a comprarte unas cuantas fruslerías. —Sin esperar a oír más protestas, Oliver se dirigió hacia la dueña de la tienda y anunció—: La señorita Butterfield ha decidido que necesita un ajuar más completo.

—Perfecto, señor. Dispongo de varios trajes y complementos que aún no los había puesto a la venta. Con los debidos retoques, estoy segura de que le quedarán perfectos a su prometida.

Mientras la mujer se alejaba apresuradamente en busca de las prendas, Oliver se inclinó hacia Maria y le susurró al oído:

—Si con ello logro suavizar tus temores, retiro mi proposición anterior de que seas mi amante; no quería insultarte, y deseo que te sientas cómoda con toda esta farsa.

—Gracias —respondió ella, aunque no parecía tan aliviada como él había esperado.

Y él tampoco se sintió más aliviado.

Ahora tendría que quedarse a ver cómo Maria se probaba unos trajes más adecuados a su posición. Pero eso no hizo más que enredar las cosas, recordándole que, a pesar de con qué facilidad se había entregado a él, Maria era una mujer respetable. De repente, la mujer a la que Oliver había sentido la imperiosa necesidad de acariciar de la forma más impúdica posible, se había convertido en una de «esas» mujeres —las que debía evitar, las vírgenes intocables—. Algo que no podía volver a olvidar.

Dos horas más tarde abandonaron la tienda con un montón de trajes y complementos. Oliver había sido capaz de convencerla para que se comprara varios chales, bolsitos y zapatos, aunque lo irritaba tener que comprarlos en un lugar de tan poca monta. La tienda de la señora Tweedy era indudablemente la mejor tienda de segunda mano, pero no obstante, seguía siendo una tienda de segunda mano.

Quería verla vestida con lujosos trajes de seda a la última moda y vistosas joyas alrededor del cuello. Era un deseo desatinado que nunca había sentido antes, ya que jamás le había importado cómo vestían sus acompañantes. Pero la forma risueña con que ella miraba algunos complementos que sabía que no estaban al alcance de sus posibilidades, le provocó a Oliver un sentimiento de compasión.

Por eso precisamente él nunca había tenido una amante. Si una mujer lograba erosionar su coraza, estaba perdido, porque le haría danzar al son de sus antojos, como un monigote, y de allí solo había un paso para descubrir sus secretos... y entonces todo el mundo lo odiaría irremediablemente.

El trayecto de vuelta hasta Ealing transcurrió en silencio. Ella evitaba mirarlo a la cara, pero en cambio Oliver no podía 'evitar mirarla todo el rato. Intentó darle conversación, pero el angelito con lengua incisiva se había esfumado, y él no sabía qué hacer para volver a entablar la relación con ella de nuevo.

Incluso Freddy debió de darse cuenta de que algo había cambiado, porque mantuvo su incontenible verborrea al mínimo. Cuando llegaron a Halstead Hall, Oliver tenía los nervios a flor de piel.

Se sintió aliviado al poderse excusar alegando que tenía que encerrarse a trabajar en el despacho, para encargarse de los compromisos que había desatendido la noche anterior, pero no consiguió concentrarse como era debido. Incluso después de estar una hora pasando páginas y anotando transacciones, seguía oyendo los gemidos de placer de Maria, seguía viendo su picara sonrisa mientras ella le decía: «¿Me propondrías que nos diéramos un revolcón?».

¡Desde luego que se lo propondría!

Unos golpes en la puerta sacaron bruscamente a Oliver de su preocupante estado de ensoñación. Echó un vistazo al reloj y se quedó sorprendido cuando se dio cuenta de que habían pasado dos horas. Jarret entró y avanzó con paso resuelto hacia el escritorio.

—Increíble —dijo el irresponsable—. Cuando el criado me ha dicho que estabas trabajando, he pensado que no lo había oído bien.

—Muy gracioso. Si he de vivir aquí durante unas semanas, tendré que encargarme de algunos asuntos, ¿no te parece? — Sé echó hacia atrás en la silla y miró a su hermano al tiempo que enarcaba una ceja—. A menos que tú quieras encargarte de esta tarea; se te dan mejor los números que a mí.

Jarret le dio la vuelta al libro mayor para echarle un vistazo.

—No sé, tengo la impresión de que no lo estás hacienda tan mal. —Se dejó caer pesadamente en la silla delante de Oliver—. Además, mañana quiero ir a la ciudad, a pasar el sábado en el Blue Swan. El hermano de Kirkwood estará allí, y ya sabes que es un jugador consumado.

—Sí, y además es un bebedor empedernido; por eso te aprovechas de él cuando jugáis a las cartas.

Jarret se encogió de hombros y entrelazó las manos sobre su regazo.

—Pensaba que no sería una mala idea intentar probar suerte para llenar un poco las arcas de la familia

—Entonces será mejor que juegues a las cartas con banqueros, y no con abogados. Necesitarás más de lo que Giles Masters pueda ofrecer para sacarnos de este atolladero.

—Qué interesante que lo menciones. Minerva me contó anoche lo de la desaparición del novio de la señorita Butterlield, así que esta mañana he tenido una pequeña charla con Freddy, y me he enterado de que la señorita Butterfield podría heredar una considerable fortuna si no se casa con su querido señor Hyatt. ¿Lo sabías?

Oliver se sirvió una copa de brandy del decantador que había sobre la mesa.

—No sé si será una suma considerable. ¿Cuánto podría valer una naviera en Estados Unidos?

—¿Nunca has oído hablar de la New Bedford Ships?

—No, ¿por qué? —Tomó un sorbo de brandy—. No es el tipo de empresa que me resulte familiar.

—Pues para que te enteres, es una de las empresas en las que invierto cuando tengo dinero extra, lo cual no sucede a menudo.

Jarret era un excelente jugador y normalmente ganaba más de lo que perdía, pero tenía el deplorable hábito de arriesgar demasiado, por lo que al final siempre acababa arruinado. Oliver no lograba comprenderlo; su hermano parecía dispuesto a tentar constantemente al destino.

Me he acercado al pueblo hace un rato, para hablar con algunas de mis fuentes —prosiguió Jarret—, a ver qué información obtenía de la compañía. Sin lugar a dudas, la New Bedford Ships vale un cuarto de millón de libras. Suponiendo que a ella le toque la mitad, heredará la bonita suma de ciento veinticinco mil libras.

Oliver se atragantó con el brandy.

—¿Bromeas?

—No, nunca gasto bromas cuando se trata de dinero. Oliver necesitó unos momentos para asimilar aquella increíble noticia.

—¿Y ella sabe que la compañía vale tanto?

No lo creo. Freddy especuló que debería tratarse de diez mil dólares como máximo; el pobre estaba convencido de que esa otra cifra era una enorme cantidad de dinero. Supongo que el padre de la señorita Butterfield debía de ser el típico hombre de negocios austero, y mantuvo a su hija desinformada sobre muchas cuestiones referentes a la empresa.

Oliver también sabía el porqué. Ya había imaginado que Adam Butterfield había querido controlar la vida de su hija incluso después de muerto y enterrado. Ese tipo debía saber que si ella era consciente de la magnitud de su fortuna, quizás pondría trabas al esposo que él le había elegido.

Eso también explicaba por qué Hyatt había aceptado casarse con ella a pesar de no estar enamorado. Si ella elegía vender su mitad, él probablemente no podría comprarla, así que el matrimonio era sin lugar a dudas un trato más ventajoso para Hyatt. Y menos ventajoso para ella.

Oliver frunció el ceño.

—Así que ya ves, mi querido hermano —concluyó Jarret—, tienes la respuesta a nuestros problemas justo delante de tus narices. Podrías olvidarte de la farsa y casarte con ella Así se acabarían todos nuestros problemas.

Oliver sintió que una rabia incontenible se apoderaba de

—Sí, y así me convertiría en un hombre tan cruel y despiadado como papá.

—¿Y eso te preocupa?

—¡Por supuesto que me preocupa! Fue él quien arrastró a mamá hasta la tumba. —Aunque Oliver le dio el último empujón—. No me casaré con la señorita Butterfield por dinero. Ni lo sueñes. —Solo la idea le provocaba arcadas.

—Entonces quizá no deberías intentar seducirla en carruaje —replicó Jarret con voz implacable.

Oliver se quedó helado.

—No sé de qué diantre estás hablando.

—Sí que lo sabes. —La cara de Jarret mostraba ahora el rictus rígido que adoptaba a veces, cuando oía que alguien insultaba a sus hermanas—. John me ha informado de que tú y la señorita Butterfield os habéis quedado dentro del carruaje con las cortinas cerradas y sin la compañía de Freddy durante unos minutos, parados delante de la tienda de ropa; también me ha dicho que cuando finalmente habéis salido, la señorita Butterfield parecía muy alterada.

La furia de Oliver encontró un nuevo objetivo

—Me parece que tendré que mantener una pequeña charla con el cotilla de mi criado. Le pago bien para que mantenga el pico cerrado.

—Ni con todo el dinero del mundo conseguirás silenciar a un hombre honesto, cuando algo ofende su conciencia. Además, parece que siente afecto por la señorita Butterfield. —Jarret endureció el tono—. A todos nos gusta. Sabes perfectamente bien que no se trata de una de tus bailarinas a las que sueles usar y luego tirar como trapos sucios cuando ya no te sirven. Ella es una mujer respetable. Si estás tan decidido a no asemejarte a papá, quizá deberías recordarlo la próxima vez que sientas el impulso de ponerle las manos encima.

La furia de Oliver se aplacó un poco porque Jarret tenía razón.

—No sabes nada de ella.

—¿Me estás diciendo que no es una mujer respetable?

—¡No he dicho eso, maldita sea! Lo que te estoy diciendo es que... —Aspiró hondo para contener la rabia que pugnaba por desbordarse—. Estoy diciendo que el idiota de Hyatt quiere casarse con ella por su dinero, y que ella se está guiando por un sentido del deber hacia su padre o por una insensata esperanza de que todo saldrá bien. Primero he de convencerla de que está cometiendo un error.

—Se me ocurren otras formas mejores de hacerlo, en vez de seducirla —lo reprendió Jarret con sequedad—. ¿Qué tal si intentas hablar con ella? Quizá no sea mala idea que pases más rato con ella para conocerla. Ya sé que no es tu estilo, pero a lo mejor tienes más éxito si la tratas como la fémina razonable que parece ser, en lugar de como a otra de tus conquistas.

No la estoy tratando como... —Se contuvo para no irse —I' la lengua—. Gracias por tu consejo, pero sé comportarme debidamente con Maria.

—Eso aún está por ver. —Jarret se puso de pie y luego se inclinó hacia delante y plantó ambas manos sobre el escritorio—. Pero quiero que sepas una cosa: ninguno de nosotros permanecerá impasible viendo cómo destruyes la virtud de una joven solo para provocar a la abuela.

Oliver se puso de pie de un salto. Que su hermano lo creyera de tal canallada lo enfurecía, del mismo modo que tener que soportar que lo sermoneara. Nunca había sucedido antes, y no estaba dispuesto a tolerarlo ahora.

Se inclinó también hacia delante por encima del escritorio hasta que su cara quedó a escasos centímetros de la de su hermano, y bramó:

—¿Y se puede saber qué diantre piensas hacer para evitar que haga lo que me dé la gana?

Una picara sonrisa se dibujó en los labios de Jarret.

—Podría intentar robártela.

A pesar de que, en lo más recóndito de su mente, Oliver estaba seguro de que su hermano lo decía para provocarlo, la mera idea de que Jarret pudiera gozar de los afectos de María destrozó su templanza habitual.

—Si le tocas un solo pelo, Gabe no será el único lesionado en la familia —lo amenazó Oliver.

Con una mirada enigmática, Jarret se apartó del escritorio.

—De acuerdo —respondió sin pestañear—. Pero te lo advierto: la intención del resto de la familia es asegurarnos de que tú tampoco le toques ni un solo pelo a la señorita Butteifield. —Sin esperar respuesta, Jarret abandonó la estancia a grandes zancadas.

Oliver se quedó temblando mientras sufría el azote implacable de la rabia y de otra emoción indefinible. La impresionante audacia de su hermano —¡el muy caradura le había ordenado lo que tenía que hacer!— era cómica, y pensar que su lacayo más leal se había atrevido a...

«Ni con todo el dinero del mundo conseguirás silenciar a un hombre honesto, cuando algo ofende su conciencia.»

Oliver torció el gesto. Sin lugar a dudas, su actuación había ofendido la conciencia de John, si este había sido capaz de ir a Jarret con el cuento. Y el hecho de que el lacayo hubiera adivinado lo que habían estado haciendo dentro del carruaje hizo que a Oliver se le helara la sangre. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de lo que sus criados iban a pensar?

Súbitamente, recordó la expresión en la cara de Maria cuando él le dijo que los criados sabían que no debían abrir la puerta cuando las cortinas estaban cerradas.

Oliver se hundió en la silla, con la mirada fija en el fuego que ardía en la chimenea. ¿Qué diantre le pasaba? Se sentía culpable de haberla insultado y asustado, pero lo cierto era que había cometido muchos otros agravios. ¡No le extrañaba que ella hubiera actuado de un modo tan diferente después de salir del carruaje! Y tampoco le extrañaba que hubiera rechazado su ofrecimiento de comprarle trajes. Prácticamente había proclamado delante de sus criados que ella no era más que otra de las meretrices que frecuentaba, y Maria se mostraba muy sensible respecto a esa cuestión.

Y no le faltaban motivos, desde luego. Ella era una mujer respetable. Y una rica heredera, una heredera muy rica.

¡Maldición! Oliver no se había figurado que su fortuna pudiera ascender a tanto. Y si Maria se enteraba, sería más susceptible de pensar que la alimaña de Hyatt quizá solo quería aprovecharse de ella.

Oliver apuró el resto del brandy, luego dejó la copa bruscamente sobre el escritorio. Tenía que salvarla de ese tipo; se lo debía por la ayuda que ella le estaba prestando con la abuela.

Cuando se acabara todo aquel lío, la señorita Maria Butlerlield ya no se sentiría coaccionada por una sabandija ambiciosa a quien solo le interesaba su fortuna; de ningún modo, si él podía remediarlo.

Hetty se despertó de la siesta con el sonido de una puerta al abrirse. Iba a levantarse del sillón para que quien fuera que había entrado en la biblioteca se percatara de su presencia cuando oyó que entraba otra persona, y acto seguido oyó que Minerva decía:

—¿Y bien? ¿Qué opinas? ¿Tengo razón sobre Oliver y la señorita Butterfield?

Hetty se hundió en el sillón emplazado en un rincón de la sala, rezando para que no la descubrieran.

—Creo que tienes razón. —Era la voz de Jarret—. Oliver parece sentir algo genuino por ella; nunca lo había visto actuar de ese modo con ninguna mujer. Deberías haberlo visto, dispuesto a saltarme a la yugular, cuando he sugerido que igual yo intentaba seducir a la señorita Butterfield.

¡Qué argumento más brillante! —exclamó Minerva entusiasmada—. Ya le dije que le gusta. Y me atrevería a señalar que ella también se siente atraída por él. He subido a su habitación cuando han llegado, y se ha puesto más roja que un tomate cuando le he preguntado si Oliver se había comportado como un verdadero caballero.

—Ese es el problema. Una cosa es que a Oliver le guste la señorita Butterfield, pero otra cosa bien distinta es que la trate de un modo honorable. Oliver no está acostumbrado a salir con una mujer con la que no puede... ejem... que no puede...

—Acostarse con ella.

Hetty pestañeó varias veces seguidas.

—¡Por Dios, Minerva, no digas esas cosas! No deberías saber ni opinar sobre esos temas.

—¡Vamos, hombre! ¿De verdad esperas que después de criarme con un padre con fama de mujeriego y con tres hermanos bribones no haya oído ciertas cosas?

Hetty tuvo que agarrarse la mandíbula con fuerza para no echarse a reír a carcajadas.

—Bueno, pues por lo menos finge que no lo sabes, ¿de acuerdo? —refunfuñó Jarret—. Algún día soltarás algo parecido en público y nos darás a todos un disgusto.

—Tenemos que hallar el modo de emparejarlos —apunto Minerva—. Sabes perfectamente bien que si Oliver se casa, la abuela se olvidará de esa idea tan ridícula de que todos tenemos que pasar por el altar. Ella solo quiere que él le dé un heredero.

Hetty enarcó ambas cejas con estupor. Lamentablemente, su nieta se iba a llevar una desagradable sorpresa.

—Y tú estás dispuesta a lanzar a tu propio hermano a las fauces del lobo con tal de salvarte, ¿no es cierto? —la reprendió Jarret.

—¡No! —Cuando Minerva volvió a hablar, intentó controlar el tono—. Ambos sabemos que Oliver necesita que alguien lo salve de sí mismo, porque si no, irá a peor, seguro. —Hizo una pausa—. ¿Le has dicho que la señorita Butterfield es una rica heredera?

Eso sí que consiguió captar el interés de Hetty. No había imaginado que la chica tuviera dinero.

—Sí, pero me temo que ha sido un error. Cuando le he sugerido que se case con ella por su fortuna, se ha enfadado mucho,

¡Por supuesto que se ha enfadado, tonto del bote!», pensó Hetty al tiempo que esbozaba una mueca de fastidio. Por lo visto, su nieto no conocía a su hermano, en absoluto.

—¡Por el amor de Dios, Jarret, no tenías que sugerirle eso! Se suponía que tenías que incomodarlo con la idea de que ella podía ser una presa fácil para un cazafortunas.

Al menos Minerva demostraba tener más luces.

—Maldita sea, tienes razón —se lamentó Jarret—. Supongo que no debería haber exagerado tanto la cantidad.

—¡Ay, Dios! —suspiró Minerva—. ¿Cuánto le has dicho?

—Bueno... he triplicado la cantidad.

Minerva soltó una imprecación inadecuada para una dama.

—¿Por qué lo has hecho? ¡Ahora él ni siquiera se le acercará! ¿Es que no te has dado cuenta de cómo detesta la idea de casarse por dinero?

—Los hombres solemos hacer esa clase de comentarios, pero al final somos prácticos.

—¡Oliver no! ¡Lo estás echando todo a perder!

—No seas tan dramática —la atajó Jarret—. Además, tengo un plan; se me ha ocurrido justo antes de salir del despacho de Oliver. Vamos, quiero contárselo también a los demás. Necesitaremos aunar fuerzas para que todo salga a pedir de boca. —Su voz se fue atenuando cuando los dos abandonaron la estancia—. Si fuéramos capaces de...

Hetty estiró la cabeza para oír lo que decía, pero perdió el hilo de la conversación. Bueno, tampoco le importaba.

Sonrió maliciosamente. Por lo visto, ella no era la única que tenía un plan. Ahora, lo único que había que hacer era relajarse y ver cómo Jarret se las apañaba con Oliver. Mientras tanto, le insistiría a Minerva de que la idea de encontrar una esposa para Oliver solucionaría todos sus problemas; eso hacía que su nieta se esforzara aún más por emparejar a Oliver con la señorita Butterfield.

No importaban los motivos o el método para lograrlo, si al final entre todos conseguían el objetivo. ¡Gracias a Dios sus nietos habían heredado su capacidad manipuladora! En esos momentos se sentía plenamente orgullosa de ellos.

Así que Oliver creía que esta vez iba a salirse con la suya, ¿eh? ¡Pues se iba a llevar un buen chasco, sí señor! Esta vez no solo tendría que vérselas con ella, sino con la prole al completo de sus hermanos. ¡Y encima todos estaban a favor de la señorita Butterfield!

Hetty se echó a reír a mandíbula batiente.

¡Pobre Oliver! No tenía ninguna posibilidad de ganar.
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Cuando Maria salió de su cuarto, con la intención de bajar a cenar, una voz profunda dijo:

—Veo que te has recuperado de nuestro viaje a la ciudad. Se dio la vuelta deprisa y corriendo y vio a Oliver, sentado en una silla cerca de la puerta de la habitación que ella ocupaba. ¿La estaba esperando?

—Buenas noches, milord —lo saludó mientras él se ponía de pie—. Qué buen aspecto tienes.

Lo cierto era que estaba guapísimo, con aquel traje de etiqueta; le quedaba mejor que a cualquier hombre que conocía. El blanco almidonado de la camisa y de la corbata contrastaba acertadamente con su piel aceitunada, y el chaqué negro con el cuello de terciopelo enfatizaba sus bellos ojos oscuros. Por desgracia, su chaleco confeccionado con seda de oro le recordó que é estaba lejos de su posición social, por más que su situación financiera fuera deplorable. Y los pantalones negros ajustados de cachemira esculpían sus muslos de una forma insinuante que le recordó...

No, no debía volver a pensar en lo que había pasado entre ellos aquella tarde, de ningún modo. Tenía que olvidarlo.

—Pareces una diosa —murmuró él mientras la devoraba con la mirada de arriba abajo.

Y ella se derritió como la mantequilla.

—Gracias. —Intentó hablar con seguridad y con un toque de sofisticación—. Me siento más cómoda con un vestido que no sea excesivamente entallado.

—Excepto donde ha de serlo. —Oliver bajó la vista y la clavó en su escote.

Al ver la franca admiración que él le profesaba, Maria se alegró de haberse dejado guiar por Betty en su elección del traje para aquella noche. Después del vestido escandaloso, se sentía incapaz de lucir nada que fuera corto, pero el vestido que llevaba le quedaba muy apropiado, aunque fuera un poco escotado. El salmón era un color que le sentaba bien, y el remate con adornos de satén hacía que se sintiera bella y elegante.

—¿Crees que es suficientemente adecuado para cenar con tu familia? —inquirió Maria.

—Mi familia no es digna de verte vestida así. —Su tono ronco consiguió que a ella se le cortara la respiración—. Cómo desearía que tú y yo pudiéramos...

—Está encantadora, señorita Butterfield —comentó otra voz. Lord Gabriel apareció detrás de Oliver, vestido completamente de negro, como de costumbre, y con una mueca traviesa en la cara—. Disculpe que me haya retrasado, pero gracias, hermanito mayor, por hacerle compañía hasta mi llegada.

Oliver lo miró boquiabierto.

—¿Qué quieres decir?

—Soy el encargado de acompañar a la joven señorita hasta el comedor.

—Me parece que de eso debería ocuparse su prometido, ¿no te parece? —espetó Oliver, con cara de pocos amigos.

—Su «falso» prometido. No tienes ningún derecho sobre ella. Y dado que has estado con ella todo el día... —Lord Gabriel le ofreció el brazo—, ¿Está lista, señorita Butterfield?

Maria vaciló unos instantes, sin saber qué hacer. Pero Oliver era un peligro para su integridad, y su hermano, en cambio, no; por consiguiente, estaría más a salvo con lord Gabriel

—Gracias, señor —respondió, aceptando su brazo.

—Un momento, un momento... No puedes...

—¿Qué? ¿No puedo mostrarme solícito con nuestra invitada? —preguntó lord Gabriel, poniendo carita de inocente— De verdad, hermanito, no sabía que esta relación fuera tan importante para ti. Pero si te molesta ver a la señorita Butterfield colgada del brazo de otro hombre, no tendré ningún reparo en cederte el protagonismo.

Las palabras de lord Gabriel hicieron recapacitar a Oliver, que miró primero a Maria y luego a su hermano, y después sonrió, aunque la sonrisa no se extendió hasta sus ojos

—No, tranquilo, no pasa nada —respondió con evidente tensión.

Cuando los dos bajaron las escaleras seguidos de Oliver, lord Gabriel le lanzó a Maria una mirada de complicidad. A pesar de que ella no sabía de qué iba aquella conspiración, decidió seguirle el juego a lord Gabriel, porque la situación parecía irritar a Oliver.

El incidente fue solo el primero de una serie que continuó a lo largo de toda la semana. Cuando ella y Oliver se quedaban solos, aunque tan solo fuera un momento, uno de sus hermanos aparecía para ofrecer un plan alternativo: salir a pasear por los jardines, a cabalgar hasta el pueblo, o jugar una partida de cartas. Cada día que pasaba, se acrecentaba el enojo de Oliver, aunque Maria no podía comprender el porqué.

A menos que...

No, eso era imposible. Si los flagrantes intentos de su familia por separarlos lo exasperaban tanto, eso solo se debía a que Oliver detestaba perder una nueva oportunidad para seducirla. Después de todo, le había incluso ofrecido la posibilidad de convertirla en su amante. Era evidente que no estaba enamorado de ella; no había motivos para albergar ninguna esperanza al respecto.

¿Esperanza? De hecho, eso era doblemente absurdo, ya que Maria no esperaba nada de él; ya tenía un novio de verdad.

El problema era que le costaba pensar en Nathan estando en Halalstead Hall. Aquel lugar tan antiguo que no parecía terrenal hacía que cada día que pasaba allí se le antojara como sacado de un cuento. Un día se topó con un Rembrandt colgado de forma descuidada en una alcoba, y al día siguiente una rata se cruzó sigilosamente en su camino. La casa era la viva muestra de opulencia y miseria, todo en uno.

¿Y los criados? ¡Todos revoloteaban a su alrededor como ovejas obreras dispuestas a servir a la reina en la colmena! No podía comprenderlo; no es que hubiera muchos criados, así que ¿cómo era posible que ella siempre encontrara uno o dos a su disposición, sobre todo cuando tenía las manos ocupadas, o se disponía a mover una silla hacia un espacio donde había más luz para poder leer mejor, o decidía pasarse por la cocina para lomar una taza de té? No sabía cómo la familia Sharpe podía soportar aquella constante presión.

Mientras tanto, los hermanos de Oliver hablaban incesantemente sobre la espléndida fiesta del día de San Valentín que todos los años organizaba la duquesa de Foxmoor. Cuanto más se acercaba la fecha, más nerviosa se sentía Maria, ya que la señora Plumtree se emocionaba hablando de la gran cita porque iba a ser el día en que Oliver anunciaría su compromiso matrimonial. Era evidente que aquella mujer no estaba retractándose con tanta rapidez como Oliver había predicho.

Por eso Maria se sintió aliviada cuando, el día antes de la gran fiesta, un criado le comunicó que el señor deseaba hablar con ella en su despacho. Ahora tendría la oportunidad de hablar con él a solas. Enfiló hacia el despacho sin demorarse, rezando para no toparse con ninguno de los hermanos de Oliver.

Tan pronto como entró, él cerró la puerta y le hizo señas para que tomara asiento. Entonces empezó a deambular con paso nervioso por la estancia, visiblemente incómodo. A Maria se le desbocó el corazón. ¿Oliver tenía noticias del señor Pinter? ¿Se trataba de malas noticias sobre Nathan?

Al cabo de un rato, Oliver se detuvo detrás del escritorio,

—¿Mis criados te han tratado mal?

Ella pestañeó desconcertada. No se esperaba esa pregunta.

—Por supuesto que no.

—Pues tienen la impresión de que lo han hecho.

—No sé por qué.

—Dicen que te haces la cama todas las mañanas.

—Claro, por supuesto.

Oliver enarcó una ceja ante su respuesta.

—Y que te preparas las tostadas y el té por la tarde.

—¿Y por qué no iba a hacerlo?

El achicó los ojos mostrando una mirada afilada.

—¿Es que acaso no tenías criados en tu casa?

—Sí que los tenía. —Maria alzó la barbilla con petulancia—. Disponíamos de un cochero y un mozo de cuadras, y dos criadas que nos ayudaban a mi tía y a mí con la colada y en la cocina.

Oliver sonrió.

—Me parece que empiezo a comprender el problema.

—¿De veras? Entonces espero que me lo expliques, porque yo no veo ningún problema.

—Los criados en Inglaterra no están para ayudar, sino para hacerlo todo.

—¿Qué quieres decir?

Oliver apoyó la cadera en el extremo del escritorio.

—Cuando tú te haces la cama, interpretan que no te gusta la forma en que la hacen ellos. Y lo mismo pasa cuando te preparas las tostadas y el té. Ellos desean servirte, y cuando tú les privas de hacerlo, piensan que te han fallado.

—¡Pero eso es absurdo! No paro de repetirles que no necesito ayuda.

—Exactamente. Y con esas palabras, les quitas su sentido en la vida, les hieres en lo más hondo de su orgullo.

Maria pestañeó incómoda al pensar en la actitud nerviosa que Betty demostraba siempre que estaban juntas.

—Sin embargo, seguramente nadie tiene por máximo objetivo en esta vida ser un criado, ¿no?

—En Inglaterra, sí. —Oliver adoptó un tono más conciliador—. Ya sé que te cuesta entenderlo, pero los criados ingleses se sienten muy orgullosos de lo que hacen, de la familia a la que sirven, de la relevancia de sus posiciones dentro de esa familia. Cuando les niegas la oportunidad de llevar a cabo sus obligaciones, haces que se sientan como si no gozaran de tu respeto.

El calor se extendió por las mejillas de Maria.

Virgen santa, ¿por eso siempre los tengo pegados a mis talones, intentando hacer cualquier cosa por mí?

Sí. Cuantas más responsabilidades adoptes, más pensarán que lo están haciendo mal.

Por todos los santos...

—Yo solo pretendía hacerles la vida más fácil. Dado que los criados de tu abuela regresaron a Londres, y en una casa tan grande en la que siempre hay tanto que hacer...

—Lo sé. Te entiendo. —Oliver tomó asiento detrás del escritorio. Pero si de verdad quieres hacerles la vida más fácil, deja que hagan su trabajo. Ellos están convencidos de que muy pronto te convertirás en la señora de esta casa, y por eso están encantados de servirte.

Maria tragó saliva. Precisamente esa era la cuestión que deseaba tratar con él.

—Hablando de eso, ¿tu intención es anunciar nuestro compromiso en la fiesta, mañana por la noche?

Oliver sacudió la cabeza.

—No iré tan lejos. Hasta ahora, la abuela ha estado pensando que yo no hablaba en serio, pero no será capaz de llevar esa batalla hasta el ojo público. Es demasiado consciente de las consecuencias que eso tendría para la familia. Al final se retractará, ya lo verás.

—¿Pero y si no lo hace? Si haces público nuestro compromiso, es posible que Nathan se entere...

A Oliver se le endurecieron las facciones.

—No te preocupes; nadie se enterará, porque no pienso anunciarlo.

—Espero que tengas razón. —En los últimos días se había empezado a sentir culpable respecto a Nathan. Maria había accedido a casarse con él, le había hecho una promesa solemne, y cada vez que permitía que Oliver se saliera con la suya, ella se comportaba de un modo ignominioso.

—Confía en mí. Todo saldrá bien.

Un incómodo silencio ocupó la sala. Ella se levantó.

—Bien, entonces, si eso es todo...

—No te vayas —murmuró Oliver al tiempo que también se ponía en pie.

Ella lo miró directamente a la cara. Los ojos de Oliver la devoraban de un modo alarmante y, sin embargo, Maria no se sentía capaz de darse la vuelta.

—¿Por qué?

—Apenas hemos tenido tiempo de charlar últimamente ya que, por lo visto, mis hermanos y mis hermanas han decidido mantenerte muy ocupada. —De su tono se desprendía cieno resentimiento—. Siéntate, por favor. Quiero hablar contigo.

¿Hablar? Eso no era propio de Oliver.

—De acuerdo. —Maria volvió a sentarse, sorprendida por su cambio de actitud—. ¿De qué quieres hablar?

De repente, Oliver pareció totalmente perdido, lo cual enterneció a Maria. No le extrañaba que él pasara la mayor parte de su tiempo con mujeres haciendo otras cosas en vez de hablar

Ella se fijó en un libro que había sobre la mesa, y con un impulso travieso lo agarró.

—Veo que estás leyendo la última novela de Minerva.

Para sorpresa de Maria, Oliver se ruborizó.

—He pensado que era mejor averiguar qué tramaba mi hermana.

—¿Así que es tu primera incursión en el mundo romántico de Minerva?

—Sí. —Oliver parecía incómodo con el tema, lo que empujó a Maria a insistir sin mostrar un ápice de clemencia.

—Pues has hecho una excelente elección, para ser la primera vez. El desconocido del lago es mi novela favorita.

El frunció el ceño.

—¿Por qué? ¿Porque Rockton recibe su justo castigo en ese dichoso duelo con espadas?

Una sonrisa se dibujó en los labios de Maria.

—Porque Minerva lo deja vivir. Ella suele matar al villano de una forma espantosa, macabra.

—Y tú odias las escenas macabras.

—No, de hecho me encantan. Es terrible, ¿no? He llegado a tal punto que ni sus muertes me parecen lo suficientemente espantosas. —Cuando él la miró con estupefacción, ella añadió con una sonrisita traviesa—: En casa tenía una suscripción a El calendario de la prisión Newgate. Bueno, Freddy tenía la suscripción. A mi padre no le parecía correcta mi fascinación por los asesinatos, la sangre y los casos brutales.

Ya lo supongo. —Oliver volvió a sentarse en la silla y se la quedó mirando fijamente—. Pero si te gustan las partes más macabras, ¿por qué te alegras de que mi hermana no haya matado a Rockton?

—Minerva aporta suficientes detalles sobre él como para que los lectores nos cuestionemos por qué se ha vuelto tan villano Y si muere, nunca sabré la respuesta.

Oliver la escrutó con ávido interés.

—Quizá es un villano desde que nació.

—Nadie es un villano desde la cuna.

—¿Ah, no? —Oliver enarcó una ceja—. ¿Crees que cuando nacemos todos somos buenos?

—Eso tampoco. Empezamos como animales, con las necesidades y los deseos propios de los animales. Luego, los padres y los maestros u otros buenos ejemplos nos enseñan a frenar esas necesidades y deseos, cuando es necesario y conveniente. Sin embargo, todavía tenemos la opción de elegir entre seguir esa educación o hacer lo que nos plazca.

—¿Cómo es que una mujer a la que le encantan los asesinatos y los casos brutales también se interese por la filosofía?

—Me gusta entender cómo funcionan las cosas, por qué la gente actúa del modo en que lo hace.

El dedicó unos instantes a asimilar la información.

—Pues yo creo que algunos de nosotros, como Rockton, ya nacen con una predisposición a ser perversos.

Maria eligió las palabras con cuidado:

—Eso le proporciona a Rockton una excusa conveniente para su comportamiento.

A Oliver se le desencajó la mandíbula.

—¿Qué quieres decir?

—Actuar según la disciplina y la moral requiere mucha fuerza de voluntad. Para ser un canalla, en cambio, no se requiere ningún esfuerzo; simplemente hay que hacer todas las concesiones imaginables a los deseos y los impulsos, sin importar si son inmorales o si pueden herir a alguien. Al alegar que ha nacido ya con esa tendencia a ser perverso, Rockton se asegura de que no tiene que luchar para ser una buena persona; solo tiene que aducir que no puede remediarlo.

—Quizá no puede —remarcó él.

—O quizá no desea luchar contra sus impulsos. Por eso sigo leyendo los libros de Minerva, porque deseo saber el motivo que lo mueve a comportarse de ese modo.

¿De veras Oliver creía que había nacido irremediablemente perverso? ¡Qué horror! Eso solo conducía a una vida sin esperanza, lo que ayudaba a explicar su búsqueda del placer a toda costa.

—Puedo decirte la razón por la que Rockton es tan villano. —Oliver se levantó y sorteó el escritorio para acercarse más a ella, luego apoyó la cadera en el extremo de la mesa más cercana a Maria y se inclinó un poco para colocarle un mechón rebelde detrás de la oreja.

Maria sintió un agradable escalofrío en la espalda. ¿Por que ejercía ese efecto hipnótico sobre ella? No era justo.

—¿Ah, sí? —acertó a balbucear.

—Rockton sabe que no puede obtener todo lo que desea —apuntó Oliver con una voz ronca mientras le acariciaba la mejilla con el dorso de la mano—. No puede poseer a la heroína, por ejemplo. Ella jamás toleraría sus... impulsos perversos. Sin embargo, la desea, y ese deseo lo consume.

Maria se quedó sin respiración. Habían pasado varios días desde la última vez que la había tocado, y había olvidado la embriagadora sensación que la invadía al tenerlo tan cerca, diciendo tales cosas...

Luchó por controlar sus volátiles emociones.

—Su deseo lo consume precisamente porque no puede poseerla. Si él pensara que podría poseerla, ya no la desearía.

—No es verdad. —Su voz se tornó más gutural. Oliver le acarició el perfil de la mejilla con tanta ternura que Maria sintió que se le cerraba la garganta—. Hasta Rockton es capaz de reconocer cuando una mujer es distinta a las demás. Se siente fascinado con la inmensa bondad que ella muestra ante la maldad de él. Incluso él cree que si pudiera poseer a esa diosa, seguramente la nube oscura que empaña su alma se dispersaría, v entonces podría apoyarse en algo más sólido, más positivo, algo limpio y puro.

—Entonces se equivoca. —A Maria le tembló el pulso cuando Oliver deslizó el dedo índice por el hueco de su garganta—. La única persona que puede dispersar esa nube oscura de su alma es él mismo, solo él puede salvarse.

Oliver dejó de acariciarla.

Entonces, está condenado para siempre, ¿no?

—iNo! —Ella alzó la vista para mirarlo a los ojos—. Nadie está condenado para siempre, y mucho menos Rockton. Todavía existe esperanza para él. La esperanza es lo último que se pierde.

Los ojos de Oliver habían adoptado un brillo incandescente, y antes de que Maria pudiera apartar la vista, él se inclinó para besarla. Fue un beso suave, tierno... delicioso. Alguien jadeó, aunque ella no estaba segura de quién había sido. Lo único que sabía era que la boca de él se había posado de nuevo sobre la suya, adaptándose a sus labios, probando su aliento, despertando en ella una sed que se le antojaba implacable.

—Maria... —suspiró Oliver. La estrechó entre sus brazos, con fuerza—. Dios mío, desde aquel día en el carruaje, no he podido pensar en nada más que en ti.

Su boca buscó la de Maria de nuevo, borrando de un plumazo cualquier posible condena. Sin apenas ser consciente de lo que hacía, ella hundió las manos dentro de su chaqueta para agarrarlo por la cintura. ¿Qué le pasaba, por qué parecía incapaz de resistirse a él? ¡Qué fácil era hablar de moralidad y disciplina y, sin embargo, qué difícil era actuar conforme a lo que predicaba! Oliver conseguía que sintiera ganas de echar cualquier precaución al viento con tan solo un beso.

Y no solo un beso. La boca de Oliver estaba devorando la suya, conquistando su interior con unas embestidas posesivas. Sus manos se deslizaban por su cuerpo como si desearan aprender todas las curvas, todos los recodos, todos los puntos sensibles de su piel, que parecía incendiarse bajo su tacto. Y Maria se dejó arrastrar por la marea de sensaciones. Oliver era tan impetuoso, tan distinto al prudente de Nathan...

La incitaba a querer tocarlo, a querer explorar cada centímetro de su cuerpo. Mientras Oliver se dedicaba a acariciarla, ella recorrió su torso con ambas manos por encima de la camisa, maravillándose de los músculos que se tensaban debajo de sus dedos. Nunca cesaba de sorprenderla que él no fuera un aristócrata indolente y parsimonioso, sino un hombre con una fortaleza férrea que controlaba claramente tanto su cuerpo como su mente.

Entonces, ¿por qué no controlaba su alma? ¿Por qué era incapaz de ver su enorme potencial?

Como para demostrarle lo poco que él deseaba ser mejor persona, Oliver le apresó el trasero y la atrajo hacia sus muslos hasta que ella notó la evidencia de su deseo contra su suave piel.

Aquella falta de decoro la impulsó a separar los labios de el

—No podemos hacer esto.

Al verse desposeído de su boca, Oliver decidió estampar una senda de besos cálidos y sensuales a lo largo de su cuello

—Podemos hacer lo que nos plazca.

Ella lo empujó para apartarlo.

—Tú puedes nacer lo que le plazca Yo no. Estoy prometida, ¿recuerdas? Es verdad que la última vez que estuvimos juntos lo olvidé, pero no debería olvidarlo de nuevo.

Maria se dio la vuelta hacia la puerta, pero él la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí.

—¡Olvídate de Hyatt! —rugió bruscamente, con una nota de desesperación en la voz—. Los dos sabemos que no es el hombre que te conviene.

—No importa. He hecho una promesa y tengo que cumplirla.

—Podría hacer que te olvidaras de tu promesa —replicó él, y sin decir nada más emplazó una mano sobre su pecho, con una delicadeza que despertó una ola de placer que se expandió rápidamente por todo el cuerpo de Maria.

Cuando Oliver deslizó la otra mano hacia abajo, para acariciarla entre las piernas por encima del vestido, Maria no pudo reprimir un jadeo. Oliver la besó en la oreja, con una respiración pesada mientras le mordisqueaba el lóbulo. El cúmulo de sensaciones la excitó tanto que sin poder remediarlo se arqueó hacia él como una gatita en celo, y empezó a frotar el trasero contra el bulto endurecido apresado debajo de sus pantalones.

Oliver resopló, la invitó a darse la vuelta y volvió a apoderarse de su boca mientras le manoseaba los pechos por encima de la tela del vestido, pasando los pulgares por encima de sus pezones, volviéndola loca de placer. Ella se aferró a sus hombros, dejándose llevar por el poder de sus fornidos músculos mientras se entregaba sin ofrecer resistencia a aquellas manos ávidas de conocerla.

¿Cómo era posible que Oliver consiguiera despertar en ella esos deseos tan fieros? ¿Cómo podía él tentarla de tal manera como para hacerle olvidar el principio de la decencia?

Unos golpecitos sonaron en la puerta. Los dos se quedaron paralizados.

—¿Quién es? —espetó él, abrazándola con más fuerza, cuando en realidad debería haberla soltado.

—¿Está la señorita Butterfield contigo, Oliver? —Era la suave voz de Celia.

¡Sí! —gritó Maria, que detectó una oportunidad para escapar de él. Y de sus propias debilidades.

A pesar de que Oliver renegó a media voz, la soltó.

Celia entró al cabo de un segundo, y sin mostrarse cohibida, miró primero a Maria, luego a Oliver, y otra vez a Mana

—Minerva dice que ha encontrado los zapatos perfectos para tu traje para el baile. ¿Te apetece probártelos ahora?

—Oh, sí, por supuesto; gracias.

Maria hizo un esfuerzo por controlar su respiración desenfrenada; sin embargo, no consiguió controlar los latidos desbocados de su corazón.

Enfiló hacia la puerta al tiempo que notaba la mirada encendida de Oliver en su espalda. Justo cuando se colocó al lado de Celia, él dijo:

—Espero que podamos acabar nuestro debate más tarde Maria.

Ella se dio la vuelta atropelladamente y vio que él sostenía el libro de Minerva. Su cara exhibía la apariencia melancólica del típico héroe de las novelas románticas —o del villano— tal y como ella siempre los imaginaba, pero su voz era suave como el terciopelo, la voz de la tentación... la voz del pecado.

—Todavía no hemos alcanzado un acuerdo sobre los motivos que mueven a Rockton a ser tan perverso.

Maria respondió a la abrasiva intensidad de aquellos ojos con una mirada de absoluta desesperación.

—Dudo que lleguemos a un acuerdo sobre esa cuestión, milord. Nuestras filosofías no coinciden, así que no le veo ningún sentido a continuar con esa discusión.

Mientras abandonaba la estancia sin apartarse de Celia, rezó para que Oliver aceptara su negativa por respuesta. Porque cuanto más la intentaba tentar, más se debilitaba la resolución de Maria, y temía que un día toda su moralidad y su airada defensa de cumplir las promesas se desmoronaran como un castillo de naipes.

Entonces sería ella la que estaría condenada para siempre. Y eso no podía suceder.
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Oliver lanzó el libro hacia la otra punta de la estancia con exasperación. ¡No podía ser! ¡Sus hermanos habían decidido mantenerla alejada de él!

Había pasado la semana anterior sumido en una agonía a la que no estaba acostumbrado. Había esperado que su familia se mostrara hospitalaria con Maria, pero lo que había acabado por suceder era que ella los había seducido con su franqueza y sus opiniones nada convencionales, y su hábito de decir exactamente lo que pensaba. En cambio a él no le prestaban la menor mención; lo habían dejado de lado, relegado a vigilar a Freddy para que no provocara ningún incidente, mientras sus hermanas mimaban a Maria, y sus hermanos también.

Una mirada asesina se dibujó en su cara. ¡Si pillaba a Jarret flirteando con ella o a Gabe haciéndola reír otra vez, era capaz de estrangularlos! Probablemente Jarret le había contado a Gabe lo de su fortuna, y ahora los dos competían por obtener sus favores, con la perversa intención de casarse con Maria paria zanjar los problemas económicos de la familia. Y puesto que Oliver había dejado claro que no pensaba casarse con ella... Cerró las manos en un puño. Sus hermanos no podían casarse con ella. Ni Hyatt tampoco. ¡No lo permitiría! Y de golpe, comprendió el porqué: porque estaba celoso. ¡Que Dios se apiadara de él! ¡Estaba celoso de sus hermanos!

Oliver había visto a varios amigos destrozados por los celos, había visto a su madre languidecer penosamente por culpa de los celos. Siempre había pensado que estaban locos por dejar que los celos gobernaran sus vidas. En cambio él jamás había experimentado aquella fatídica emoción con ninguna mujer por lo que había llegado a pensar que era inmune.

Descubrir que no lo era, que Maria ejercía ese increíble poder sobre sus sentimientos, lo aterrorizó de una forma impensable. No podía negarlo, ya que los celos lo consumían de una forma más arrolladora que un licor barato. Tenía que encontrar el modo de controlarlos. Y de mantener a sus hermanos alejados de ella.

«¿Cómo piensas hacerlo? Ellos al menos le ofrecen una amistad respetable. Tú solo le ofreces vergüenza.»

¡Ahí radicaba el problema! Si él le ofrecía algo más, la sentenciaría al mismo infierno que su madre había tenido que sufrir. Pero si le ofrecía menos y ella aceptaba, entonces la sentenciaría a un destino aún peor.

La única forma de ganar era dejarla marchar de su vida incólume. Pero eso significaba que él tendría que acceder a que ella se casara con otro hombre o que heredara su fortuna y regresara a Estados Unidos. Y tampoco estaba dispuesto a aceptar ninguna de esas dos posibilidades.

Se frotó las mejillas con ambas manos; se sentía exhausto Aquella obsesión desquiciada consumía sus energías en una etapa de su vida en la que tenía otras cuestiones más importantes en las que centrarse, como sus acuciantes problemas de liquidez. En la ciudad había llevado una vida desenfrenada sin pensar en las consecuencias, una vida que lo había hundido irremediablemente en un mar de deudas.

Pero Halstead Hall le recordaba constantemente que no se estaba hundiendo solo. Su familia se hundía con él, al igual que sus criados y sus aparceros. Y todo por culpa de aquella maldita finca, que lo arrastraba hacia el abismo mientras recordaba con nostalgia la vida que había dejado atrás.

Durante la infancia, su padre le había enseñado a ocuparse debidamente de la finca y de sus aparceros, a invertir correctamente el dinero, con el fin de que un día se convirtiera en un honorable señor. Oliver se había prometido a sí mismo que el sacrificio de la felicidad de su madre para que su padre pudiera mantener Halstead Hall a flote no sería en vano. Pero entonces sobrevino aquella funesta tarde.

Tenía que escapar de aquel maldito lugar; tenía que hacerlo

Avanzó hacia la puerta a zancadas, la abrió bruscamente y llamó a John. Tan pronto como apareció el lacayo, espetó:

—Haz que preparen mi carruaje. Me voy a la ciudad.

John pestañeó.

—¿Así que no estará aquí para la cena, milord?

—No, ni para el desayuno, si puedo evitarlo.

Las mejillas de John adoptaron un color encarnado cuando comprendió lo que eso significaba.

—¿Qué he de decirle a la señora Plumtree, milord? ¿Y a la señorita Butterfield?

Oliver sintió el peso de su conciencia, pero decidió no prestarle atención.

—Diles lo que te dé la gana —bramó—. ¡Y ahora asegúrate de que preparen mi carruaje!

—Sí, milord. —John se marchó raudo y veloz para cumplir con su obligación.

Aquella vida tan insulsa lo estaba matando. Necesitaba una buena farra, con sexo y alcohol, que le recordara quién era, qué era. Solo así se vería con fuerzas para continuar con la farsa de su compromiso matrimonial.

Solo así podría contener su insensato deseo de poseer aquello que no debía.

Aquella noche, Maria había elegido el vestido con gran esmero para la cena, a pesar de que sabía que no debería hacerlo. Seguía oyendo el atormentado tono en la voz de Oliver mientras le decía: «Se siente fascinado por la inmensa bondad que ella muestra ante la maldad de él».

¿Bondad? No era cierto, aunque le gustaba la idea de fascinarlo, si no fuera porque estaba segura de que ella no era más que otro capricho para él. Por lo que había deducido, las mujeres hermosas solían fascinarlo, pero solo temporalmente. ¿Qué probabilidades tenía una simple americana, que ni siquiera sabía cómo comportarse con los criados, de mantenerlo hechizado durante más tiempo que cualquier otra de sus anteriores conquistas?

No obstante, mientras se repetía a sí misma que eso era improbable, un hilo de esperanza se agitó dentro de ella cuando entró en el comedor. Hasta que los vio a todos excepto a él.

Maria combatió la necesidad de comentar su ausencia, pero perdió la batalla cuando tomó asiento.

—¿Dónde está el señor esta noche?

Las miradas incómodas que intercambiaron sus hermanos presagiaban lo peor.

—Ha ido a la ciudad —ofreció Freddy con un tono jovial—. Ya sabes cómo son estos lores ingleses; siempre en busca de un poco de diversión.

Maria se quedó mirando a Freddy sin pestañear, entonces miró a lord Jarret, que exhibía una expresión inmutable mientras hundía la cuchara en la sopa que el criado le acababa de servir.

«Un poco de diversión.»

Seguramente Oliver no estaba...

—Ha decidido pasar la noche en el club —apuntó lord Jarret, con una mirada furtiva hacia su abuela—. Probablemente le apetecía jugar unas partidas de cartas.

—Pensaba que usted le había dicho a lord Gabriel esta tarde que su hermano quería ir a un burd... —Freddy interrumpió la frase con un chillido, y luego miró a Celia con el semblante contrariado—. ¿A qué ha venido eso?

—¡Uy! Lo siento. ¿Te he pisado sin querer? —preguntó ella en un tono inocente—. No era mi intención.

Freddy se la quedó mirando con el ceño fruncido mientras se inclinaba para frotarse el pie lastimado.

El burdel. Por supuesto. ¿A qué otro lugar iría Oliver para divertirse? Maria hundió la cabeza, luchando por controlar el dolor que sentía en el pecho. Qué detalle que Celia hubiera intentado escudarla, pero todo el mundo en la mesa excepto su abuela sabía que Oliver estaba en su derecho de ir a un burdel. ¡Qué ilusa había sido, al esperar que él sintiera algo por ella! Oliver solo pensaba en el placer. Si no lo podía obtener de ella, entonces estaba dispuesto a ir a cualquier lugar con tal de conseguirlo.

—Si hubiera sabido que pensaba ir a su club, le habría pedido que me llevara con él —prosiguió Freddy. Acto seguido sorbió una buena cucharada de sopa sin preocuparse por el desagradable ruido que emitía—. Me prometió que me presentaría a sus amigos.

—Estoy segura de que tendrás otra ocasión, Freddy lo reconfortó Maria, rezando para que su voz no delatara su decepción. Con la firme determinación de ocultar sus sentimientos heridos, añadió—: En cuanto a la fiesta que lord Foxmoor ha organizado para mañana...

—No le llames lord, solo Foxmoor —la corrigió Gabe, con la intención de ayudarla. Cuando su hermana le propinó un codazo, él dijo—: ¿Acaso quieres que se ponga en evidencia en medio de la fiesta? Eso está muy mal por tu parte.

Maria se sofocó de vergüenza. Por lo visto, no daba pie con bola.

—A los duques no se les llama «lord», señorita Butterfield.

Para consternación de Maria, la corrección gentil provenía, ni más ni menos, de la abuela de Oliver.

Cuando fijó la vista en la anciana, la señora Plumtree pareció recordar que debía mostrarse implacable y endureció el tono de su voz.

—A los duques se les llama «Su Excelentísima Señoría». Nunca «lord» ni tampoco se puede anteponer «señor» al título, ya que, tradicionalmente, solo la servidumbre se dirige a ellos de esa forma: «señor duque», «señora duquesa».

—Gracias. —Maria alzó la barbilla con petulancia—. ¿Hay algo más que deba saber antes de que haga el ridículo delante de todo el mundo, mañana por la noche?

—Lo harás muy bien, estoy segura —la animó Minerva con una sonrisa llena de optimismo—. Todo el mundo estará tan ocupado en el sorteo que nadie se fijará en si te equivocas en algún tratamiento de cortesía—. ¿A que no, Jarret?

—Al menos yo intentaré no equivocarme. Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que asistí a una fiesta... ¡Y encima a una fiesta de San Valentín! Había olvidado lo del sorteo. ¿Hay alguna forma de no sacar el nombre de alguna señorita amargada que muestre un claro interés en reformarme? La suerte siempre parece abandonarme en esas situaciones.

—¿Así que aquí también hacéis esos sorteos? —se interesó Maria. En Estados Unidos, la tradición es que los caballeros solteros elijan una tarjeta con el nombre de una dama soltera que se convertirá en su pareja ese año.

Pues en Inglaterra hacemos lo mismo —intervino Celia—, bien los Foxmoor integran el sorteo en su fiesta como un entretenimiento más cuando un hombre saca el nombre de una mujer, eso le otorga el derecho a bailar con ella el último vals de la fiesta y a sentarse a su lado en la cena que se sirve después.

—Al menos es al final del día —apuntó Freddy—. No habrá un montón de mujeres deambulando por ahí con los ojos cerrados, chocando contra cualquier objeto.

—¡Freddy! —Lo amonestó Maria en voz baja—, estoy segura de que los ingleses no hacen esa estupidez; probablemente solo sea una costumbre estadounidense.

—De hecho, también es una costumbre aquí —alegó M inerva—, todavía hay mucha gente que sigue esa superstición. No tiene sentido, por supuesto, eso de que la primera persona que una chica vea el día de San Valentín se convierta en el hombre de su vida, pero no puedes convencer a determinada gente de que es una simple majadería.

Jarret asintió.

—Seguramente mañana por la mañana todos veremos a una o dos criadas cubriéndose los ojos con las manos por miedo a ver al hombre equivocado antes que a sus medias naranjas —Hizo un gesto hacia Gabe—. Este bromista disfruta pidiéndoles que recojan algo del suelo, solo para ver si son capaces de hacerlo con los ojos cerrados.

—Les está bien por ser tan insensatas como para dejarse arrastrar por esa ridícula superstición —se jactó la señora Plumtree—. Nunca he permitido que ninguna de mis criadas lo haga. Es un atentado a la inteligencia.

—Pues a mí me parece una idea la mar de romántica —comentó Celia con expresión risueña—, dejar que el destino elija al hombre de tu vida. Las estrellas se confabulan, y de repente te encuentras con el hombre de tus sueños.

—O con el hombre de tus pesadillas —espetó Maria, pensando en cómo el destino la había unido a Oliver una semana antes—. El destino puede ser muy traidor, en mi opinión. No le fiaría mi futuro al destino.

Minerva la observó por encima de su copa de vino.

—Probablemente sea un buen consejo.

Aquello encendió un debate entre los hermanos Sharpe acerca del amor y del matrimonio y de lo difícil que era encontrar pareja en los círculos de la alta sociedad A juzgar por las constantes miradas subrepticias que le lanzaban a su abuela, Maria adivinó que la discusión tenía por objetivo hacer reflexionar a la señora Plumtree. Se preguntó si la anciana se daba cuenta. Aquella noche parecía distraída, probablemente por la misma razón por la que lo estaba Maria.

Oliver y su dichoso afán por divertirse.

Tan pronto como acabaron de cenar y Maria consideró que era aceptable retirarse, se excusó y subió a su habitación. Tenía que escapar de ellos para estar sola con sus pensamientos. Pero antes de que pudiera llegar a su habitación, Freddy se le acercó por detrás.

Ella se detuvo y lo miró.

—¿Qué pasa?

Su primo parecía preocupado, una actitud inusual en él, después de haber llenado la barriga con una cena tan deliciosa.

—Estás triste porque se me ha escapado eso de que lord Stoneville ha ido a un burdel, ¿verdad?

—¿Y por qué iba a estar triste? Está en todo su derecho de ir donde quiera.

—Pero me he equivocado —protestó—. Se ha ido al club a jugar a las cartas. Lord Jarret lo ha dicho.

Maria enarcó una ceja.

—Lord Jarret es capaz de decir cualquier cosa con tal de ocultarle a su abuela los pecadillos de su hermano, pero no tiene que excusarse conmigo. Ya sé de qué pie cojea lord Stoneville.

Cuando ella hizo amago de reemprender la marcha y alejarse, Freddy colocó la mano sobre su brazo.

—Lo siento, Greñitas. Lo he fastidiado todo. No quería herir tus sentimientos.

—Y no lo has hecho, de verdad, estoy bien. —A Maria se le formó un nudo en la garganta—. Ambos sabemos que lord Stoneville solo me ve como un medio para alcanzar el fin que se ha propuesto.

—¡Eso no es verdad! —replicó Freddy visiblemente afectado—. He visto cómo te mira. Es como yo suelo mirar el último trozo de panceta frita que queda en la bandeja. Le gustas.

—¡No seas ridículo!

—Y a ti también te gusta.

Maria resopló cansada.

—Me gusta Nathan.

—Pero si el señor Pinter no encuentra a Nathan...

—Entonces regresaremos a Estados Unidos y esperaremos que Nathan no tarde mucho en volver.

—Podrías casarte con lord Stoneville —sugirió Freddy.

A Maria se le escapó una carcajada histérica. No, no podía, aunque Oliver quisiera, pero de nada serviría explicárselo a Freddy

—No creo que un hombre que se largue corriendo a un burdel a la primera de cambio pueda ser un buen esposo.

Freddy dejó caer los hombros.

—No, supongo que no.

—¿Por qué no te vas con los caballeros a disfrutar de la sobremesa? Te prometo que estoy bien, tan fresca como una rosa

Freddy asintió, con expresión de alivio, y luego bajó las es caleras trotando hasta el vestíbulo.

Maria lo vio alejarse, con el corazón compungido.

«Y a ti también te gusta», le había dicho su primo, y era cierto. Pero eso no podía seguir así. Maria no era tan insensata como para perder la cabeza por un hombre capaz de besarla apasionadamente y al minuto siguiente largarse a un burdel

No, de ningún modo; por más que se le partiera el corazón al saber lo mucho que él había sufrido.
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Oliver se hallaba sentado en su sillón habitual, bebiendo brandy, mientras una sucesión de las prostitutas de Polly desfilaban delante de él. Sentía...

Nada, no sentía nada. Ninguna de ellas lograba excitarlo. Su miembro viril estaba completamente flácido, lo cual solo añadía una nota de amargura a su pésimo estado de ánimo.

¿Desde cuándo las prostitutas de Polly parecían tan... tristes? La madame había hecho todo lo posible para complacerlo, ofreciéndole una buena variedad de chicas para despertar su interés. Sin embargo, sus empalagosas palabras y sus cuerpos lujuriosos y sus gestos eróticos no le causaban ningún efecto. Por primera vez, detectó la falsedad en sus sonrisas, el aburrimiento que intentaban enmascarar a toda costa.

Peor aún, no podía dejar de compararlas con Maria. Su sonrisa jamás era falsa. Le costaba sonreír, pero cuando Oliver conseguía arrancarle una de esas esplendorosas sonrisas, se sentía como si hubiera obtenido un gran triunfo, precisamente porque era una sonrisa genuina, porque ella se la regalaba de todo corazón.

¿Qué triunfo suponía ganarse la sonrisa de una prostituta, cuando era evidente que lo único que le interesaba era el contenido de su monedero?

Jamás había albergado la esperanza de que ellas fueran a ofrecerle acostarse con él sin dinero, pero normalmente podía mantener la ilusión el tiempo suficiente como para perderse en sus carnes. Hundido en su propia miseria, habitualmente no prestaba atención a esos cuerpos.

Ahora era lo único que podía ver. Por lo visto, en cuestión de de dos semanas, habían pasado de ser las compañeras ideales en sus aviesos juegos a ser mujeres normales y corrientes que llevaban una vida muy dura en la que solo sobrevivían satisfaciendo las necesidades carnales de los hombres. Como las de él.

«Actuar según la disciplina y la moral requiere mucha fuerza de voluntad. Para ser un canalla, en cambio, no se requiere ningún esfuerzo; simplemente hay que hacer todas las concesiones imaginables a los deseos y los impulsos, sin importar si son inmorales o si pueden herir a alguien.»

Apuró el resto del brandy con la vana esperanza de que el fuerte licor purgara las palabras de Maria en su mente. ¡Qué sabía ella sobre esas cuestiones! ¿Y qué le importaba a él lo que ella pudiera pensar? No era de su incumbencia cómo decidía olvidar sus problemas. ¡El pagaba con dinero todos sus placeres, maldita fuera, y encima pagaba generosamente!

Mientras su propiedad estaba en un estado deplorable, mientras sus aparceros trabajaban los campos desde el amanecer hasta el anochecer; mientras sus criados dependían de él para sobrevivir, y sus hermanos habían depositado toda su confianza en él para que los salvara.

Oliver sintió un escalofrío en la espalda que ni siquiera el brandy fue capaz de aliviar.

—Milord —dijo Polly, sentándose en el reposa brazos del sillón que él ocupaba y ofreciéndole una sonrisa libidinosa quizá necesita algo más fresco y dulce para tentar sus gustos No era la primera ocasión en que le ofrecía una virgen. Oliver siempre había rechazado la propuesta con educación pero con firmeza, ya que no le interesaba esa desagradable parte del negocio: chicas provincianas recién llegadas a la ciudad, con ganas de ver mundo, que de repente se veían engatusadas y obligadas a prostituirse por culpa de mujeres astutas como Polly. Esta vez, la simple idea le revolvió el estómago. Se imagino a Maria, viéndose de golpe implicada en una situación semejante sin tener la culpa —a veces, la línea entre una mujer respetable y una mujer perdida podía ser muy fina. Él lo sabía mejor que nadie—. Incluso se imaginó a sus hermanas en el mismo apuro. Si alguien se atreviera a aprovecharse de ella»

—No —contestó ásperamente, al tiempo que se ponía de pie con una desapacible sensación de mareo—. Por Dios, no. Abandono el burdel tambaleándose hasta alcanzar la calle

Era el brandy, seguro, ese maldito brandy barato, mezclado con su lamentable estado de ánimo, que no le permitía encontrar placer en sus habituales correrías nocturnas.

¡Maldición y mil veces maldición! ¡Encontraría placer aunque eso acabara por matarlo! Había otros lugares a los que podía ir, lugares menos sórdidos. Sí, eso era lo que necesitaba.

Llegó a la ópera justo cuando la última sesión tocaba a su fin. Enfiló directamente hacia los camerinos, donde media docena de bailarinas estaban entreteniendo a sus admiradores. Eran chicas jocosas, siempre con ganas de divertirse, de salir a disfrutar de la noche en la ciudad. Eso era precisamente lo que Oliver necesitaba: compañía femenina con ganas de divertirse.

Sin embargo, después de diez minutos de soportar sus flirteos, ya tenía más que suficiente. No podía quitarse de la cabeza la idea de que cualquier hombre podía satisfacerlas, y que sí caía muerto en ese mismo instante, fulminado delante de ellas, llorarían su muerte con una copa en la mano, sin dejar de menear el trasero, y a la semana siguiente ya se habrían olvidado de él.

De pronto, eso no le parecía suficiente. La reflexión le heló la sangre. Empezó a sudar de forma exagerada repentinamente, con un sudor frío, y se marchó a una taberna, y luego a un club, y después a una fiesta a la que lo había arrastrado uno de sus amigotes del club, donde las mujeres vividoras se lo estaban pasando bien con los rufianes que las mantenían. Pero aquella visión solo lo incitó a beber más, y al final acabó sintiéndose fatal, con ganas de vomitar.

No había manera. Maria lo había infectado con su dichosa moralidad. Tendría que purgarla de su mente y de su cuerpo antes de que pudiera reanudar sus correrías habituales.

Aunque no sabía si sería capaz. No había logrado zafarse de ese pensamiento cuando ordenó que avisaran a su cochero para que lo llevara de vuelta a casa.

¿Casa? ¡Halstead Hall no era su casa! Eso le pasaba por dejarse atrapar por las redes de una joven virginal. Uno empezaba a hacer planes acerca del futuro, permitiendo que el peso de la responsabilidad afectara sus actos; uno empezaba a tener esperanzas respecto a lo imposible; uno empezaba a pensar que quizás podría...

Oliver resopló hastiado mientras se acomodaba en la banqueta del carruaje. Aquella obsesión con ella lo estaba desquiciando. Se había pasado toda la noche en la ciudad, sin conseguir que su miembro reaccionara ni un segundo y sin poder hundirlo dentro de una prostituta dispuesta a todo; sin siquiera sentir deseos de hacerlo. ¡Menuda locura!

Sin embargo, fue Maria quien plagó su mente durante todo el trayecto de regreso a casa; Maria y la luz en sus ojos cuando le había dicho que no estaba condenado; Maria y sus besos inocentes y sensuales, que lo hacían sentirse en la gloria.

¡Pero él no quería sentir! Había sobrevivido todos aquellos, años sin sentimientos. Ahora todos los sentimientos que había mantenido apresados en su corazón se estaban desparramando sin remedio, por más que su intención fuera mantenerlos cerrados bajo llave.

Tan pronto como llegó a Halstead Hall, atravesó los patios empedrados hasta alcanzar la escalera que conducía al piso donde ella se alojaba. Se detuvo un momento, inseguro, aun que su obsesión por verla lo estaba matando. ¿Se atrevería a intentarlo, a pesar de la hora?

El dilema se solventó cuando oyó voces masculinas provenientes de la planta superior. ¿Sus hermanos estaban allí arriba?

Parcialmente ebrio, subió las escaleras y avistó a sus hermanos repantigados en un par de sillas junto a la puerta de Maria. Gabe sostenía un ramo de violetas en la mano mientras que Jarret tenía un pergamino enrollado en la suya.

—¿Se puede saber qué hacen un par de sinvergüenzas como vosotros aquí, a estas horas de la noche? —rugió.

—Está a punto de amanecer —respondió Gabe con retintín—, así que no es correcto decir que es de noche, aunque supongo que en tu estado de embriaguez no te has dado ni cuenta.

Oliver dio un paso hacia ellos, con cara de pocos amigos.

—De todos modos, tú jamás te despiertas tan temprano.

Gabe miró a Jarret.

—Es evidente que nuestro pobre hermanito mayor no recuerda qué día es hoy.

—Me parece que tienes razón contestó Jarret, con un tonillo condescendiente.

Oliver los miró a los dos con el ceño fruncido al tiempo que intentaba hallarle un sentido a lo que acababa de oír. Cuando lo comprendió, resopló con fastidio. ¡San Valentín, por supuesto! Se le pasó la borrachera de golpe.

—Eso no explica qué diantre hacéis aquí plantados, junto a la puerta de Maria.

Jarret le lanzó una mirada incisiva mientras se ponía de pie.

—¿Y a ti qué te importa? Te largaste a la ciudad en busca de diversión, por lo que deduzco que nos estás dejando vía libre.

—Así que los dos pretendéis inmiscuiros, ¿eh? —espetó él.

—¿Y por qué no? —Gabe se levantó y lo retó con unos ojos peligrosos—. Ya que tu plan para conseguir que la abuela se eche atrás no está funcionando, eso significa que no nos quedará más remedio que casarnos con alguien, así que, ¿por qué no intentarlo con la señorita Butterfield? Es una rica heredera y, además, es una chica muy agradable, por si no te habías dado cuenta. Si eres tan memo como para renunciar a ella por un puñado de putas y bailarinas, nosotros ocuparemos tu puesto con mucho gusto. Al menos nosotros sabemos apreciar sus exquisitas cualidades.

Solo de pensar que sus hermanos pudieran sentir el mínimo interés por Maria, se le encendía la sangre.

—En primer lugar, yo no he renunciado a ella; en segundo lugar, en ningún momento he dicho que os deje vía libre. Y desde luego, no pienso cederla a un par de cazafortunas como vosotros.

El sonido de unos pasos provenientes de las escaleras de servicio hizo que los tres se volvieran en esa dirección. Betty avanzó despacio hacia ellos, con una mano sobre la frente para cubrirse los ojos.

Entonces fue cuando Oliver comprendió lo que sus hermanos hacían allí. Sus hermanos estaban allí por esa estúpida superstición de que el corazón de una doncella lo ganaba el primer hombre en el que ella posara los ojos el día de San Valentín.

—Buenos días, caballeros —murmuró Betty mientas se acercaba, procurando no mirar a ninguno de ellos a la cara.

Una sonrisita porfiada ilumino el rostro de Gabe.

—¡Betty, cógela al vuelo! —gritó, y le lanzó una violeta.

Ella ni siquiera movió un dedo para detener el suave impacto de la flor, que cayó a sus pies.

—Espero que me disculpen, pero mi señora precisa de mis servicios —gruñó con tono cortante, luego suspiró con altivez y entró en la habitación de Maria y cerró la puerta tras ella con un sonoro portazo.

—Eso no ha estado bien. —Jarret reprendió a Gabe—. ¡Sabes perfectamente bien que Betty y John están enamorados!

—No es culpa mía que John no haya aparecido esta mañana antes que yo, para que ella lo viera primero —replicó Gabe al tiempo que se encogía de hombros.

—John no ha podido hacerlo, porque estaba conmigo — ladró Oliver.

Sus hermanos se dieron la vuelta y lo miraron de nuevo

—Ya, en el burdel —espetó Jarret con desprecio—. Ya lo sabemos, no te preocupes, y ella también lo sabe. —Con ojos beligerantes, hizo una señal con la cabeza hacia la puerta de Maria.

Una furia incontrolable se apoderó de Oliver. ¡Por supuest0 que ella se había enterado de su noche en la ciudad! Los criados mostraban siempre una aborrecible tendencia a hablar más de la cuenta, y él había sido tan insensato como para volver a ignorar ese matiz. Pero se había sentido tan desesperado de escapar de aquel lugar...

Ahora ella lo despreciaría aún más.

Oliver resopló. De acuerdo, tendría que superar ese mal trago. Y estaba dispuesto a hacerlo. No pensaba permitir que sus hermanos se entrometieran y la asustaran. ¡Él había descubierto a Maria! El la había llevado a Halstead Hall y le había comprado vestidos, y ellos no iban a disfrutar de los beneficios de su esfuerzo. Se le retorcía el estómago con tan solo penar en ello.

Sin poder remediarlo, soltó un gruñido. Ya estaba otra vez igual, consumido por los celos. Era como una enfermedad venérea que lo consumía día y noche. Solo había una forma de curarse: acostarse con ella.

Sí, esa era la respuesta. Cuando hubiera encontrado sosiego entre sus brazos, su obsesión seguramente desaparecería, y de
nuevo podría volver a ser él mismo, podría volver a su vida normal sin pensar en las consecuencias de su comportamiento

Eso era lo que debía hacer: rascarse allí donde le escocía, por más que su maldita familia intentara entrometerse.

Ya estaba harto de sus jueguecitos. Les había permitido jugar con absoluta impunidad, llevarla adonde ellos deseaban, pero se acabó. ¡Ella era suya, solo suya! Lo único que tenía que hacer era convencerla de esa gran verdad, y si eso significaba aceptar una estúpida superstición del día de San Valentín, estaba dispuesto a hacerlo. ¡Al cuerno con su familia!

—Se acabó —anunció—. Vosotros dos estáis disfrutando como enanos a mi costa, pero se acabó.

Con una sonrisita maliciosa, Jarret miró a Gabe.

—No sé a qué se refiere. ¿Tú lo sabes?

—No tengo ni idea —replicó Gabe.

Entonces quizá será mejor que os haga una demostración. Oliver le arrebató las violetas de la mano a Gabe y acto seguido llamó a la puerta de Maria, plantándose enfrente antes de que sus hermanos tuvieran tiempo de reaccionar. Tras un seguido, la puerta se abrió, y ella pestañeó desconcertada.

—¡Oliver! ¿Se puede saber qué estás haciendo aquí?

El no acertó a decir nada. Maria llevaba una bata blanca de algodón sobre un camisón de lino, ambos abrochados hasta la barbilla, de una forma tan casta como el hábito de una monja, sin embargo, la visión de Maria con aquel atuendo logró excitarlo como ninguna de las chicas de Polly había conseguido. Lo único que anhelaba era encerrarse en su habitación y retozar con ella hasta hacerle perder el sentido.

En vez de eso, le ofreció el ramo de violetas.

—Es para ti. Feliz día de San Valentín.

Los ojos azules de Maria adoptaron un brillo glacial.

—Dáselas a tus amigas en el burdel; yo no las quiero.

—¡Por favor, Maria! ¡Deja que te lo explique!

—No me debes ninguna explicación. —Desviando la vista hacia Betty, que les daba la espalda pero que estaba escuchando con ávido interés, murmuró—: Después de todo, no soy más que tu falsa prometida, así que si me disculpas...

—¡No! —Si él no se hubiera fijado en el brillo de las lágrimas en sus ojos, quizá habría tirado la toalla, pero sería un verdadero idiota si lo hacía.

La había herido, Oliver había jurado que jamás heriría a ninguna mujer, y esa era la razón por la que no deseaba iniciar una relación formal con nadie. Si se enamoraba de una mujer, sabía que caería rendido a sus pies antes de ser capaz de mostrarle su cara más desagradable.

Y, sin embargo, había herido precisamente a la mujer que menos deseaba hacer daño. En ese momento habría dado cualquier cosa, habría hecho lo que fuera, con tal de borrar la expresión herida de su rostro.

—Soy el primer hombre al que has visto hoy —señaló—, así que oficialmente soy tu san Valentín.

Maria soltó una sonora carcajada.

—¿Por esa estúpida superstición? No estoy de acuerdo.

—Porque quiero serlo —pronunció él en voz baja—, y porque tú también quieres que lo sea.

Ella lo acribilló con una mirada letal.

—¿De verdad crees que querría a un mujeriego borracho recién salido de la cama de una prostituta? ¡Ni aunque fueras el único hombre en toda la faz de la Tierra!

Maria le cerró la puerta en las narices.

Sus hermanos se echaron a reír, pero él no les hizo caso. No podía culparla por estar tan enfadada; le había dado una buena razón para estarlo.

Sin embargo, eso no cambiaba las cosas. Sería un verdadero imbécil si la dejaba escapar. Tarde o temprano, Maria Butterfield sería suya. De una forma u otra, ella se acostaría con él

.
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Maria consiguió evitar a Oliver durante prácticamente todo el día de San Valentín. No le resultó difícil, ya que él se pasó la mitad del día durmiendo la mona, algo que a ella le traía sin cuidado. Había aprendido la lección, desde luego. Ni siquiera el espectacular ramo de flores que él le había enviado a sus aposentos al mediodía cambiaba nada.

Ahora que se estaba vistiendo para la fiesta de aquella noche, se sentía orgullosa de haber sido capaz de pensar en él solo media docena de veces. «Por hora», añadió su conciencia.

—Bueno, ya está, esta es la última —dijo Betty mientras clavaba otra pluma de avestruz en el elaborado peinado de su señora.

Según Celia, la última moda aquel año era llevar un montón de plumas colgando de la cabeza de forma desmayada. Maria esperaba que las suyas no decidieran acabar reposando en el suelo. Betty parecía haber usado un sortilegio mágico para mantenerlas en su sitio, y Maria no estaba segura de si permanecerían impecables.

—Está preciosa, señorita —añadió Betty. —

—Pues todo es gracias a tu esfuerzo —la halagó Maria.

Betty hundió la cabeza para ocultar su rubor

—Gracias, señorita.

Era increíble el diferente comportamiento de la criada desde que Maria había aceptado el consejo de Oliver y había dejado que la chica se encargara de todo lo que ella necesitaba, desde ordenar su cuarto hasta cualquier otra actividad que Maria se habría sentido plenamente feliz de hacer. Pero Oliver tema razón: Betty resplandecía con orgullo. Maria deseó haber sabido antes cómo tratarlos a todos, pero ¿cómo iba a imaginar que a los ingleses les gustaba tanto ser tan serviles? Eso desconcertaba su mente democrática estadounidense.

Sin dejar de admirar el vistoso traje de satén de color marfil que lucía su señora, Betty dijo:

—Seguro que lord Stoneville se tragará la lengua cuando la vea esta noche.

—Si lo hace, espero que se atragante —murmuró Maria.

Con una mirada traviesa, Betty le colocó bien el tul blanco drapeado que le cruzaba el busto y que iba anudado en el centro con un broche de color dorado.

—John dice que anoche lord Stoneville no tocó a ninguna de esas furcias en el burdel. Dice que el señor rechazó a todas las mujeres que la dueña del local le mostró.

—No sé por qué, pero me cuesta creerlo.

Sin prestarle atención, Betty continuó con su campaña a favor de salvar el dudoso honor de su señor:

—Luego lord Stoneville fue a la ópera y también salió sin ninguna bailarina colgada del brazo. John dice que nunca lo había hecho antes.

Maria esbozó una mueca de fastidio, aunque una parte de ella ansiaba desesperadamente creer que eso era verdad; una diminuta parte de ella, que Maria quería abofetear por ser tan ilusa.

Betty pulió el broche con la punta de la manga.

—John dice que se emborrachó hasta perder el conocí miento, y que luego regresó a casa sin haber recibido n i un solo beso de ninguna mujer. John dice...

—John se está inventando todas esas patrañas para excusar las acciones de su señor.

—¡Oh, no, señorita! ¡John nunca miente! Y le puedo prometer que el señor nunca había vuelto a casa tan temprano como hoy, y desde luego sin... quiero decir, en la casa que tenía en Acton, solía llevar a una o dos furcias para... bueno, ya me entiende.

—¿Que lo ayudaran a atragantarse con su propia lengua? —espetó Maria mientras agarraba el abanico.

Betty soltó una carcajada.

—Eso habría sido divertido, ¿no? Dos mujeres intentando ahogarlo con su propia lengua.

—Pues yo estaría dispuesta a pagarles una buena suma de dinero por hacerlo. —Con un suspiro, Maria se volvió hacia la puerta—. Únicamente ha decidido no traer a ninguna prostituta aquí por respeto a sus hermanas y a su abuela. En Acton, vivía en su casa de soltero, aquí es diferente.

Betty adoptó un semblante triste.

—Supongo que tiene razón.

—Pero gracias por intentar animarme —dijo Maria con suavidad—. Te has portado muy bien conmigo, y te lo agradezco.

A la criada se le iluminó el rostro. La verdad es que no hacía falta esforzarse mucho para hacer feliz a Betty.

Maria se dirigió hacia las escaleras, aliviada al ver que los otros ya se habían adelantado y estaban reunidos en el vestíbulo; de ese modo no tendría que quedarse a solas con Oliver. Si los criados habían decidido disculparlo, ya podía imaginarse las excusas que le daría él. O, peor aún, las excusas que no le daría. Sabía que no le podía exigir nada. ¡Y qué, si él decidía ir a un burdel! No era asunto suyo.

Solo debería regañarse a sí misma por sentir que sí que era de su incumbencia.

Oliver alzó la vista y siguió su descenso por la escalinata, con una mirada ardiente e intensa que le abrasaba el cuerpo. ¡Qué Dios se apiadara de ella! Estaba espléndido; demasiado apuesto para su propio bien. Aquella mezcla de pecado y de sofisticación incitaría a cualquier mujer a desear hundirse con él en cualquier tipo de degradación, costara lo que costase poseerlo.

Oliver llevaba una larga capa de lana azul oscuro encima de un elegante traje de noche negro, lo que otorgaba a su cabello un atractivo brillo azulado bajo la luz de las velas. Sus dedos largos y finos estaban cubiertos con unos guantes blancos de seda, esos mismos dedos que le habían acariciado la mejilla... ¡Virgen mía! ¿ Y eso había sucedido tan solo el día anterior? Tenía la impresión de que había transcurrido una eternidad. No podía dejar de pensar con qué ternura él le había apartado el mechón de la frente.

Maria frunció el ceño ante aquel recuerdo traidor. ¡No le extrañaba que las mujeres cayeran rendidas a sus pies! ¿Cómo no iban a hacerlo, cuando él actuaba de ese modo? Y cuando él la miraba de la forma como lo estaba haciendo ahora, con una sed que no se preocupaba en ocultar ni siquiera delante de su antipática abuela, estaba a un paso de dejarla sin aliento.

¡Maldito fuera! ¡No iba a quedarse sin aliento ni a perder su corazón ni nada parecido por él! No después de lo que había hecho la noche anterior.

Oliver se le acercó con una sonrisa.

—Un traje tan espectacular merece un complemento a juego.

Acto seguido, sacó una caja de terciopelo y la abrió, mostrándole una gargantilla de perlas con un impresionante diamante en el centro.

—Parece estar hecho expresamente para este vestido —comentó él, al tiempo que le ofrecía la caja—. Era de mi madre.

Ella miró a sus hermanos, que se habían quedado todos con la boca abierta de puro asombro. Parecía que a la señora Plumtree le fuera a dar un síncope de un momento a otro.

Maria balbució:

—No creo que sea adecuado...

—Eres mi prometida. Nadie considerará inapropiado que te haga un regalo.

¿Un regalo? ¡Por todos los santos! ¡Pensaba que solo era un préstamo para la fiesta!

—Es excesivamente caro. —«Además, solo estás haciendo este gesto para que me olvide de anoche», se dijo para sus adentros.

—¿No te parece que ya lo habría vendido, si fuera tan caro?

En eso tenía razón. Sin embargo, seguro que tenía cierto valor, y un gran significado sentimental, lo cual resultaba absurdo, dadas las circunstancias.

—Sería más conveniente que se lo regalaras a Minerva o a Celia.

—Oh, no, para mi gusto pesa demasiado —comentó Celia airadamente, recuperándose con una sorprendente velocidad de la impresión de ver cómo su hermano le ofrecía el collar de su madre a una mujer prácticamente desconocida—. Parecía un pollo con un ancla alrededor del cuello.

—Y a mí no me gustan las perlas —terció Minerva

Maria miró a Minerva a los ojos.

—¿No te das cuenta de que él solo intenta comprar mi perdón por su... comportamiento inadmisible?

Oliver se puso rígido, y Minerva lanzó a Maria una sonrisa porfiada.

—Pues aún con más razón has de aceptarlo. Mi hermano merece pagar por sus burradas. Aunque eso no significa que tengas que perdonarlo.

—Será mejor que no te metas en ese asunto, Minerva —intervino la señora Plumtree, con voz fría. Cuando todos giraron la vista para mirarla, la anciana agregó—: Después de todo, son las perlas de mi hija. Si alguien debe decidir quién las hereda, soy yo. Por lo menos, la señorita Butterfield tiene la decencia de darse cuenta de ello.

Mientras un incómodo silencio se instalaba en el vestíbulo, Maria notó que se le encendían las mejillas de pura vergüenza. La severa mirada que la señora Plumtree le estaba dedicando a su nieto indicaba que no le había sentado nada bien que él le hubiera regalado una reliquia tan preciada de la familia a una completa desconocida.

La semana anterior, Maria había tenido la impresión de que la señora Plumtree empezaba a mirarla con cierta aceptación, pero era evidente que se lo había imaginado.

—Este collar es mío, abuela —espetó Oliver. Lo sacó de la caja de terciopelo, se colocó detrás de Maria y se lo abrochó en la nuca—. Y soy libre de regalárselo a la mujer que quiera.

—Por favor, Oliver —musitó Maria al sentir el gran peso en su cuello—. No quiero causar ningún problema.

—No hay ningún problema. —El se colocó a su lado y le ofreció el brazo al tiempo que le lanzaba a su abuela una mirada inflexible.

Maria observó a la señora Plumtree de soslayo, pero la mujer no parecía dispuesta a mirarla; obviamente todavía se sentía afrentada por el desatinado comportamiento de su nieto. De todos modos, ¿qué importaba lo que esa mujer pensara? Ese gesto no implicaba que Oliver tuviera realmente intenciones de casarse con ella. Si la señora Plumtree la aborrecía, entonces Oliver tenía más probabilidades de ganar su estrategia, y Maria quedaría libre del pacto de una vez por todas.

Sin embargo, sí que le importaba. La verdad era que Maria había empezado a sentir cierta simpatía por la señora Plumtree. No podía decir por qué, excepto que los mordaces comentarios de aquella dama coincidían a menudo con lo que Maria pensaba.

En ese momento, dos carruajes se detuvieron frente a la puerta principal. Freddy anunció que deseaba montarse en el primero con Jarret y Gabe, a los que había empezado a idolatrar, y Celia dijo que también quería ir en el primer carruaje. La jovencita siempre parecía más cómoda en compañía de hombres que de mujeres.

Mientras Freddy entraba en el carruaje, Maria no pudo evitar darle un pequeño consejo.

—Recuérdalo bien, Freddy, fíjate en la forma en que se comportan los caballeros en la fiesta; es probable que aquí hayan algunas cosas distintas que en Estados Unidos.

Freddy alzó la barbilla en actitud beligerante.

—No soy un niño, Greñitas. Ya sé cómo me he de comportar en público.

El primer carruaje partió, y Oliver, Minerva, Maria y la señora Plumtree se prepararon para montarse en el siguiente, Oliver le propinó unas palmaditas a Maria en la mano.

—Freddy no hará nada indebido, ya lo verás. Yo me aseguraré de ello —la reconfortó con su voz tan dulce como la miel

Mientras Oliver le ofrecía la mano a su abuela para ayudarla a subir, Minerva soltó una carcajada.

Oliver enarcó una ceja, y le ofreció también la mano a Maria para ayudarla a entrar al tiempo que preguntaba:

—Parece que te hace mucha gracia, Minerva.

—Sí, claro, sobre todo teniendo en cuenta los líos que tú, Foxmoor y los demás solíais montar cuando teníais la edad del señor Dunse. ¿A ti no te parece divertido?

Era la primera vez que un miembro de la familia hacía referencia a la etapa de juventud de Oliver, y Maria intento con tener su curiosidad pero no pudo.

—Supongo que Oliver siempre debía de andar metido m berenjenales, ¿verdad?

Oliver ayudó a Minerva a subir, luego se monto él y se
sentó junto a su hermana.

—Tampoco es que fuéramos tan malos —se defendió él.

—No le hagas caso —declaró Minerva, con un brillo burlón en los ojos—. Una tarde aburrida, él y sus amigos se presentaron en una fiesta vestidos con los uniformes de los lacayos. Se bebieron todo el licor, flirtearon con damas mayores basta que consiguieron ruborizarlas a todas y empezaron a criticar a viva voz el entretenimiento. Cuando la señora de la casa descubrió el engaño y los rodeó con un grupo de hombres fornidos con la intención de echarlos a la calle, ellos robaron un pequeño cupido que la señora tenía en el jardín y le enviaron una nota en la que le pedían una recompensa si quería volver a verlo.

—¿Se puede saber cómo sabes eso? —exclamó Oliver, sorprendido—. Tú solo tenías... ¿once años?

—Doce —lo corrigió Minerva—. Recuerdo que los criados de la abuela no paraban de hablar de ello. Tengo entendido que provocasteis un buen revuelo entre la alta sociedad. ¿Qué es lo que pedisteis de recompensa? ¿Un beso para cada uno de vosotros de parte de la hija de la señora?

Una leve sonrisa se perfiló en los labios de Oliver.

Y ella jamás la pagó. Por lo visto, sus pretendientes tomaron cartas en el asunto, y sus padres también.

—¡Cielos! —exclamó Maria.

—Ahora que me acuerdo, creo que Kirkwood todavía guarda el Cupido en algún sitio. Se lo preguntaré.

—Eres un alborotador como Freddy y el resto de mis primos lo reprendió Maria—. —Ellos enjabonaron todas las ventanas del carruaje del alcalde precisamente el día en que se suponía que tenía que encabezar una procesión que iba a recorrer Darmouth. Deberíais haber visto cómo se envalentonó el alcalde después, cuando descubrió lo que había sucedido.

—¿Era un pomposo idiota? —se interesó Oliver.

—Un libertino. Intentó robarle un beso a mi tía. ¡Y eso que él también era un hombre casado!

—Entonces espero que le pusieran algo más que jabón en las ventanas —sentenció Oliver.

El comentario pilló a Maria por sorpresa.

—¿Y tú, por supuesto, nunca has besado a una mujer casada?

—No, a no ser que alguna me haya pedido que la bese —repuso, con una extraña tensión en su voz—. Pero no estábamos hablando de mí; estábamos hablando del ruin alcalde de Dartmouth. ¿La gamberrada de cubrirle las ventanas con jabón le sirvió de lección?

—No, pero el regalo que le dejaron en el carruaje sí. Lo obtuvieron de la vaca más grande del pueblo.

Oliver y Minerva se echaron a reír. La señora Plumtree, no. La anciana estaba tan callada como una muerta, al lado de María. Era evidente que aquella conversación la escandalizaba.

—¿Por qué los chicos siempre sentís la necesidad de hacer gamberradas? —quiso saber Minerva.

—Porque saben que eso nos exaspera —sugirió María.

—No sé cómo es posible que Oliver se haya tornado tan irresponsable. —La señora Plumtree los sorprendió a todos rompiendo el silencio con aquel comentario—. Cuando tenía catorce años, era todo un caballero: salía a cabalgar con su padre para visitar a los aparceros, se pasaba horas con el contable, aprendiendo a cuadrar los balances de las cuentas...

—No era tan perfecto, abuela —refunfuñó Oliver—. También tenía mis defectos.

—Ninguno que fuera realmente abominable hasta que tus padres...

—¿Acaso no recuerdas los problemas que tuve en el colegio en Eton antes de eso? —la provocó Oliver.

—¡Bah! ¡Sandeces! Jueguecitos de críos, después de que trabaras amistad con esa panda de arrapiezos. Cuando regresaste a casa para pasar las vacaciones, te comportaste como un hijo obediente, digno de ser el futuro heredero de una gran propiedad. Te dedicaste a tus estudios y procuraste ayudar en los trabajos de mejora de la casa. Eras un jovencito responsable.

—No tienes ni idea de cómo era en realidad —replicó con crispación—. Nunca lo has sabido.

Las duras palabras resonaron en el carruaje. María notó que la señora Plumtree se ponía más rígida a su lado, y sintió pena por ella. Por más que la abuela de Oliver abusara conscientemente de su poder y que tuviera algunas ideas draconianas sobre cómo debían desarrollarse las vidas de sus nietos, cualquiera podía ver que se preocupaba por ellos a su manera.

Oliver resopló abatido.

—Perdóname —dijo con visible tensión—. Eso no venía a cuento.

—En eso tienes razón —lo reprendió Maria—. Tu abuela solo estaba diciendo cosas buenas de ti.

Oliver la miró sin pestañear.

—Creo que te equivocas. Mi abuela estaba de nuevo recordándome cómo le he fallado a mi familia.

—Si no te gustan sus comentarios, ¿por qué no haces algo para dejar de «fallar» a tu familia? —contraatacó Maria.

—¡Touché! —exclamó Minerva.

Oliver apretó los dientes y volvió la vista hacia la ventana. Era evidente que en esos momentos le habría gustado estar muy lejos de allí. Y mientras se encerraba en sí mismo, Minerva empezó a relatar un nutrido número de anécdotas sobre Oliver de chiquillo.

Maria no quería embelesarse con esas historias, pero no pudo evitarlo. Se divirtió de buena gana con la anécdota de la vez que se cayó en el lago de Halstead Hall mientras intentaba domar» peces para que saltaran dentro de la barca de la misma forma que los indios domaban a las serpientes para que salieran de sus cestas. Hizo un esfuerzo por no reír cuando Minerva explicó que una vez Oliver intentó convencer a Gabe para que le diera su trozo de pastel de chocolate con la excusa de que quizá estaba envenenado, y que por eso él se ofrecía a probarlo primero, por si acaso.

Pero la historia sobre el chiquillo que le tiró del pelo a Minerva cuando ella tenía cinco años y del modo en que Oliver acudió en su ayuda y le propinó un puñetazo al atacante, consiguió enternecerla hasta casi hacerla llorar. El Oliver que había defendido a su hermana todavía existía, Maria estaba segura, ya que de vez en cuando lo intuía debajo de aquella férrea coraza, así que, ¿adonde había ido el Oliver comprometido con las buenas causas? Sus hermanos no parecían tan resentidos como él por las muertes de sus padres. ¿Se debía simplemente a que él era mayor que el resto cuando sucedió la tragedia? ¿O que acaso había algo más que lo afligía?

El carruaje aminoro la marcha y Maria miró por la ven tana. Ya habían llegado a la ciudad y ella ni siquiera se había dado cuenta, tan concentrada como estaba en las historias de Minerva. Se habían detenido detrás de una hilera de carruajes en un paseo iluminado con farolas de gas, llena de impresionantes mansiones. Debía de tratarse de la zona más lujosa de Londres.

—Ah —suspiró la señora Plumtree—, prácticamente ya hemos llegado a la residencia de los Foxmoor. Debería de haberme imaginado que encontraríamos atasco. —Fijó la vista en su nieto—. Supongo que piensas escandalizar a la alta sociedad anunciando tu compromiso matrimonial con la señorita Bulterfield esta noche, ¿no?

—Por supuesto —respondió Oliver, con absoluta impasibilidad—. A menos que prefieras hacerlo tú, claro. Estaré más que encantado de cederte el protagonismo. Maria y yo nos limitaremos a asentir y a sonreír mientras tú obtienes todo el éxito por haber conseguido emparejarnos.

Más que una invitación, Oliver parecía estar retando a su abuela.

A la señora Plumtree se le desencajó la mandíbula, pero no tardó en recuperar la compostura. Cuando volvió a hablar, lo hizo con un tono abatido, aunque Maria habría jurado distinguir un destello de victoria en los cansados ojos de la dama.

—Sí, quizá será mejor que lo haga yo. ¡Quién sabe qué tonterías serías capaz de decir tú!

—Perfecto —contestó él, aunque sus ojos seguían retándola, como diciéndole: «A ver si te atreves».

Una risita irónica coronaba ahora los labios de Oliver, como si presagiara que estaba a punto de ganar la partida.

El compartimiento del carruaje quedó sumido en un tenso silencio. Era evidente que tanto la señora Plumtree como Oliver estaban esperando a que el otro diera el brazo a torcer.

Entonces el carruaje se detuvo en seco delante de una mansión, y se rompió el momento de tensión. Un lacayo se apresuró a colocar el estribo y a abrir la puerta. Oliver saltó para ayudar a las damas a apearse.

Cuando Oliver tomó la mano de Maria para guiarla hasta las escaleras frente a la entrada, ella susurro:

—Cuidado, estás jugando con fuego. Es probable que tu abuela decida hacer el anuncio oficial.

—No se atreverá —le susurró él—. No conoces a mi abuela. —Le propinó unas palmaditas en la mano—. Jamás hará ese anuncio. Ya lo verás.

Maria observó a la señora Plumtree de soslayo, y se le encogió el corazón. La mujer lucía una sonrisa enigmática, aunque la borró de su cara en el momento en que pilló a Maria mirándola.

Uy,uy,uuuuuuy... Los planes de Oliver no pintaban nada bien.

—Esto... Oliver... —empezó a decir.

—¡Oliver! ¡Gracias a Dios que has llegado! —exclamó Celia desde lo alto de la escalera. Su rostro evidenciaba una gran ansiedad —. Será mejor que vayas a rescatar a Gabe antes de que cometa alguna tontería. Chetwin está aquí, y están a punto de enzarzarse en una pelea por culpa de esa dichosa carrera. Se han encerrado en la biblioteca.

—¡Por el amor de Dios! ¡No puedo creer que Foxmoor haya invitado a ese idiota! —Oliver aceleró el paso.

Tan pronto como Oliver desapareció de la vista, Celia y Minerva bajaron las escaleras corriendo y empujaron a Maria mientras reían como niñitas traviesas.

—¡Deprisa! ¡Antes de que vuelva!

La llevaron hasta un rincón apartado del vestíbulo, donde las esperaban lord Gabriel y lord Jarret juntos con un grupito de jóvenes.

—¡Lord Gabriel! —exclamó Maria—. Su hermano cree que...

—Si lo sé. Y mientras no está aquí...

Él y Jarret le presentaron al resto de los caballeros. Cuando Oliver regresó, ella había prometido bailar con todos los amigos de sus dos hermanos.

Oliver frunció el ceño con desconfianza cuando vio a Gabe en el vestíbulo, con porte impasible. Enarcó una ceja y miró a su hermana.

—¿Te parece gracioso haberme engañado para que vaya en busca de Chetwin?-Me he confundido, eso es lodo —repuso Celia con aire distraído—. Mientras tanto, en tu ausencia, nos hemos dedicado a presentar a Maria

—Gracias por procurar que se sienta cómodas —respondió él, sin apartar la vista de los otros caballeros con recelo. Luego le ofreció el brazo a Maria—. Vamos, quiero presentarte a nuestros anfitriones, antes de sacarte a bailar.

—Lo siento, hermanito mayor —dijo Gabe, colocándose en medio de la pareja—, pero me temo que ella me ha prometido su primer baile.

Oliver la miró desconcertado, y luego sus ojos adoptaron un brillo oscuro y acusador.

—No habrás sido capaz.

Maria empezó a sentirse culpable, pero entonces reflexionó. ¿Y por qué iba a sentirse culpable? ¡Era él quien había pasado la noche en un burdel! Era él quien se había obcecado tanto en esa batalla campal con su abuela que ni se había preocupado por pedirle que le reservara un baile. El había asumido que ella estaría a su disposición, porque él le «pagaba» por sus servicios. ¡Pues que se aguantara!

Maria lo desafió, alzando la barbilla con petulancia.

—Tú no me lo habías pedido. No sabía que querías que te dedicara mi primer baile.

Oliver frunció el ceño con suspicacia.

—Entonces me concederás el segundo.

—Me temo que no, porque me lo ha prometido a mí-intervino Jarret—. Creo que la señorita Butterfield ya tiene reservados todos sus bailes, ¿no es así, caballeros?

A Oliver le hirvió la sangre al oír un murmullo de voces masculinas, asintiendo todas a la vez.

—¡Y un cuerno!

La señora Plumtree le propinó un golpe en el brazo con abanico.

—¡Oliver! ¡No puedes hablar así delante de señoritas! ¡Estamos en una fiesta respetable!

—¡Me importa un bledo! Ella es mi promet... —Oliver se contuvo justo a tiempo—. Maria ha venido conmigo como mínimo merezco un baile con ella.

—Entonces quizá deberías habérselo pedido antes de que lo hicieran los demás-terció Celia con una sonrisita traviesa

Cabe le ofreció el brazo a Maria.

—Vamos, señorita Butterfield— y, con sorna, repitió las palabras de su hermano mayor—: Quiero presentarle a nuestros anfitriones, antes de sacarla a bailar. —Mientras ella aceptaba su brazo, Gabe miró a Oliver y sonrió impíamente—. Será mejor que intentes sacar su nombre en el sorteo para el último vals, hermanito, porque esa será la única oportunidad que tendrás de bailar con ella esta noche.
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—Yo lo mato —murmuró Oliver entre dientes mientras veía cómo su hermano se alejaba con Maria colgada del brazo. Jarret y el resto de los caballeros también enfilaron hacia la sala de baile con Celia y Minerva, y él se quedó solo en el vestíbulo con su abuela.

—Se nota que es estadounidense —comentó la abuela con tono despreciativo—. No saben cómo comportarse debidamente en ningún sitio, salvo cuando están en un granero de tabaco. Esa chica no se da cuenta de que debería haberte reservado un baile. Aunque he de decir que tú has malgastado tu tiempo al no pedírselo antes.

Oliver la acribilló con la mirada.

—Soy su prometido.

—Pues la verdad es que no actúas como tal. Teniendo en cuenta dónde estuviste anoche...

A Oliver se le encendieron las mejillas.

—Maldita sea, abuela...

Ella volvió a darle otro golpe en el brazo con el abanico.

—¡No sé de dónde has aprendido esos malos modales, jovencito!

—¿Quieres dejar de pegarme? —Le agarró el abanico— Te lo juro, a veces Maria y tú podéis llegar a ser tan abominables como para empujar a cualquier hombre a perderse en la noche

La señora Plumtree resopló airada antes de propinarle otro golpe de abanico.

—Quizá no te iría mal desahogarte, pero no por la noche sino hablando con claridad; de ese modo quizá lograrías aliviar el gran peso de tu alma.

Oliver soltó una estentórea carcajada.

—¿Sabes que tú y Maria formáis una magnífica pareja? Ella también habla de salvar mi alma. Alguien debería decirle que no malgaste el tiempo con causas perdidas.

—¿De verdad crees que eres una causa perdida? —lo exhortó su abuela con tono conciliador.

Las palabras de Maria acerca de Rockton, su álter ego, resonaron en su mente: «Todavía existe esperanza para él. La esperanza es lo último que se pierde».

Era tan parecido a lo que seguramente le comentaría su abuela que, sin poderse contener, la escrutó con curiosidad. ¿Era posible que hubiera suavizado su animadversión hacia Maria?

La abuela frunció el ceño.

—No puedo creer que le hayas regalado las perlas de Prudence a esa fresca.

Oliver se relajó. La abuela jamás encontraría a Maria adecuada para ser su esposa. La verdad era que, inicialmente, su intención había sido ofrecérselas prestadas como un accesorio para aquella noche. Pero al verla con aquel vestido, y al verla tan avergonzada ante el trato inadmisible que le había dispendio la abuela, no pudo contenerse.

¡Y qué!», se dijo a sí mismo a la defensiva. ¿Qué otra forma mejor para convencer a la abuela de que iba en serio cuando hablaba de casarse con Maria? Esa era la única razón por la que le había regalado el collar.

—Será mejor que vayamos a saludar a los Foxmoor —sugirió él —. Necesito hablar con él sobre una cuestión. Y tú has de hablar con su esposa para preparar el anuncio de nuestro compromiso.

La abuela achicó los ojos como un par de rendijas.

—Ya sabes que no tienes que continuar con esta farsa, Oliver podrías acabarla ahora mismo, si quisieras.

—O tú podrías retirar tu ultimátum —contraatacó él.

—Eso jamás —sentenció ella.

—Tú eliges. —La miró con aire provocador—. Pero si no anuncias nuestro compromiso, lo haré yo.

Oliver estaba segurísimo de que si le demostraba que no pensaba dar el brazo a torcer, ella tiraría la toalla. Porque si anunciaban el compromiso delante de lodo el mundo, la abuela se sentiría obligada a aceptarlo para salvaguardar el honor de la familia, y ella jamás aceptaría a una estadounidense católica.

Encontraron a Foxmoor de pie en la entrada de la sala de baile, recibiendo a los invitados con la duquesa, aunque se mostró más que dispuesto a abandonar su puesto unos minutos para hablar a solas con Oliver. Mientras tanto, la abuela se había acercado a su esposa. Oliver sabía que no estaba hablando con la duquesa acerca del anuncio de su compromiso; solo lo fingía para hacerle creer que sí que pensaba hacerlo.

—¿Cómo es que has decidido venir? —se interesó Foxmoor—. Si no recuerdo mal, el año pasado prometiste que la única forma de que te viéramos de nuevo en una fiesta de San Valentín sería dentro de un ataúd. —El duque echó un vistazo por encima del hombro de su amigo—. ¿Y bien, dónde está ese famoso ataúd?

—Puedes reírte de mí todo lo que quieras, mientras me hagas un favor: necesito que me ayudes a amañar el sorteo.

Foxmoor frunció la mirada.

—Si crees que te dejaré usar la fiesta preferida de mi esposa para gastarle una broma a uno de tus desventurados hermanos...

—No se trata de una broma. Quiero amañarlo para que una chica baile el vals conmigo.

Foxmoor se llevó la mano teatralmente al pecho y retrocedió un paso.

—¿Tú? ¿Tú quieres bailar con una mujer soltera? —Lo escrutó con ávido interés—. ¿Sabes que las únicas mujeres que participan en el sorteo son jóvenes damas, solteras y sin compromiso?

Oliver apretó los dientes.

—Soy plenamente consciente de ello.

—Y, sin embargo, quieres bailar con una de ellas. —Foxmoor se echó a reír a mandíbula batiente.

—¡Oh, por el amor de Dios! ¿Puedes hacerlo o no?

—Claro que sí —respondió su amigo alegremente—. Tus deseos son órdenes. Y mientras lo hago, pescaré la luna en el cielo para servírtela en bandeja durante vuestra cena romántica y procuraré que las estrellas iluminen vuestro camino.

—¡Maldita sea, hablo en serio! Necesito bailar con ella, ¿de acuerdo? Es importante.

—Entonces, ¿por qué no vas y se lo pides?

—Ya lo he hecho, pero mis hermanos me han gastado una jugarreta. —Se pasó los dedos por el pelo distraídamente—.Cuando finalmente he podido hablar con ella, ellos habían convencido a todos sus amigos para que le pidieran un baile.

—Vaya, vaya... ¿Te refieres a esa jovencita tan guapa que Gabe nos ha presentado a Louisa y a mí? ¿La señorita... Butter algo? ¿La que se aloja en Halstead Hall?

—La misma.

Foxmoor lo miró con el ceño fruncido.

—Ahora entiendo por qué quieres bailar con ella. Estás pensando en seducirla, ¿no? Ella es tu tipo, así que piensas usar el baile de mi esposa para...

—¡Maldita sea, Foxmoor! Por una vez en tu vida, ¿te importaría hacer lo que te pido sin llegar a ninguna deducción? ¡Eres tan pesado como Maria, con todos sus sermones sobre la moral y la compasión y con querer salvar mi alma! Solo te estoy pidiendo un favor: un baile con esa maldita fémina. ¿Me vas a negar tu ayuda?

Cuando Foxmoor lo miró impresionado, Oliver se dio cuenta de que se había expresado con excesiva contundencia.

Entonces el rostro de su amigo adoptó un gesto más enigmático.

—¿Se llama Maria?

—Sí.

—Vaya, vaya... Y dices que quieres que hagamos trampa en el sorteo, ¿eh? —Foxmoor examinó detenidamente la sala de baile—. De acuerdo. Cuando ella eche el papelito con su nombre en el sombrero, lo retiraré disimuladamente y luego te lo pasaré para que puedas sacarlo tú del sombrero. Así de sencillo.

Oliver afiló la mirada.

—Ya lo habías hecho antes, ¿verdad?

Foxmoor sonrió con desgana.

—Una o dos veces. Los hombres enamorados no desean correr el riesgo de que otro tipo elija a su dama el día de San Valentín.

—Yo no estoy enamorado-espetó Oliver—, así que si eso es lo que piensas...

—¡No, por supuesto que no! —Aunque el duque no parecía muy convencido.

Oliver se sintió tentado a decirle a ese botarate que ya la había seducido, aunque solo fuera para borrar esa sonrisa bobalicona de su cara. Pero no quería arriesgarse a perder la oportunidad de bailar con Maria el vals. Aquella podía ser la única ocasión para hablar con ella a solas, puesto que sus hermanos estaban haciendo todo lo posible para «protegerla».

Se dio la vuelta hacia la concurrencia para buscarla. Maria estaba bailando con Gabe, con ese traje angelical que conseguía que él se sintiera como un demonio cachondo con ganas de desnudarla.

¡Por Dios! ¡Cómo la deseaba! Anhelaba besar su boca de miel mientras le quitaba una a una las pinzas de su enrevesado peinado. Luego le bajaría el corpiño por los hombros hasta dejar sus pechos al descubierto y los bañaría de caricias, le lame ría los pezones hasta ponérselos erectos. Quería ver cómo le sonreía mientras él le levantaba las faldas y hundía la boca entre sus piernas para probar aquel delicioso néctar...

¿Quería ver cómo le sonreía de nuevo? Sí, eso era lo que anhelaba, tanto o más que acostarse con ella.

¡Por todos los santos! ¿Se podía saber qué diantre le pasaba? ¿Cómo podía comparar una genuina sonrisa con un buen revolcón?

Sin embargo, el pulso le latió desenfrenadamente en las venas al recordar sus sonrisas en el despacho el día anterior. Quería que ella le hablara como lo había hecho entonces, que se burlara de él y que incluso lo reprendiera. Cualquier cosa menos esas miradas de desprecio y esa insistencia por evitado Pero después de bailar el vals con ella...

Oliver se quedó helado al pensar en las consecuencias. Si esa noche le ganaba la batalla a su abuela, Maria ya no tendría ningún motivo para quedarse en Halstead Hall. Su trato habría la concluido.

De repente, sintió una desagradable sequedad en la boca No podía permitirlo, de ningún modo. Le volvería a plantear la posibilidad de convertirla en su amante, sí, la seduciría para convencerla; ella no se podía marchar, todavía 110. Oliver no soportaba la idea de perderla.

—¿No te parece? —le preguntó Foxmoor a su lado.

Oliver pestañeó incómodo.

—Por supuesto —contestó, rezando para que fuera la respuesta correcta.

—¿No piensas hacer ningún comentario mordaz acerca de que el matrimonio es la ruina de todo hombre? —lo azuzó Foxmoor—. Esa es tu respuesta usual, cuando te enteras de la feliz unión de una pareja.

—Esta noche no estoy de humor para ningún comentario mordaz.

—No me estabas escuchando, ¿verdad?

Oliver esbozó una mueca de hastío. Foxmoor era demando astuto para su propio bien.

El duque sonrió socarronamente.

—Te estaba hablando de Kirkwood, de que esta noche parece un corderito perdido, sin lady Kirkwood a su lado.

—¿Acaso la avecilla ha decidido levantar el vuelo, o es que se han enfadado? —preguntó Oliver, extrañamente decepcionado con ese pensamiento.

—¡Ah! ¡Aquí está el Stoneville al que estoy acostumbrado! Pero no, no se han enfadado. Está haciendo reposo. Esperan su primer retoño uno de estos días.

Inesperadamente, Oliver sintió una extraña opresión en el pecho. ¿Kirkwood iba a ser padre? Nunca había creído que vería ese día. Ahora todos sus amigos serían ya papás... menos él.

Frunció el ceño. ¡Y qué! El no quería hijos. No podía imaginar a un padre más nefasto que él.

Así que... ¿Por qué de repente se había imaginado a Maria con una enorme barriga en la que se gestaba su heredero? ¿Cómo era posible que pudiera imaginarse a sí mismo sentando en el viejo bote de remos delante de un chiquillo con inmensos ojos azules, mientras él le señalaba los mejores puntos para pescar en el lago de Halstead Hall? ¿O imaginándose a sí mismo leyendo un cuento a una niñita con el pelo negro ensortijado que se chupaba el pulgar como solía hacer Celia de pequeña?

¡ Maldición! Todas esas historias de Minerva acerca de sus travesuras infantiles le habían llenado la mente, y ahora adolecía por la infancia idílica que ella pensaba que él había tenido, sintiendo deseos de poder ofrecer los mismos momentos idílicos a su propio hijo.

Pero no podía.

—Creo que Kirkwood no quería venir esta noche, pero su esposa ha insistido —comentó Foxmoor—. Le ha dicho que quería enterarse de todos los cotilleos, y que le encomendaba a él la misión de ser su informador. —El duque resopló divertido—. ¡Como si Kirkwood supiera a quién ha de arrimarse para enterarse de algún cotilleo! Es evidente que su esposa esta ciega de amor.

Ese era precisamente el problema: que el amor volvía ciego a cualquiera, hasta atraparlo en sus redes. Y cuando uno estaba atrapado, lo veía todo con suficiente claridad como para hundirse en su propia miseria.

Oliver era demasiado listo para dejarse engatusar.

Pero a medida que transcurría la noche, se sintió incapaz de apartar los ojos de Maria mientras ella bailaba con una sucesión de caballeros jóvenes y apuestos, y empezó a preguntarse si en realidad era tan listo como creía, porque al verla con ellos, la sangre le hervía de rabia... y de celos.

Uno de esos mequetrefes la hizo reír varias veces —una transgresión atroz—, otro deslizó la mano disimuladamente hasta su cintura después de que el baile hubiera tocado a su fin —un pecado capital—, y el último con el que bailó antes del sorteo tuvo la audacia de susurrarle algo al oído que consiguió que Maria se ruborizara —un crimen tan imperdonable que Oliver sintió deseos de derribar al sujeto de un puñetazo—. En toda su vida, jamás había sentido tantas ganas de pelearse con tantos hombres a la vez.

Con un enorme esfuerzo, consiguió mantener la calma mientras los caballeros se congregaban para el sorteo. Vio que Maria escribía su nombre en un trozo de papel y que lo depositaba en el sombrero de Foxmoor, pero no acertó a ver si Foxmoor había conseguido sustraerlo sin que nadie se diera cuenta. Oliver contuvo la respiración durante todo el proceso, y solo se relajó cuando los caballeros empezaron a sacar nombres y Foxmoor dejó caer disimuladamente un trozo de papel en el sombrero con una sonrisa de complicidad justo cuando a Oliver le tocaba probar suerte.

Oliver sacó el papelito y leyó en voz alta: «Señorita Maria Butterfield».

Maria no dijo nada y se mantuvo con una expresión inescrutable.

Ahora tendría que bailar con él el último baile, le gustara o no, y luego tendría que cenar con él. Oliver pensaba aprovechar al máximo esos preciados momentos.

Maria se había pasado toda la noche sonriendo. A pesar de que los amigos de Jarret y Gabe eran unos chicos agradables y educados, se sentía como si el resto de los invitados no pararan de cuchichear acerca de ella. Los susurros subían de tono cuando estaba con uno de los hermanos Sharpe, ¡y eso que era un baile organizado por sus amigos! No le costaba nada imaginarse lo mal que lo debían de pasar en otros eventos sociales.

Pero claro, igual nadie invitaba a la familia Sharpe a otros eventos sociales. Tenía la impresión de que Celia y Minerva solo bailaban sus hermanos o con los amigos de sus hermanos, que por lo visto también habían procurado llenar prácticamente toda la cartilla de bailes de las hermanas Sharpe. Maria había visto a Minerva de pie sola durante más de un baile, aunque a juzgar por su cara, era evidente que no se dejaba amedrentar fácilmente por un puñado de cotillas.

Entre baile y baile, Maria había oído cuchicheos sobre «la pobre chica estadounidense... sí, con la familia Sharpe... ¿Te imaginas? ¡Qué horror!». Una arpía particularmente desagradable resucitó el viejo escándalo con evidente malicia. Por suerte, la pareja de Maria, uno de los mejores amigos de Gabe, le cortó las alas a la vieja con una réplica feroz.

Durante todo el tiempo, Maria había sido plenamente consciente de dónde estaba Oliver y de lo que hacía. No había bailado con ninguna mujer, lo que le pareció curioso. Y halagador aunque sabía que no debería sentirse así. Oliver se había pasado prácticamente todo el rato mirándola, o mejor dicho, devorándola» con los ojos.

Cuando no la devoraba, fulminaba con una mirada asesina a su pareja de baile. Uno de ellos incluso mencionó que lord Sloneville parecía celoso.

Cosa que a Maria le parecía improbable.

Sin embargo, Maria sentía una insólita alegría de que él hubiera sacado su nombre. Tras pasar toda la noche sonriendo hasta dolerle las mandíbulas, ignorando comentarios maliciosos y fingiendo estar en Inglaterra en busca de Nathan, el primo de Freddy, tenía ganas de estar con alguien que supiera realmente cómo era ella en realidad.

Incluso con los hermanos de Oliver se sentía obligada a fingir, a mostrarse como la criatura angelical que ellos parecían decididos a proteger. Y a pesar de que el hombre del que todos querían protegerla estaba ahora avanzando hacia ella, con una mirada tan decidida que habría conseguido intimidar a cualquier doncella, Maria sintió una ridícula emoción imposible de contener.

Oliver se detuvo a su lado mientras proseguía el sorteo. Freddy sacó el nombre de una jovencita muy hermosa, a la que apenas prestó atención. Un hombre llamado Giles Masters sacó el nombre de Minerva. El tipo parecía encantado; Minerva, no.

Entonces Oliver se inclinó para susurrarle algo al oído, y Maria dejó de oír el resto de los nombres en el sorteo.

—Veo que te lo estás pasando bien.

—¿Por qué lo dices? —le susurró ella, con absoluta impasibilidad.

—Sonríes a cualquier pazguato que te coge la mano —refunfuñó él.

—Y tú los matas con la mirada —remarcó ella—. ¿Significa eso que lo estás pasando fatal?

—Si pudiera, haría algo más que matarlos con la mirada. ¿Has olvidado que estás prometida?

—Prometida en falso.

—Me refería a Hyatt.

Maria tragó saliva para intentar deshacer el nudo de culpa que le oprimía la garganta. Pero entonces recapacitó, y lo miró con ojos llenos de curiosidad.

—¿Desde cuándo te importa proteger los intereses de un verdadero prometido?

Oliver torció el gesto.

—Solo pienso que una mujer que está prometida no debería alentar las atenciones de una caterva de imberbes.

Esa fue la gota que colmó el vaso.

—Y yo creo que un hombre que finge estar prometido no debería huir corriendo a un burdel, delante de las narices de su falsa prometida —siseó ella, con porte beligerante.

Oliver hizo amago de querer decir algo, pero el sorteo tocó a su fin, y el organizador pidió a todas las parejas que se dirigieran a la pista de baile.

Cuando Oliver y Maria ocuparon sus puestos, él dijo:

—Tienes toda la razón. —La miró fijamente a los ojos, visiblemente arrepentido—. Fue una aborrecible muestra de mal gusto. No volverá a suceder.

—¿He de tomármelo como una disculpa? —espetó ella.

—No —replicó él con voz baja y profunda—. Mi disculpa viene ahora: siento mucho haberte humillado delante de los criados. Siento haber menoscabado tus sentimientos. Y lo que más siento es haberte hecho sentir como si no fueras importante para mí, ya que no es cierto.

Maria bajó la vista por miedo a que él pudiera ver con qué grado de intensidad le habían afectado sus palabras.

—No me importa.

Oliver tomó su mano y la agarró por la cintura, acercándola a su cuerpo de una forma escandalosa.

—Sí que te importa —dijo, repitiendo las palabras que le había dicho Maria en el despacho del señor Pinter.

La música empezó a sonar, y él la guio en el vals con la experta facilidad de un hombre acostumbrado a bailar. Pero entre sus brazos, ella no se sentía como otra de sus conquistas. El no apartaba los ojos de los suyos, y su mano la apresaba con un ademán posesivo que la dejaba sin respiración.

—Si te sirve de consuelo, pasé una noche absolutamente desastrosa —murmuró él.

—Me alegro; te lo mereces. —Ella sonrió—. Aunque tampoco es que me importe.

—Deja de fingir que no te importa —refunfuñó él con voz rasposa. A los dos nos importa lo que hace el otro, y lo sabes. A mí me importas mucho más de lo que puedas imaginar.

Maria deseaba creerlo, ¿pero cómo iba a hacerlo?

Solo lo dices para seducirme, porque quieres acostarte conmigo.

Oliver sonrió socarronamente.

—No necesito seducir a una mujer para acostarme con ella, querida. Normalmente se meten solas en mi cama, por su propia voluntad. —La sonrisa se desvaneció de su rostro—. ¿Sabes? Es la primera vez que pido perdón a una mujer. Hasta ahora nunca me había importado lo que las mujeres opinaran de mí, aunque muchas de ellas hayan intentado alcanzar cierta relevancia en mi vida. Así que perdóname si no lo he hecho de la forma adecuada; es una situación absolutamente novedosa para mí.

La estaba sujetando con tanta gentileza, con tanta ternura, que a Maria le entraron ganas de llorar. Cada paso que daban suponía un movimiento seductor: la pierna de Oliver avanzando mientras la suya retrocedía, la mano de él firme en su cintura... El vals marcaba un ritmo que la invitaba a dar vueltas y más vueltas por la pista de baile sin parar, con él. Su mente le decía que debería resistirse a sus encantos, pero su corazón no quería escuchar.

¡Su corazón era un insensato!

Maria desvió la vista por encima del hombro de Oliver.

—Mi padre solía ir a un burdel. Nunca volvió a casarse, así que iba allí para... ejem... para saciar sus necesidades. Yo me vi obligada a ir a buscarlo numerosas veces, porque mis primos estaban trabajando y mi tía tenía que atender a mi abuela, que vivía cerca.

Maria no sabía por qué le estaba confesando aquellos recuerdos, pero se sintió aliviada de poder contárselo a alguien Incluso su tía y sus primos preferían fingir que eso nunca había sucedido.

—Para mí era vergonzoso. El se olvidaba de... volver a casa, y a veces necesitábamos dinero por cualquier motivo, así que tenía que ir a buscarlo.

—Santo cielo.

Ella volvió a mirarlo a los ojos.

—Me juré a mí misma que nunca permitiría que un hombre me pusiera otra vez en esa humillante posición. Alzo la barbilla con arrogancia—. Por eso me alegro de que Nathan sea mi prometido; él es bondadoso y cortés, y nunca frecuentaría esa clase de tugurios.

Los ojos de Oliver chispearon peligrosamente.

—No, él se limita a abandonarte a las tiernas atenciones de otros hombres que sí que frecuentan burdeles.

Maria sonrió con desgana.

—Existe más de una forma de sentirse abandonada. Si un esposo siempre está metido en un burdel, su mujer también se sentirá sola. El resultado es el mismo.

La cara de Oliver adoptó una expresión taciturna. La miró fijamente unos momentos antes de desviar la vista.

—Mi madre nunca tuvo que ir a buscar a mi padre a un burdel —dijo en un tono curiosamente apático—, pero sabía que él estaba allí. Durante los primeros años de su matrimonio, siempre se peleaban cuando él regresaba, y luego ella se pasaba horas llorando después de que él se marchara dando un portazo.

—¿Cómo sabía tu madre que él estaba en un burdel? —susurró Maria, notando que se le partía el corazón por aquel niño pequeño obligado a ver cómo sus padres se peleaban por motivos tan desagradables. Era la primera vez que le había oído mencionar algo referente a sus dos padres juntos.

—Porque volvía a casa apestando a perfume barato y a mujer. Es un olor imposible de olvidar.

Maria se lo quedó mirando fijamente. A primera hora de la mañana, cuando Oliver se había personado delante de la puerta de su cuarto, apestaba a licor pero no a perfume. Era un pequeño detalle; sin embargo, junto con lo que Betty le había dicho, se sintió reconfortada.

—¡Cuántas veces deseé poder convencer a mi padre para que no frecuentara más esos lugares! —continuó Oliver con tono amargado—. Al final, ella tomó cartas en el asunto.

¿Estaba Oliver dándole a entender que su madre había asesinado deliberadamente a su padre? Él le había dicho que había sido un trágico accidente.

Formamos una pareja singular, ¿no te parece? —apuntó él, y contempló a las parejas que daban vueltas junto a ellos—. Aquí estamos los dos, bailando al son de la música más tonta que jamás se haya escrito, rodeados por cientos de parejas que hablan de nimiedades y, sin embargo, parece que nosotros solo seamos capaces de hablar de burdeles y de muerte.

—Al menos es mejor que no hablar de nada, ¿no te parece?

Oliver la miró con recelo.

—Hablas igual que mi abuela.

—No me importa. Para que lo sepas, me está empezando a caer bien.

—A mí también me gusta, cuando no se dedica a sermonearme.

Maria lo escrutó con curiosidad.

—¿Por qué refunfuñas tanto cuando estás conmigo? Los otros hombres no lo hacen. Y por lo que he podido ver, tampoco te muestras tan gruñón con otras mujeres. ¿Por qué te comportas así conmigo?

—No lo sé —admitió él—. Supongo que es porque contigo noto que puedo ser yo mismo, y dado que soy el hijo insensato de un padre abominable...

Ella le colocó un dedo en los labios.

—No sigas; no eres tan depravado como pretendes hacer nos creer a todos.

Entonces, al darse cuenta de que la gente se estaba fijando en aquel gesto tan íntimo, apartó la mano y volvió a colocarla en el hombro de Oliver.

—Pues antes no opinabas lo mismo —la pinchó él con una voz rasposa. Su mano se deslizó por la cintura de Maria de forma subrepticia, como si fuera incapaz de contenerse para no acariciarla.

—Digamos que estoy dispuesta a darte el beneficio de la duda.

Acabaron el vals sumidos en un incómodo silencio que solo consiguió acrecentar el estado de agitación de Maria. Oliver no apartaba la vista de su cara, y ella tampoco podía apartar los ojos de él. Cada paso que daban juntos parecía unirlos más, hasta que Maria tuvo la certeza de que estaban bailando excesivamente pegados en términos de decoro. Sin embargo, 110 le importaba. Se sentía en el séptimo cielo.

Era evidente que entre ellos existía una atracción absolutamente reprobable, pero Maria se sentía hipnotizada por su mirada, por la sensación electrizante de su mano en la cintura, de aquel cuerpo moviéndose al mismo ritmo que el suyo.

Oliver seguía agarrándole la mano con firmeza, y su dedo pulgar enguantado empezó a acariciarle la curva entre el pulgar y el dedo índice de una forma tan sensual que Maria sintió un delicioso hormigueo en el vientre. Cuando la música cesó, él le estrujó la mano antes de emplazarla sobre su brazo para guiarla hasta el salón donde se iba a servir la cena.

De repente, Maria se sintió inquieta y preguntó:

—¿Hay algo que deba saber sobre las costumbres de los ingleses en la mesa? No quiero avergonzarte a ti ni a tu familia.

—Tú nunca podrías avergonzarme —pronunció Oliver, sin poderse contener. Entonces, como si se diera cuenta de que había hablado más de la cuenta, añadió—: Para sentirme avergonzado, debería importarme lo que la gente opina de mí, y ese no es el caso.

Maria empezaba a sospechar que eso no era del todo cierto.

El resto de los invitados iba llenando el salón, pero ella se sentía como si estuviera a solas con Oliver, como si estuvieran arropados en su propio caparazón. ¿Se sentía él igual, o acaso Maria solo se estaba inventando una conexión entre ellos más profunda de la que en realidad existía?

Oliver la condujo con paso firme hasta una mesa con dos sillas vacías. Una hermosa mujer les cortó el paso en lo que parecía un claro intento de adueñarse de las dos sillas.

—Lo siento, Kitty —comentó Oliver en tono conciliador al tiempo que sujetaba el respaldo de la silla más cercana—, pero he visto estos dos sitios primero.

—¡Qué extraño verte por aquí, Stoneville! —remarcó la mujer condescendientemente, luego repasó a Maria de arriba abajo con ojo crítico—. ¿Y quién es tu nueva «amiga»?

—Lo preguntó con tanto desprecio que Maria se sonrojó ante la indecorosa insinuación.

Por lo visto, Oliver también la captó, ya que un músculo se tensó en su mandíbula.

—Lady Tarley, la señorita Maria Butterfield. La señorita Butterlield ha llegado hace poco de Estados Unidos, y es una Invitada de mi hermana.

Lady Tarley enarcó una ceja.

—Es un placer conocerla, señorita Butterfield —dijo en un tono que no casaba con sus palabras. Veo que lleva un traje precioso. Yo disfruté mucho luciéndolo antes de cansarme de él y regalarlo a una amiga que tiene una tienda de ropa de segunda mano. Veo que se ha colocado el tul drapeado sobre el corpiño exactamente igual que lo llevaba yo. ¿Sabe? Lo hice confeccionar expresamente para mí, pero la verdad es que a usted también le sienta fenomenal.

A Maria se le encendieron las mejillas con un sofocante calor. Debería de haber supuesto que pasaría algo parecido.

Oliver atravesó a lady Tarley con una mirada afilada.

—Seguramente te equivocas, Kitty. Yo estaba sentado justo delante cuando la modista le mostró a la señorita Butterfield el diseño. Estoy seguro de que la modista usó un modelo que ya había utilizado previamente. —Le ofreció una sonrisa desganada—. Nunca te fíes de una modista que te asegura que está confeccionando un vestido exclusivo para ti, sobre todo cuando no estás dispuesta a pagarle lo que ella cree que vale.

Los ojos de lady Tarley refulgieron amenazadoramente.

—Reconozco el vestido, incluso me atrevería a decir que el tul tiene un arañazo por detrás.

Cuando la mujer alzó la mano en un intento de examinarla prenda, Oliver le apresó el brazo con firmeza.

—Ni se te ocurra tocar el vestido de mi prometida.

Lady Tarley forcejeó para zafarse de la garra de Oliver. Acto seguido lo desafió con ojos felinos.

—¿Tu prometida? ¡Vaya, vaya! Esto sí que es una noticia suculenta.

Maria resopló. No podía creer lo que Oliver acababa de hacer.

Por lo visto, él tampoco. Su brazo se había tensado debajo de la mano de Maria.

—Todavía no lo hemos anunciado públicamente, por lo que espero que sepas ser discreta y mantener el secreto.

—Desde luego, Stoneville. —Se llevó un dedo a la boca Mis labios están sellados.

Mientras la mujer se alejaba a toda prisa y se detenía a cuchichear con otra dama, Maria se lamentó:

—No guardará el secreto, ¿verdad?

—No —refunfuñó Oliver—. ¡Maldita sea! Lo siento. No sé qué diantre se ha apoderado de mí. No puedo creer que haya olvidado que... —No acabó la frase. Apartó la silla para que Maria pudiera sentarse y le ordenó—: Quédate aquí. Haré iodo lo que pueda para silenciar a esa cotilla.

Mientras se alejaba a grandes zancadas hacia lady Tarley Maria no pudo evitar sonreír. Tendría que estar furiosa con él, consciente de que aquel chisme podría filtrarse en los periódicos de Londres y que Nathan podría verlo. Así que ¿por qué no estaba enfadada?

Porque él lo había hecho para protegerla de un espantoso mal trago, y porque Oliver no solía hablar por impulso. Teniendo en cuenta lo reacio que era a la idea de casarse, le parecía increíble que hubiera reaccionado de ese modo, que hubiera tenido ese grave desliz. Eso le daba esperanzas de...

¡No! Sería una verdadera ilusa si albergaba esperanzas respecto a él, sobre todo después de su clara alarma por haber hablado más de la cuenta.

La dama con la que lady Tarley había estado hablando se dirigió rápidamente hacia la señora Plumtree, que le ofreció una sonrisa de gatita satisfecha después de que la dama le comentara algo al oído. La señora Plumtree alzó la vista y miró a Maria, y Maria se quedó helada cuando vio que la anciana le guiñaba el ojo.

¡Le había guiñado el ojo! Maria no sabía qué había sucedido en las últimas horas, pero, por lo visto, la señora Plumtree había pasado de repudiarla como posible esposa de su nieto a aceptarla por completo.

¡Cielos! La invadió una espantosa sensación de mareo. Tenía el presentimiento de que aquella noche no iba a culminar como Oliver había previsto.

Y lo peor era que una diminuta parte de ella, un ridículo rinconcito de su corazón, se alegraba con el resultado.









Capítulo 19



Oliver enfiló directamente hacia Kitty, mascullando una imprecación entre dientes. ¿Cómo se atrevía esa criatura vengativa a insultar a Maria? Solo con recordar la expresión de vergüenza en el rostro de Maria, le entraban ganas de estrangular a esa arpía.

Kitty lo había odiado desde que él rechazó sus flirteos e insinuaciones en la época en que Anthony, un buen amigo de Oliver, festejaba con ella. Anthony rompió con Kitty al poco tiempo, y ella creyó que Oliver había convencido a su amigo para que la dejara. Desde aquel día, le había cogido tanta ojeriza que no lo podía ni ver.

Lo que Kitty no sabía era que Anthony había llegado por si solo a la conclusión de que esa mujer no era de fiar. La nueva esposa de Anthony la llamaba «la devorahombres». Oliver pensaba que eso era un insulto a las prostitutas.

Y ahora, gracias a ella, Maria se había visto arrastrada aún más al fondo de aquella dura batalla que él mantenía con su abuela. Kitty se desplazaba a gran velocidad en zigzag por el salón, como un rayo, seguramente aireando el notición.

A cada paso, alguien detenía a Oliver para preguntarle si era cierto que estaba prometido con «la chica estadounidense» Tras sus primeros intentos de protesta, alegando que aún no era oficial, Oliver acabó por desistir. Por entonces, el rumor ya se había extendido por toda la casa como la pólvora. Negarlo solo avivaría los cotilleos.

De repente, avistó a su abuela, concentrada en una intensa conversación con la mejor amiga de Kitty, y se sintió más aliviado. Su abuela atajaría el cuento de raíz. Y cuando ella intentara acallar los rumores, él habría ganado la partida, porque entonces podría amenazarla con enviar la noticia sobre su compromiso a los periódicos si ella no se retractaba. Ahora ya no le quedaba ninguna salida a su abuela; era evidente que tenía que desdecirse de su plan.

Excepto que... ella estaba actuando como si no tuviera intención de acallar los rumores. Estaba hablando animadamente con esa mujer, y cuando lo miró a la cara desde la otra punta del salón y sonrió de oreja a oreja, Oliver se dio cuenta de que lo había malinterpretado todo desde el principio. ¡Menudo chasco!

Su abuela lo había engañado. Todo ese numerito de querer sobornar a Maria, las miradas de desaprobación y los comentarios insidiosos... Durante todo el tiempo, su abuela había estado manipulándolo para que él hiciera lo que ella quería. ¡Que Dios se apiadara de él!

Con una agobiante sensación de mareo, Oliver vio cómo su abuela se dirigía hacia la duquesa para susurrarle unas palabras, entonces vio que la duquesa se levantaba de su asiento y daba unos golpecitos al cristal de su copa con el tenedor para solicitar la atención de los congregados. Con una sonrisa triunfal, su abuela anunció el compromiso matrimonial de su nieto, el marqués de Stoneville, con la señorita Maria Butterfield de Darmouth, Massachusetts.

Todos los ojos se volvieron hacia él, y los murmullos tornaron a cobrar vida.

Oliver no podía creerlo. ¿Cómo podía haber estado tan ciego? Había perdido la batalla, quizá incluso la guerra.

Y lo peor era que ahora Maria se había visto sorprendida en medio de todo aquel tinglado. Él le había jurado que eso no sucedería, que no tenía que preocuparse por si la noticia llegaba a oídos de Hyatt. Ella había intentado avisarlo de que quizá su abuela se atrevería a anunciar el compromiso, pero él había estado tan seguro de sí mismo que no le había prestado atención. Ahora tendría que pagar por su craso error.

En cuestión de segundos, él y Maria se vieron rodeados de un montón de personas que los felicitaban, cada uno por su lado. En los rincones del salón, los más cotillas ya habían empezado a especular sobre por qué él había decidido casarse con una mujer de baja extracción, una completa desconocida en los altos círculos de la sociedad inglesa. Le enfurecía que por culpa de su idiotez, Maria se viera sujeta a los mismos cotilleos malintencionados y desagradables que su familia llevaba años soportando.

Oliver necesitó media hora para abrirse paso hasta ella, pero antes de que pudiera decirle ni una palabra, Minerva le tiró del brazo.

—La abuela quiere marcharse.

—No me sorprende —refunfuñó él—. Ahora que ha con seguido su objetivo, lo más seguro es que desee celebrar su éxito a solas.

Los labios de Minerva se tensaron en una fina línea en señal de desaprobación.

—Dice que está cansada, y sé que no miente. Lo puedo ver en su cara. Celia y yo la llevaremos a casa.

—De acuerdo. —Oliver alzó la vista hacia Maria, que en esos momentos estaba hablando con tres mujeres, sonriendo con una clara rigidez, y un extraño deseo de protegerla se adueñó de él—. Llevaos a Maria, también. Parece desbordada. Yo intentaré solucionar este desaguisado antes de marcharme, y creo que será más fácil si no tengo que estar pendiente de ella. Mañana la noticia aparecerá en los periódicos si no hago algo, y Maria está preocupada de que su verdadero novio se entere por la prensa.

Aunque la verdad era que a Oliver le importaba un comino si eso sucedía. Hyatt no era digno de ella. Pero le había prometido que eso no pasaría, y se sentía obligado a cumplir su promesa.

—¿Cómo se ha enterado lady Tarley de que tú y Maria...?

—No preguntes —la atajó él con un bufido—. De todos modos, tampoco te lo creerías.

—Dada la reacción de la abuela, me parece que tu plan no ha salido tal y como esperábamos.

—La abuela me ha engañado como a un tonto.

—Me parece que nos ha engañado a todos. —Minerva escrutó a su hermano con cara de preocupación—. ¿Qué piensas hacer?

—¡Y yo que sé! Como mínimo intentaré evitar que la noticia se filtre a la prensa. Se lo debo a Maria.

Afortunadamente, Maria accedió a marcharse con ellas, lo que a Oliver le facilitó las cosas. Se pasó la siguiente hora persiguiendo a todos los invitados a la fiesta que tenían alguna conexión con la prensa, explicándoles que no quería que su compromiso matrimonial fuera anunciado hasta que él y Maria pudieran informar a la familia de ella en Estados Unidos.

Cuando finalmente él, sus hermanos y Freddy se marcharon a casa, estaba tan exhausto que a duras penas podía contestar con un gruñido a las preguntas que sus tres acompañantes le formularon durante el trayecto de vuelta. Por suerte, Freddy se dedicó a llenar la conversación con un sinfín de tonterías sobre la fiesta y los espléndidos trajes de los caballeros y la magnífica cena.

Tan pronto como llegaron a Halstead Hall, Oliver dio las buenas noches y se encerró en el estudio para redactar cartas a los periodistas con los que no había podido hablar en la fiesta. Eran casi las dos de la madrugada cuando decidió retirarse.

Sin embargo, no lograba conciliar el sueño. Después del chasco, no había intercambiado ni una sola palabra con Maria. ¿Cómo se lo había tomado ella? No la culpaba si había decidido odiarlo.

Tenía que hablar con ella. A pesar de que era muy tarde, quizá aún la encontraría despierta. Si esperaba hasta el día siguiente, tendría que luchar contra su maldita familia para poder acercarse a ella. Además, no conseguiría dormir hasta haberle asegurado que no tenía que preocuparse, que el rumor no se filtraría a los periódicos —a pesar de que no tuviera la absoluta certeza.

Unos segundos más tarde, Oliver se plantó frente a la puerta de su habitación. Se sintió aliviado al ver el brillo de una vela a través del resquicio de la puerta. Seguramente todavía estaba despierta. Sin embargo, cuando llamó, no obtuvo respuesta. Oliver vaciló. No debería entrar. No tenía derecho a irrumpir en su habitación a esas horas sin su permiso, pero tampoco era conveniente dormirse con una vela encendida ¿no?

Entraría solo para asegurarse de que Maria estaba bien. Abrió la puerta para echar un vistazo al interior. En la mesita de de noche vela bañaba la figura dormida con una luz dorada Su melena estaba desparramada sobre la almohada, y se había quedado dormida con un libro sobre el pecho como una niña pequeña sosteniendo su muñeca favorita. Excepto que el cuerpo que se perfilaba debajo de la concha no era el de una niña, sino el de una mujer llena de curvas, una mujer a la que él deseaba con toda su alma.

Pero debía contenerse. No había entrado allí para eso. Solo pensaba apagar la vela para evitar cualquier accidente fortuito.

Entró y cerró la puerta tras él. Cuando se acercó a la cama, vio el título del libro: El desconocido del lago. Oliver contuvo el aliento. ¡Qué curioso que hubiera elegido volver a leer el libro sobre el que habían estado hablando el día anterior en su despacho! O quizá eso no fuera un buen augurio, dado que en ese libro Rockton cometía algunas de sus peores fechorías.

Sin lugar a dudas, Maria había decidido recordarse a sí misma los errores que él cometía. Oliver aún no estaba seguro de si ella lo había perdonado por haber ido al burdel; ese tema había quedado pendiente.

«Podrías conseguir que te perdonara. Podrías meterte en su cama y seducirla antes de que ella sea plenamente consciente de lo que sucede», dijo una insidiosa voz en su interior.

La contempló unos momentos, entonces sacudió la cabeza No, no podía hacerlo.

Una violenta carcajada pugnó por escapársele de la garganta Por lo visto sí que tenía escrúpulos. ¡Quién lo habría imaginado!

«Quizá no me parezca tanto a mi padre, después de todo.»

Se quedó parado con aquel pensamiento que se le había ocurrido de repente, sin venir a cuento. ¿Era eso posible? Desde que Maria había aparecido en su vida, no había vuelto a ser él mismo. ¿Era ella? ¿O eran ambas cosas? ¿Era posible que con ella, él pudiera ser... mejor? ¿Diferente, de algún modo?

La idea carecía de sentido.

Sin embargo, no hizo nada más que quedársela mirando, memorizando la curva de su mejilla, su esplendorosa melena Como si hubiera entrado en trance, alargó la mano para apartarle un fino mechón que le caía sobre la frente.

Maria abrió los ojos, y él contuvo la respiración. Ella lo miró a la cara, y mientras el sueño se borraba de sus bellos ojos, sonrió cándidamente. ¡Una sonrisa! Para él.

Aquel gesto lo desarmó por completo.

Con el corazón desbocado, Oliver se inclinó y besó sus labios perfectos, incapaz de contenerse. Al darse cuenta de lo que estaba pasando, intentó apartarse rápidamente, pero Maria lo rodeó por el cuello con los brazos y lo atrajo nuevamente hacia ella.

Oliver se dejó seducir por aquella boca, solazándose con sus labios como un pobre hombre hambriento al que le acababan de presentar un verdadero festín. Tras gozar de unos momentos celestiales, se sentó en la cama y ella se incorporó un poco, apoyándose en los codos. Eso fue todo lo que Oliver necesitó a modo de invitación para estrecharla entre sus brazos y besarla más apasionadamente. Ella hundió los dedos en su pelo, y él lanzó un hondo suspiro mientras la embestía con la lengua una V otra vez, perdiéndose en la cálida suavidad de su boca.

Ella olía a rosas y a un suave perfume, y se preguntó si alguna vez sería capaz de quedar saciado de su aroma... de su gusto... del tacto de sus pechos bajo su mano...

¡Maldición! ¡Lo había vuelto a hacer!

Oliver se separó bruscamente y se puso de pie.

—Perdóname, Maria, yo no quería...

—¿Acaso no has venido para acostarte conmigo?

Maria se sentó con la espalda recta, mostrando una gran curiosidad. La colcha resbaló y dejó al descubierto su cuerpo parcialmente expuesto debajo de un fino camisón, tan fino que podía ver las oscuras puntas de sus pechos a través de la tela. Con la melena suelta, cayéndole en una bella cascada dorada sobre los hombros, y los ojos soñolientos, era la viva expresión del sueño erótico de cualquier hombre.

El deseo lo devoraba, erosionando su autocontrol. Oliver farfulló una maldición y empezó a deambular con paso nervioso por la habitación.

—He venido a pedirte disculpas por lo que ha sucedido en la fiesta.

El largo silencio que siguió logró ponerlo aún más tenso. Al cabo de un rato, Maria dijo con voz melosa:

—No pasa nada. Sé que no lo has hecho adrede.

Oliver escrutó sus ojos.

—¿No estás enfadada?

Ella se encogió de hombros.

—Para serte sincera, esperaba que fuera Freddy quien metiera la pata antes que tú, aunque no estaba segura de si él diría que estábamos prometidos o que fingíamos estar prometí dos. Al menos no ha dicho nada que haya dado pie a tu abuela a confirmar que todo era una burda farsa.

El soltó una amarga carcajada.

—Eso ya no importa ahora. Mi abuela quería que nos comprometiéramos públicamente. Ella también nos ha mentido, fingiendo que no le gustabas mientras que en realidad deseaba este desenlace.

—O quizá estaba dispuesta a aceptar lo único que le ofrecías.

—De un modo u otro, tú intentaste avisarme. —Oliver regresó a la cama—. Siento no haberte escuchado. Cuando te has marchado de la fiesta, me he dedicado a perseguir a tantos periodistas como he podido. —Le explicó lo que les había dicho, y luego se pasó los dedos crispados por el pelo—. Mi historia parece creíble, pero sé que la prensa adora los cotilleos, y un cotilleo sobre un futuro matrimonio suele ser uno de sus favoritos.

—Estoy segura de que has intentado evitarlo. De momento, lo único que sabemos es que quizá Nathan ni siquiera esté aquí para leer la prensa londinense. Mientras no se entere, todo irá bien.

Siempre era su adorable Nathan lo que la preocupaba, su maldito novio formal y cortés.

—Espero que sí que se entere.

Maria lo miró con reprobación.

—¿De veras?

—Sí. A pesar de que estoy obligado a hacer todo lo posible para que no se entere, espero que ese maldito idiota lea el periódico y se dé cuenta de lo que se ha dejado perder. Merece perderte.

Con una expresión reservada, Maria se levantó de la cama y agarró su bata.

—¿Y qué me dices de mí? ¿Acaso yo no me merezco un buen esposo?

Oliver le arrebató la bata de los dedos y la lanzo al suelo,

—Es imposible que Hyatt sea un buen esposo.

—¿Entonces qué sugieres, que me quede soltera toda la vida?

—¡No! —La agarró por la cintura y la atrajo hacia sí—. Tú te casarás conmigo.

Justo después de decirlo, Oliver se dio cuenta de que realmente eso era lo que quería: casarse con ella, por más que la idea lo aterrorizara.

Por lo visto, también aterrorizó a Maria, ya que ella se quedó mirándolo con cara de susto.

—¿Por qué iba a casarme contigo? —susurró—. ¿Y por qué tú quieres casarte conmigo?

—Es la única forma de que seas mía, ¿no? —Oliver sabía que su confesión no era la típica declaración de amor que la mayoría de las mujeres esperaba en una proposición de matrimonio, pero Maria no era una mujer convencional; Maria lo comprendía, seguro.

Ella bajó la mirada.

—No me parece una buena razón para que nos casemos.

—Pues para mí es más que suficiente —alegó él, inclinando la cabeza para besarla.

Maria se estremeció y lo apartó de un empujón.

—Hace una semana solo me considerabas aceptable como amante, ¿y ahora quieres que sea tu esposa?

—Una cosa no tiene que ver con la otra.

—No pertenezco a tu misma clase social.

—Me importa un pimiento quiénes eran tus padres o de dónde vienes. Jamás me ha importado. —Cuando ella permaneció en silencio, él insistió—: Te deseo. Te deseaba hace una semana, y te sigo deseando. ¿No es ese el motivo por el que los hombres se casan?

La expresión de Maria era inescrutable.

—Los hombres se casan por los mismos motivos que las mujeres: porque se enamoran.

—Eso no es más que una forma fina de describir el deseo carnal. —Siempre había sido su filosofía, y estaría perdido si mentía a Maria respecto a esa cuestión. ¿Acaso no bastaba con que ella hubiera conseguido que él prácticamente le rogara que le permitiera compartir su lecho?

—No estoy de acuerdo —respondió ella con obcecación.

—¿Tú estás enamorada de Hyatt?

Maria parpadeó desconcertada.

—Eso es diferente.

—¿En qué? Tú estabas dispuesta a casarte con él por razones prácticas, ¿por qué no podemos hacerlo nosotros?

Ella soltó una carcajada histérica.

—¿Dónde le ves el sentido práctico a nuestro matrimonio?

—Han transcurrido tres meses desde la última vez que tuviste noticias de tu indiferente prometido, así que puedes o bien continuar esperando a que un día él recuerde que está prometido contigo para salvarte de tu destitución, o bien puedes casarte conmigo. Yo estoy aquí, él no. Yo te quiero tal como eres. Para él, solo se trata de dinero.

Los ojos de Maria refulgieron obstinadamente.

—Si tú te casas conmigo porque tu abuela no da el brazo a torcer, porque es la única forma de que tu familia herede su fortuna, entonces eso significa que para ti también se trata solo de dinero, ¿o no?

Las duras palabras consiguieron que algo se resquebrajara en el corazón de Oliver. El había creído que ella comprendería lo que le decía, que comprendería cómo la deseaba, pero era evidente que Maria no lo conocía. Había estado edificando un castillo de naipes en el aire.

—Perdona —dijo Oliver con una gran tensión—. Debería haberme dado cuenta de que tú lo interpretarías de ese modo, En el futuro, procuraré no molestarte más.

Oliver dio media vuelta dispuesto a marcharse.









Capítulo 2 0



Maria maldijo su indomable temperamento mientras observaba cómo Oliver se alejaba hacia la puerta. No había querido herirlo, pero estaba cansada de que él pintara a Nathan como un cazafortunas, cuando él también podía serlo, si se casaba con ella.

Pero en el fondo, sabía que ese no era el motivo por el que le había pedido que se casara con él. Oliver había luchado tanto contra el matrimonio que no lo habría hecho si hubiera ido detrás de su fortuna.

Lo agarró por el brazo antes de que llegara a la puerta.

—Lo siento, Oliver, no quería herirte. Lo que ocurre es que tu proposición me ha cogido por sorpresa.

El brazo permaneció rígido debajo de su mano.

—Estás en todo tu derecho de considerarme un cazafortunas. —Oliver mantenía la vista fija en un punto de la puerta—. Pero lo que no comprendes es que yo soy probablemente el último hombre que se casaría contigo por tu dinero.

—¿Por qué?

El se quedó en silencio durante tanto rato que ella temió que no fuera a contestar. Cuando empezó a hablar, su voz era tan fría que la asustó.

—Mi padre se casó con mi madre porque necesitaba una rica esposa que rescatara esta maldita casa, y todo salió mal. —Oliver resopló apenado—. Lamentablemente, mi madre no comprendió la naturaleza de la transacción hasta que fue demasiado larde. Ella creía que él estaba enamorado de ella, y ella también creía estar enamorada de él. Mi madre creía que estaba viviendo un cuento de hadas; era un sueño, convertirse en marquesa, y convertirse en la dueña y señora de un lugar como este.

Los músculos de su garganta se tensaron convulsivamente.

—Pero cuando se instaló en su precioso palacio de cristal, supo la verdad: que mi padre solo la quería por su fortuna, que él habría hecho cualquier cosa con tal de casarse con una mujer que pudiera serle útil para sus fines.

La voz de Oliver se volvió más dura.

—Y también supo que él no tenía ninguna intención de cambiar su vida por ella. Con esposa o no, pensaba seguir saliendo de putas. Al final, eso fue lo que los destruyó. De no haber sido por su abominable forma de tratarla y por la desesperada necesidad que mi madre tenía de conseguir que él la amara, ella jamás habría...

Cuando no terminó la frase, Maria se lo quedó mirando sin pestañear, consciente de que él estaba a punto de decir algo importante.

—¿Que ella no habría qué? —insistió con suavidad, casi con miedo a saber la respuesta, pero con la necesidad de saberla.

Oliver le soltó la mano y avanzó hasta colocarse frente a la chimenea. Su silueta se perfilaba aislada y oscura contra las llamas danzarinas de color naranja.

—Te mentí.

Ella contuvo la respiración.

—¿Sobre qué?

—Sobre cómo murieron mis padres. Mi abuela le contó a todo el mundo que mi madre había matado a mi padre porque lo había confundido con un ladrón, pero la verdad es que... lo mató deliberadamente. Y luego se quitó la vida.

Maria podía notar cómo le latía desbocadamente el corazón.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? Dijiste que nadie sabe exactamente lo que...

—Yo estaba allí.

A Maria se le heló la sangre.

—¿Fuiste testigo de lo que pasó? —preguntó, con incredulidad.

—No. Llegué después, cuando ya era demasiado tarde.

—Entonces no puedes saber cuál fue la verdadera intención de tu madre.

La estentórea carcajada que soltó Oliver la dejó sin aliento.

—Sí que lo sé. Ella fue a buscarlo, enfadada con él por... una cosa que había sucedido. Yo quería que mi abuela fuera tras ella, porque sabía que su madre podría calmarla, pero mi abuela pensó que yo exageraba. Cuando se hizo de noche y vimos que mi madre no regresaba, mi abuela y yo decidimos ir al pabellón de caza.

Su voz se había trocado en un susurro apenas audible, y Maria se vio forzada a acercarse más para poder oír con claridad su declaración por encima del incipiente martilleo de la lluvia que repiqueteaba en el tejado.

—No había ninguna luz encendida —dijo él—. El pabellón estaba inquietantemente en silencio. Mi abuela me ordenó que esperara fuera mientras ella iba a ver si los caballos estaban en el establo, pero no le hice caso. No podía. Corrí hasta el interior del recinto. —Se estremeció con un escalofrío—. Fui yo quien los encontró.

—¡Oh, Oliver! —suspiró Maria, horrorizada. Su pobre y adorable Oliver. Apenas podía imaginarlo irrumpiendo en una escena tan violenta, especialmente una escena en la que los protagonistas eran sus padres. Se le encogió el corazón al pensar en él allí, de pie, solo, echándose la culpa por no haber salido antes en busca de su madre. ¿Cómo lo había podido soportar todos esos años?

Maria se colocó detrás de él y emplazó una mano en su espalda, pero él no pareció darse cuenta.

—Había sangre por doquier, desde el suelo hasta el techo —relató en voz baja, apesadumbrado—. A veces todavía puedo ver la escena en mis pesadillas. Mi madre yacía sobre la alfombra con un agujero en el pecho. Tenía la pistola a su lado, junto a su mano. Y la cara de mi padre...

Volvió a estremecerse con un escalofrío, y Maria le acarició la espalda, aún sabiendo que con ello no conseguiría ofrecerle un gran consuelo.

Después de unos momentos, Oliver prosiguió con un tono más sosegado.

—Era evidente que no podía hacer nada por él, pero me abalancé sobre mi madre porque me pareció que se había movido. Pero no, no se movía. Estaba fría cuando la alcé entre mis brazos. Quedé manchado por su sangre. Así me encontró mi abuela, sosteniendo a mi madre, acunándola con desesperación, sollozando. Mi abuela tuvo que arrancármela de los brazos.

Maria estaba llorando ahora; lloraba por la triste pérdida «Ilesas dos personas tan amadas por él, lloraba por un jovencito que había presenciado algo que no debería haber visto.

Oliver resopló abatido.

—Después, no recuerdo gran cosa. Mi abuela me abrigó con algo y regresamos a la casa como si los demonios del infierno cabalgaran pegados a nuestros talones. Durante el trayecto perdí la manta o la capa que ella me había puesto sobre los hombros, así que un par de lacayos me vieron con la ropa manchada de sangre.

»A mí me importaba un pimiento, pero mi abuela sabía lo que la gente opinaría. Después de enviar una nota a la policía local, me pidió que me quitara la ropa y se la di para que la quemara. Entonces pagó a los lacayos por su silencio, e hizo circular el rumor sobre el ladrón. No me sorprendería que incluso sobornara a la policía.

Su voz volvió a adoptar un tono frío.

—Pero no consiguió gran cosa. Es verdad que los criados—, mantuvieron su silencio, pero esa noche celebrábamos una gran fiesta en casa, y nuestros invitados se dieron cuenta de la gran conmoción y también de mi ausencia. Así empezaron los rumores.

Maria sintió una creciente indignación en el pecho.

—La gente puede ser muy cruel.

—Sí. —Oliver la miró a la cara, con los ojos enrojecidos por el sufrimiento—. Supongo que ahora comprenderás por qué jamás me casaría por dinero. Y tampoco pienso permitir que tú lo hagas. Es una trampa, te destruirá.

Un irrefrenable impulso se apoderó de él; la besó en la boca con tanta desesperación que casi la dejó sin aliento. Maria se aferró a sus hombros, esos hombros corpulentos con los que tanto había soñado, y él la atrajo hacia su cuerpo, pegándose completamente a ella, besándola con tanta pasión que Maria perdió el mundo de vista; lo único que le importaba en ese momento era él.

Oliver aparto la boca para susurrarle al oído:

—Dime que te casarás conmigo. ¡Tienes que casarte conmigo!

Con la triste historia de sus padres todavía resonando en su mente, Maria temía que él quisiera casarse movido por unos motivos equivocados.

—Solo quieres salvarme de Nathan.

—Te aseguro que mis motivos son más egoístas, más personales. —La besó en el cuello—. Te deseo. Te necesito. ¡Solo Dios sabe cuánto te necesito!

Oliver hablaba de necesidad, pero no de amor. Pero claro, él no creía en el amor. Y a pesar de que esa verdad resultaba dolorosa, por lo menos era honesto. El siempre había sido franco acerca de lo que quería.

—Querrás decir que necesitas acostarte conmigo.

—No, no se trata solo de acostarme contigo, lo sabes bien. Oliver se apartó, con una firme resolución en sus facciones. Apresó la bella cabeza de Maria entre sus enormes manos y la miró a los ojos con ardor—. Te lo demostraré. Dime que te casarás conmigo y te dejaré dormir sola esta noche y todas las noches hasta que nos unamos en matrimonio. Me comportaré como un caballero respetable. Y te aseguro que jamás lo he hecho por nadie.

Maria apenas podía controlar su corazón desbocado. Creía a Oliver, y podía ver su cara iluminada por el deseo y la esperanza, ¿o acaso era lo que ella deseaba creer?

—No lo sé... Hasta que no encuentre a Nathan...

—¡Nathan! —Su esperanza se trocó en rabia, una rabia oscura y tempestuosa—. ¡Olvídate de Nathan! ¡No permitiré que ese tipo se salga con la suya! —Sus ojos refulgían con una pasión que parecía reflejar la que Maria sentía en su pecho—. ¡ No lo permitiré!

Empezó a acorralarla, hacia la cama, en una inconsciente imitación de sus exagerados pasos sensuales del vals durante la fiesta, y Maria sintió un escalofrío en la espalda.

—Habías dicho que me dejarías dormir sola.

—¿Para que puedas pensar en él y en lo que le debes? ¡Y un cuerno! ¡Te haré el amor antes de permitirlo! ¡De un modo u otro, pienso convertirte en mi esposa! —Una primitiva determinación brilló en sus duros rasgos—. Aunque tenga que arruinar tu honra para conseguirlo.

La intensidad del momento le provocó a Maria un hormigueo de excitación en el vientre.

—Entonces no tendrás que casarte conmigo. Te daré todo lo que deseas de mí.

A Oliver se le escapó una desgarradora carcajada.

—Necesitaría toda una vida para sentirme saciado de ti, de todo lo que deseo de ti.

Sus palabras consiguieron impresionar a Maria. Quizá sí que él la necesitaba; quizá sí que sentía algo profundo por ella.

—Además —dijo él con una irónica sonrisa mientras se quitaba la chaqueta y después el chaleco—, mi familia me arrancaría las pelotas si me atreviera a arruinar tu honra y luego no me casara contigo.

—Yo no he aceptado que arruines mi honra —apuntó ella.

Los ojos negros de Oliver refulgieron bajo la luz de la vela

—Ya, pero lo harás. —Y con esa sentencia, bajó la cabeza para atrapar con la boca su pecho escasamente cubierto por la fina tela.

Maria entornó los ojos y suspiró. Aquel maldito arrogante estaba tan seguro de sí mismo... ¡Y no le faltaban razones! Le ofrecía la mayor tentación posible, el más dulce de los pecados ¿Cómo se suponía que iba a resistirse a aquel increíble estímulo?

No podía, y mucho menos cuando ella también lo deseaba tan desesperadamente.

Oliver le mordisqueó el pezón a través de la tela, y Maria arqueó más la espalda hacia aquella bendita boca. Él le desabrocho el camisón hasta la cintura y lo abrió para contemplar sus esplendorosos pechos desnudos. Entonces hincó la rodilla en el suelo para lamerle un pezón erecto mientras le acariciaba el otro pecho.

—¡Ohhhhhh..., Oliver! —suspiró ella.

—Me encantan tus pechos —murmuró él, frotando con la punta de la nariz el pezón que acababa de lamer—. Cada vez que te veo, deseo abrirte el vestido y chupártelos hasta que me pidas más.

—Eso sí que... despertaría muchos rumores... que darían mucho que hablar. —Maria contuvo una carcajada.

Oliver jugueteó con su otro pecho, prodigándole mil caricias con la boca.

—Me encanta tocarte; nunca me canso de hacerlo. —Ella soltó un jadeo sensual, y él le regaló una sonrisa carnal—. Me encantan los sonidos que haces, la forma como te entregas a la pasión desenfrenada, sin reparos.

Maria se sonrojó.

—Te gusta verme actuar tan libidinosamente como tú.

Los ojos de él se oscurecieron.

—Y me gusta que tú creas que eres libidinosa. No tienes ni idea de lo que es una mujer viciosa. —Su ardiente mirada se posó en sus ojos mientras le acababa de quitar el camisón—. Pero estaré encantado de enseñarte.

Sin más aviso, inclinó la cabeza para besarla entre las piernas, introduciendo la lengua por la ranura de las enaguas.

—¡Oliver! —exclamó ella, consternada. Cuando su lengua se movió implacablemente por su pubis para lamerle el punto más delicado, Maria suspiró—. Oliver... Por favor...

—Hace tiempo que quería hacer esto —la acalló él al tiempo que ensanchaba la ranura de las enaguas, y después volvió a repetir aquellas escandalosas caricias.

Le hacían cosquillas, y cuando ella reaccionó intentando retroceder para apartarse de su boca, él le apresó los muslos con firmeza y la arrastró hacia delante para poder devorarla sin ningún impedimento.

Maria pensó que se iba a morir de placer, o que no lo soportaría y se pondría a chillar, una de dos. Aquella boca le regalaba el mismo goce que su mano le había dado en el carruaje, aunque quizá más intensamente... de una forma más... embarazosa.

Sin embargo, su deseo superaba con creces su vergüenza, así que cuando él se apartó un momento para sugerirle: «Estarías más cómoda en la cama», y se puso de pie para guiarla hasta el lecho, ella no se resistió.

Maria no quería pensar en lo que estaba haciendo, porque sabía que no era nada decente, ni tampoco quería pensar en su sensatez al entregarse a un seductor nato. Porque esa noche Oliver no era ese hombre; al menos no para ella. Oliver era el jovencito que había llorado mientras acunaba a su madre muerta entre sus brazos, era el joven que se había descarriado por el camino de la perdición, del alcohol y las mujeres, para olvidar el pasado, el marqués que había jurado que jamás se casaría por dinero.

Él era el hombre que sería su amante. Y sin ningún preámbulo, aceptó su invitación de tumbarse en la cama y dejó que él le separara las piernas y que se instalara entre ellas.

Después de eso, Oliver empezó a darle tanto placer, con un empeño tan fiero, que ella solo acertó a aferrarse a la colcha y a gozar. ¡Quién habría soñado que un hombre pudiera hacer unas cosas tan increíbles con la lengua!

Solo cuando Oliver la vio que se convulsionaba y arqueaba la espalda y jadeaba y le pedía más, la llevó hasta las mismas cumbres celestiales, las mismas profundidades gloriosas, como había hecho aquel día en su carruaje. Y mientras ella todavía temblaba de placer y su corazón latía aún descontrolado, OI i ver la contempló posesivamente, dándole a entender que era suya, solo suya.

—Me encanta cómo llegas al orgasmo —le dijo en una voz baja y sedosa, mientras se quitaba la corbata y la camisa—. Me encanta cómo alcanzas el placer de una forma tan abierta y natural, sin contenerte.

—¿De veras? —Maria se sentó y llevó una mano hasta los botones de sus pantalones—. Déjame que lo haga yo —murmuró, solazándose con aquella visión de Oliver sin camisa.

Los duros músculos de su pecho estaban cubiertos por una mata de vello, y también tenía vello alrededor del ombligo, un vello que se hacía más consistente y grueso a medida que descendía hacia los pantalones que ella estaba desabrochando. Oliver tenía los pezones duros como piedrecillas, tan erectos como los suyos, y Maria no pudo resistir la tentación de acercarse más y lamérselos tal y como él había hecho.

Oliver jadeó y le apresó la cabeza con sus enormes manos.

—Jamás me habría imaginado que pudieras ser tan atrevida —resopló mientras ella le mordisqueaba un pezón.

—¿Te gusta?

Oliver hundió las manos en su melena y su respiración se aceleró.

—Sabes perfectamente que me vuelve loco.

Ella sonrió, pegada.1 su piel. Nunca habría soñado que la perversión pudiera ser tan divertida, que ver cómo un hombre respondía a sus caricias pudiera excitarla tanto. Con unas enormes ganas de experimentar con sus recién descubiertas armas de mujer, movió los labios hacia su vientre y le estampó unos húmedos besos en los músculos que se flexionaban con el tacto de su boca. Le mordisqueó suavemente la piel.

—Que Dios se apiade de mí —masculló él con un hilo de voz. Oliver le apartó las manos y acabó de quitarse los pantalones y los calzones, para acto seguido lanzarlos a un lado con un movimiento descuidado.

Ella se lo quedó mirando sin pestañear. ¿Cómo no iba a hacerlo? Aquel «aguijón» enorme que él acababa de desvelar estaba prácticamente saltándole a la cara, más oscuro y más grueso y más largo de lo que Maria había esperado. Rodeado por un manto de rizos tan negros como la noche, tenía dos partes redondeadas que le colgaban por debajo. Las pelotas.

De repente, su largo miembro viril se movió, y Maria dio un respingo.

—Tócame —le pidió él—. Tócame la polla. —Entonces, casi como una reflexión tardía, agregó—: Por favor.

Parecía una palabra tan fuera de lugar, una muestra tan incongruente de cortesía, especialmente tratándose de él, que ella se echó a reír.

—¿Te parece gracioso? —musitó él—. Ya veo que sí. El marqués de Rockton suplicando...

—¡Chist! —lo acalló Maria con una sonrisita traviesa mientras agarraba su «polla»—. Tú no eres Rockton. Tú eres tú. Aunque me parece gracioso verte suplicar.

Oliver jadeó cuando ella lo acarició, fascinada al ver cómo reaccionaba el miembro viril bajo su mano. El cerró los dedos sobre los de Maria, incitándola a ejercer más presión.

—Así, sí.

Ella lo acarició por lo que le pareció un breve momento antes de que él soltara:

—No puedo soportarlo más. —Le apartó la mano y la invitó a tumbarse en la cama—. Quiero estar dentro de ti.

Mientras Oliver le quitaba las enaguas, el pánico se apoderó de ella.

—Es mi primera vez, ¿sabes? —le recordó mientras él le quitaba el camisón por encima de la cabeza.

Oliver sonrió socarronamente.

—Lo sé, cariño; lo sé.

Se arrodilló entre sus piernas, y Maria se asustó aún más.

—¿Alguna vez te has... acostado con una virgen? —chilló ella, completamente tensa.

—No. —Sus ojos brillaban divertidos al tiempo que llevaba la mano hacia el pubis pegajoso y húmedo que había acariciado unos momentos antes—. Pero no creo que sea tan diferente a cualquier otra relación.

Oliver hundió un dedo dentro de ella, y Maria contuvo la respiración.

—Tía... tía Rose me dijo que la primera vez duele, y que sale sangre, y que...

El la aquietó con un beso, pegando el cuerpo al suyo, aun que su peso no le provocó un efecto tranquilizador. Manteniéndole las piernas separadas con una mano, le acarició el pubis con la otra mientras empezaba a devorarle la boca.

Maria lo rodeó por el cuello con ambos brazos y se entregó a aquel beso embriagador. Eso sí que le resultaba familiar, eso sí que le gustaba. Le gustaba la forma lenta en que él se apoderaba de su boca, como si ella fuera la primera mujer que él besaba en la vida y quisiera exprimir todo el placer de aquel acto.

Estaba tan ocupada disfrutando de sus besos que no se dio cuenta de que Oliver había reemplazado el dedo por algo más grueso, hasta que algo más voluminoso empezó a abrirse paso dentro de ella.

Maria apartó la boca y lo miró con visible nerviosismo.

—Relájate. —Oliver le mantuvo la mirada; su cara reflejaba pura excitación—. Nuestros cuerpos están hechos para realizar este acto, aunque parezca extraño. Y no importa lo que te hayan dicho, es la acción más natural en el mundo.

—Pues a mí no me parece tan natural.

—Eso es porque estás oponiendo resistencia. Le acarició la mejilla con la punta de la nariz, luego susurró—: No te resistas, relájate. Te prometo que no te hará más daño que el necesario.

—No suena muy convincente —protestó ella mientras él se hundía un poco más en su interior.

Oliver sofocó una risotada estampando la boca en su oreja.

—¿Quieres que te cuente un chiste, para que no pienses en lo que estamos haciendo?

Maria enarcó una ceja.

—Un chiste verde, supongo.

—Por supuesto.

Cuando él se acomodó un poco más dentro de ella, Maria volvió a ponerse tensa, sin poder evitarlo. Le resultaba demasiado extraño, notarlo dentro de ella, tan invasivo, tan rígido.

—De... de acuerdo.

—Un anciano le preguntó a su hija qué clase de planta era la que crecía con más rapidez. Ella respondió: «Una empuñadura de silla de montar». «¿Y cómo es eso?», le preguntó él.

—Porque cuando iba montada detrás del lacayo, con miedo a caerme, él me dijo que pasara la mano alrededor de su cintura para aferrarme a la empuñadura de la silla de montar. Al principio, cuando me aferré, no era más grande que un dedo, pero cuando llegamos a casa, ¡era casi tan gruesa como mi brazo!»

Con la evidencia de ese aguijón tan voluminoso plantado dentro de ella, Maria no pudo evitar echarse a reír. Y mientras seguía riendo, Oliver le rompió la membrana de la virginidad.

A pesar de que Maria sintió un agudo dolor, no fue tan horroroso como había esperado. Y el hecho de sentirlo dentro, unido a ella de una forma tan íntima, era indescriptible.

¿Estás bien? —murmuró él pegado a su oreja, con una voz tensa.

Sí —suspiró ella.

—Lo peor ya ha pasado. Verás que a partir de ahora lo pasarás muy bien.

Y su promesa se cumplió. Oliver empezó a embestirla con suavidad, y Maria notó que el dolor se diluía y se trocaba en una cálida sensación, un calor que poco a poco fue apoderándose todos sus sentidos, embriagándola y haciendo que todo su cuerpo se derritiera como la mantequilla.

—¡Por Dios! —resopló Oliver con una voz gutural mientras seguía embistiéndola rítmicamente—. Estar dentro de ti es como estar en el cielo

Cuando ella se arqueó de nuevo hacia él, en busca de la misma sensación que había experimentado antes, Oliver rugió:

—Me encanta cómo responde tu cuerpo. —Le estampó un beso en el pelo—. Y me gusta tu pelo, y su olor.

Maria lo miró a los ojos.

—Para tratarse de un hombre que no cree en el amor, sueles decir cosas bastante románticas.

Él le guiñó el ojo. Una extraña alarma se extendió por sus facciones. Entonces se inclinó para apoderarse nuevamente de su boca.

Maria se reanimó con aquel beso de la misma forma que una flor revive en la tierra al llegar la primavera, porque entre sus brazos, sentía que era primavera, como si el mundo se llenara de color después del gris letargo del invierno.

El beso de Oliver se tornó más impaciente, como si no pudiera saciar su sed, y sus embestidas se volvieron más desesperadas. Se hundía en ella con tanto ímpetu que Maria creyó que se iba a quedar sin aliento. Sin dejar de besarla, Oliver le alzó un poco más las rodillas como si intentara penetrarla aún más hondo, como si pretendiera apoderarse por completo de aquella parte de ella que se derretía por él de una forma incondicional.

Maria sentía un fuego abrasador en su interior, hasta que empezó a perder el mundo de vista. Cada centímetro de su cuerpo parecía fundirse como la lava de un volcán.

—Esto es... ohhh... cielos... Oliver...

—Sí —dijo él con una voz gutural. El sudor le empañaba la frente—. Ahora eres mía... mía, ¿lo comprendes? Mía. mía... mía...

Las palabras resonaban en los oídos de Maria cuando ella alcanzó el orgasmo; una salvaje conflagración de luz y placer tan ardiente, tan intensa, que no pudo contenerse y chilló a todo pulmón.

Con un rugido, Oliver también llegó al orgasmo y eyaculó dentro de ella. Y mientras su cuerpo se convulsionaba al mismo tiempo que el de Maria, la miró a los ojos y añadió por última vez:

—Mía.
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Oliver permanecía tumbado con Maria entre sus brazos, con la mirada perdida en el techo, mientras el pánico se iba apoderando de él. ¿Le había pedido matrimonio a una mujer respetable? ¿Y luego la había desflorado, deliberadamente, para conseguir que aceptara su proposición? ¿Cómo había podido suceder?

Al principio solo la estaba contemplando mientras dormía plácidamente, y jurándose a sí mismo que la dejaría en paz, cuando de repente se encontró haciendo el amor con ella, con una desesperación como jamás había sentido. Había sido la experiencia más profunda de su vida.

Esa constatación le heló la sangre.

No lo entendía. Se había acostado con un montón de mujeres, pero nunca había sentido nada parecido. ¿Era ella? Sí, Maria era diferente a las demás, y no solo porque fuera virgen, sino por su forma de enfrentarse a todo, tan pragmática... tan fascinante. Maria era inocente y descarada, dulce y deliciosamente libidinosa. Oliver nunca sabía qué podía esperar, y aquel elemento de sorpresa lo había pillado desprevenido.

¡Por el amor de Dios! ¡Si incluso le había contado lo que había sucedido aquella terrible noche en el pabellón de caza! ¿Había perdido la chaveta? Había estado tan cerca de revelarlo todo. ¡Solo Dios sabía lo que ella opinaría de él si le contaba el resto! Seguro que nunca más volvería a creer que existiera la más remota posibilidad de redención para él.

Oliver estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de evitar su decepción. Se había vuelto adicto a su tierno y dulce cariño, y lo aterrorizaba pensar que ese cariño hacia él pudiera trocarse en asco. ¡Maldición! Seguramente estaba enloqueciendo.

Pero eso ahora no importaba. La había desflorado, y la única forma de arreglar aquel desaguisado era casarse con ella.

—¿Oliver? —susurró Maria.

El bajó la vista para contemplar sus delicados rasgos, todavía sofocados por el esfuerzo físico, y sintió el mismo arrebato posesivo que lo había llevado a reclamarla con toda la sutileza de un elefante.

«Mía... mía... mía.» Las palabras todavía resonaban en la cabeza de Oliver, y no podía zafarse de ellas.

—¿Qué quieres, cariño?

—¿Hacer el amor es siempre así, una experiencia tan arrolladora?

Para no perder la costumbre, Maria había dado justo en el clavo. Una experiencia arrolladora, eso era lo que la hacía diferente: hasta ese momento, cuando se había acostado con alguna mujer, Oliver jamás se había entregado por completo, siempre se había mantenido distante e indiferente.

Pensó en la posibilidad de mentirle, pero al ver la forma en que ella lo miraba, con aquella absoluta vulnerabilidad en sus ojos, no pudo hacerlo.

—No, no siempre. Al menos no para mí.

—¿Así que también ha sido especial para ti?

Había sido eso y mucho más. Y le preocupaba aquel sentimiento tan profundo.

—Ha sido increíble, cariño.

—No es necesario que exageres, ¿sabes? Lo... lo comprendo. —Maria volvió la cara hacia la pared.

Oliver emplazó la mano en su barbilla para obligarla a mirarlo.

—¿Qué es lo que entiendes?

Ella se mordió el labio inferior con indecisión.

—Bueno, te has acostado con tantas mujeres...

—Te aseguro que nunca antes había experimentado nada similar, con ninguna mujer.

A Maria se le iluminó el rostro.

—¿De veras?

—De veras. —Oliver le dio un beso en la nariz. Le gustaba u naricita respingona y pecosa, y su perfecta piel alabastrina, y sus labios del color de los melocotones maduros que nunca se cansaba de besar...

«Para tratarse de un hombre que no cree en el amor, sueles decir cosas bastante románticas.»

De repente se puso tenso. No, eso no significaba nada; solo era una forma de expresarse, nada más.

—A decir verdad, ha sido un final perfecto para el día de San Valentín. —Maria lo miró de refilón—. Dime, ¿ha sido por pura casualidad que has sacado mi nombre en el sorteo?

—¿Tú qué crees?

—No lo sé. Celia me dijo durante el trayecto de vuelta a casa que creía que era el destino.

Oliver enarcó una ceja.

—Solo si el asistente del destino es el duque de Foxmoor. El amañó el sorteo.

Para su sorpresa, Maria se echó a reír.

—¡Tendrías que avergonzarte de ti mismo! Pensaba que igual habías visto mi nombre por casualidad, pero eso de hacer trampas abiertamente... No tienes ni una gota de vergüenza, ¿verdad?

—No cuando se trata de ti —respondió él.

A Maria pareció gustarle aquella respuesta. Reafirmada acerca de su habilidad por embrujarlo, se acurrucó junto a él como una gatita, moviendo los pechos sinuosamente debajo de la sabana.

Aquel movimiento tan sensual lo excitó al instante.

—Yo de ti no haría eso, bonita.

—¿El qué? —Ella lo miraba con gran curiosidad.

—Moverte de ese modo tan voluptuoso, o te volveré a hacer el amor.

Maria le regaló una sonrisa tímida.

—¿De veras? —Se le acercó aún más, y con un dedo empezó a trazar una línea por su pecho hacia su vientre, de una forma propia de la cortesana más experimentada.

Él le agarró la mano.

—Hablo en serio, pequeña provocadora. No me tientes, o me tendrás encima de ti antes de que te des cuenta.

—¿Y qué hay de malo en eso?

Oliver entrelazó los dedos con los de ella. ¿Por qué no podía parar de tocarla?

—Ha sido tu primera vez. Tu cuerpo necesita reposo.

—¡Ah! —Maria frunció el ceño—. Supongo que sí, que me siento un poco entumecida. —Le lanzó una mirada burlona—. ¿Quién iba a imaginar que hacer el amor sería tan... vigoroso? ¿O adictivo?

—No tienes ni idea. —Su polla estaba tan dura como una roca debajo de la sábana—. Pero cuando estemos casados, será un placer ir sumando más experiencias.

La sonrisa se desvaneció de los labios de Maria. Se aparto de él y le dio la espalda. Eso no era una buena señal. Peor aún, aquella retracción activó en Oliver una alarma desconocida en su pecho. Pensaba que la cuestión del matrimonio ya había quedado zanjada, cuando Maria había accedido a acostarse con él.

—Nos casaremos —aseveró él—. No hay otra salida. —Oliver se incorporó un poco más hacia ella y le dio un beso en el hombro—. A primera hora de la mañana iré a la ciudad para obtener un permiso de matrimonio especial. Con un poco de suerte, podremos casarnos en un par de días.

—¿Un par de días? —protestó ella, volviendo la cara velozmente hacia él—. ¡No, Oliver! ¡No podemos! ¡Demasiado pronto!

El la miró con recelo.

—¿Por qué no?

—Primero tengo que encontrar a Nathan. Merece enterarse de primera mano de que pienso romper el compromiso con él.

Unos celos incontenibles se apoderaron de Oliver.

—¡Pero si ya lo has roto!

—¡Ya lo sé! —Maria bajó la vista—. Ahora que ya no soy casta, no sería justo para él que nos casáramos.

Oliver resopló con enojo.

—El sería muy afortunado de casarse contigo, pero dado que vas a romper el compromiso con él, no veo ninguna razón para esperar. Fue él quien te dejó, ¿recuerdas?

Maria se puso colorada. Agarró el camisón y abandonó la cama. Él la observó sin decir nada mientras ella se lo ponía por la cabeza, luego pasó los brazos y por último estiró la tela hacia las piernas con unos movimientos descaradamente femeninos, unos movimientos que él había presenciado cientos de veces; sin embargo, ella los hizo de un modo especial, casi lírico, con la melena cayéndole hasta la cintura como una tupida cortina de seda amarilla como el fuego.

Oliver esbozó una mueca de fastidio ante aquel pensamiento poético. ¡Por Dios! Realmente, estaba perdiendo la chaveta.

—Te casarás conmigo, Maria.

Ella lo miró con porte beligerante.

—Primero necesito saber en qué clase de matrimonio estás pensando.

Oliver se sentó con la espalda rígida apoyada en el cabecero acolchado, visiblemente desconcertado.

—¿A qué te refieres?

—Anoche dijiste que ir al burdel había sido una «aborrecible muestra de mal gusto» y que nunca más volvería a suceder. ¿Hablabas en serio?

Oliver se puso tenso. Era una pregunta solemne.

—Quería decir que nunca más te afrentaré de ese modo.

Ella achicó los ojos.

—En otras palabras, que tus visitas al burdel serán más discretas en el futuro, ¿no?

—¡No! Sí... Por Dios... ¡No lo sé! —El pánico se apoderó nuevamente de él. Maria quería obligarlo a prometerle que le sería fiel—. Cuando lo dije, no pensaba que íbamos a casarnos.

—Así que me estás proponiendo que tengamos un matrimonio a la usanza inglesa, como el de tus padres —concluyó ella con una voz glacial.

—¡Por supuesto que no! —replicó él con sequedad—. ¡Maldita sea, Maria! Me estás preguntando algo que no puedo contestar. —Oliver se levantó de la cama y agarró los calzones.

Por primera vez en su vida, se sentía vulnerable por el hecho de estar desnudo—. ¿Por qué crees que aún no me he casado? Porque no quiero tener la misma clase de matrimonio que mis padres. Y no sé si... no estoy seguro de si seré capaz de...

—¿Ser fiel?

Él la miro fijamente a los ojos.

—Exacto.

Maria tragó saliva con dificultad, luego se dirigió a la cama y agarró las enaguas.

—Bueno, al menos eres honesto.

Oliver la estrechó entre sus brazos, sin poderse contener.

—No estoy diciendo que no pueda ser fiel; solo digo que no sé si puedo prometerlo. Nunca lo he intentado antes.

Los ojos de Maria habían adoptado un brillo exagerado cuando alzó nuevamente la vista para mirarlo.

—Me temo que con eso no me basta.

A Oliver se le heló la sangre.

—¿Qué quieres decir?

—Oliver, cuando me supe que te habías ido a un burdel...

—¡Pero si no me acosté con ninguna puta! —la interrumpió él—. ¡Me pasé toda la noche bebiendo, y nada más, te lo juro!

—Ya lo sé. Pero en ese momento no lo sabía. Y por más que me decía a mí misma que no tenía ningún derecho a esperar que me fueras fiel, me dolió mucho, casi más de lo que podía soportar. No puedo imaginar cuánto me dolería si estuviéramos casados, y tampoco quiero descubrirlo.

Oliver la miró sin parpadear. No podía creer lo que oía.

—Si me estás pidiendo que te declare mi amor incondicional o alguna chorrada similar...

—Te conozco lo suficiente como para saber que no puedo pedirte eso —lo atajó ella con un susurro dolido—. Pero sé que merezco algo más que un marido que solo me puede ofrecer un compromiso a medias. Fuiste tú quien me enseñaste esa lección.

Las palabras tuvieron el efecto de un puñetazo en el estómago.

—¿Me estás rechazando? —preguntó él llanamente, con incredulidad.

Maria le acarició la mejilla con una ternura que lo desarmo

—Admítelo, en realidad no quieres casarte; nunca lo has querido.

—¡Tú no sabes lo que quiero! —Oliver le apresó la mano y le dio un efusivo beso en la palma—. ¡Te quiero a ti!

—Son tus condiciones y yo no puedo aceptarlas. Apartó la mano y se rodeó a sí misma con ambos brazos por la cintura—. Creo que ahora será mejor que te marches. Los criados no tardarán en llegar.

—Perfecto, nos encontrarán juntos, y entonces no te quedará otra elección.

A Maria se le crisparon los rasgos.

—Siempre tendré una elección. Pero tú me prometiste que no me humillarías más en el futuro. ¿Piensas romper esa promesa?

Oliver se sentía fatal, completamente avergonzado. Era una emoción tan extraña para él que al principio no la reconoció. Pensar que ella no iba a casarse con él lo llenó de una desesperación que se fue acrecentando en su pecho.

—Maria, por favor... —empezó a suplicar.

Entonces se calló. ¡Maldita fémina! Era la segunda vez en una noche que conseguía hacerle suplicar. Nunca antes había suplicado nada a ninguna mujer, en toda su vida.

—¡Te estás comportando como una verdadera insensata! bramó él, y acto seguido empezó a deambular por la habitación con paso nervioso, recogiendo su ropa y vistiéndose con desgana, sin prestar atención a su apariencia—. Me iré, pero no estoy dispuesto a deshonrarte y dejar que sufras las consecuencias sola, ¡y no me importa lo que digas! Ambos estamos cansados. Ha sido un día muy largo; continuaremos esta discusión mañana.

—No cambiará nada.

—¿Estás segura? —Oliver se le acercó y la atrajo hacia sí para darle un apasionado beso carnal. Cuando Maria permaneció rígida entre sus brazos, él resopló enojado. Seguro que ella no se resistiría por mucho tiempo—. Puedo ser muy persuasivo, cuando me lo propongo.

Solo cuando estuvo seguro de que había conseguido desestabilizara, Oliver se dio media vuelta y se marchó. Pero las palabras que le había dicho Maria lo atormentaron durante todo el recorrido hasta su habitación: «Me estás proponiendo que tengamos un matrimonio a la usanza inglesa, como el de tus padres».

¡Maldición! Eso era precisamente lo último que deseaba.

—¿Pero era capaz de ofrecerle algo distinto? Porque Maria tenía razón: ella merecía un marido mejor, un hombre que no le ofreciera un compromiso a medias, y Oliver no sabía si él sería capaz de convertirse en esa clase de esposo.

Sin embargo, estaba seguro de que eso no era importante en ese momento. Lo importante era que la había desflorado, y no pensaba permitir que ella sufriera las consecuencias de su egoísta acto precipitado, por más que la idea de casarse lo aterrorizara.

A la mañana siguiente pensaba ir en busca de un permiso de matrimonio especial, y luego se casarían. No había nada más que hablar.
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Después de que Oliver se marchara, Maria permaneció paralizada en el mismo sitio, sin moverse, durante un buen rato. ¿De veras había rechazado casarse con el hombre que le había robado la castidad? ¿Había perdido el juicio?

«No estoy diciendo que no pueda ser fiel; solo digo que no se si puedo prometerlo.»

María alzó la barbilla. No, no había perdido el juicio. Quizá esas damas inglesas aceptaran tales términos con tal de poder vivir en una impresionante mansión y convertirse en las dueñas y señoras de la casa, pero ella no. No le bastaba con un matrimonio a medias.

Y no pensaba darle más vueltas al asunto, ni un minuto más. No iba a permitir que 1a idea de casarse con Oliver la tentara.

Con determinación, empezó a lavarse su propia sangre, luego lanzó el agua turbia por la ventana, con la esperanza de que se diluyera con la lluvia. Después cambió las sábanas de la cama, tiró las viejas al fuego y contempló cómo ardían. Gracias a Dios que se había hecho la cama en esa casa durante los primeros días de su estancia y sabía dónde guardaban las sábanas limpias. Solo después de haber ocultado todas las evidencias de su pérfido acto con Oliver, se sintió segura para meterse de nuevo en la cama. Pero de nada le sirvió. Cuando se quedó quieta y callada, empezó a pensar de nuevo en lo que había sucedido. Todavía podía oler el aroma de Oliver en su camisón, todavía podía verlo moviéndose rítmicamente encima de ella, penetrándola, destrozándola en mil pedazos con la intensidad de su necesidad.

Maria se puso a llorar. Estaba tumbada en la cama de Cenicienta, rodeada por todos los atractivos encantos de Halstead Hall, y lloró hasta que se le acabaron las lágrimas, hasta que quedó completamente exhausta.

Después, clavó la vista en el mortecino fuego, recordando cómo Oliver había hecho lo mismo mientras le contaba el desastroso matrimonio de sus padres. Parecía tan desesperado... Después de todo lo que le acababa de contar, ¿cómo era posible que se hubiera atrevido a soñar con un matrimonio de conveniencia?

«Así me encontró mi abuela, sosteniendo a mi madre, acunándola con desesperación, sollozando. Mi abuela tuvo que arrancármela de los brazos.»

Un fuerte escalofrío le recorrió la columna vertebral. Durante todo el rato en que él le había estado contando la tragedia, Maria había tenido la impresión de que omitía algo.

«Ella fue a buscarlo, enfadada con él por... una cosa que había sucedido.»

¿Qué era lo que había sucedido? Algo más ocurrió aquella noche, estaba segura. Podía entender que la muerte de sus padres hubiera empujado a Oliver a hundirse en una vida vacía por un tiempo, ¿pero diecinueve años?

No tenía sentido. Oliver no tenía sentido. Estaba cansada de intentar comprenderlo. Y preocupada por su creciente fascinación por él. ¿Acaso lo veía como un hombre más especial de lo que realmente era? Según él, no era más que un mujeriego, un tarambana consumado.

Maria se negaba a creerlo. Pero dadas las muestras de indiferencia de Nathan hacia ella, era evidente que no tenía demasiado talento para comprender a los hombres. Así que no estaba segura de si podía fiarse de sus instintos en cuanto a Oliver, especialmente cuando él la confundía constantemente con sus fieras seducciones que la desarmaban por completo.

Faltaba poco para que amaneciera cuando por fin consiguió quedarse dormida. Cuando se despertó, el disco solar lucía muy alto en el cielo. Se sintió tentada a quedarse todo el día en la cama, sumida en su tristeza, pero no se atrevió Los otros se darían cuenta. Tenía que comportarse con naturalidad para mantener el secreto de lo que había sucedido aquella noche.

Llamó a Betty para que la ayudara a vestirse, y rezó por qué su nueva faceta descocada no se reflejara descaradamente en su rostro. Consiguió contestar las atrevidas preguntas de Betty acerca de la fiesta y de lo que había sucedido y de cómo había reaccionado el señor al verla con aquel bonito vestido, pero después de varias respuestas someras, Betty comprendió que su señora no estaba de humor para hablar y la dejó en un silencio que Maria agradeció.

Cuando finalmente tuvo una apariencia presentable para presentarse delante del resto de la familia, ya era casi mediodía. Mientras bajaba las escaleras, oyó la voz de Celia en la planta inferior:

—¿Se puede saber qué está haciendo aquí, señor Pinter?

A Maria se le aceleró el pulso.

—Ya se lo he dicho al lacayo, lady Celia, deseo hablar con la señorita Butterfield.

—No sé por qué.

—Me ha contratado para que encuentre a su prometido.

—¡Por favor, no hable en voz alta, insensato! —siseó Celia justo en el momento en que Maria llegaba al rellano—. Mi abuela no sabe nada de esa historia.

—No me importa. —La voz del señor Pinter era dura, casi sulfurada—. Y desde luego no deseo formar parte de ningún desagradable plan perverso que haya fraguado su hermano. Solo quiero hablar con la señorita Butterfield.

—¡Estoy aquí, señor Pinter! —gritó Maria mientras se apresuraba a bajar las escaleras. Miró primero a Celia, que ofrecía un aspecto inusualmente sofocado, y luego al señor Pínter, que parecía más rígido que de costumbre—. No sabía que se conocieran.

Celia echó la cabeza hacia atrás.

—Hace unos meses, el señor Pinter se presentó en un campeonato de tiro al blanco que yo estaba a punto de ganar. Se comportó de un modo absolutamente inaceptable y nos obligó a cancelarlo antes de que tuviera la oportunidad de ganar el trofeo. Nunca se lo perdonaré.

—Veo que recuerda aquel incidente de un modo bastante distinto a como lo recuerdo yo, lady Celia. Usted no estaba a punto de ganar el campeonato acababa prácticamente de empezar. —Dio un paso hacia la joven y su temperamento generalmente controlado se encendió de forma alarmante—. Y sabe perfectamente por qué no les permití continuar: usted y los amigos de lord Jarret habían decidido organizar ese campeonato en un parque público, donde podrían haber herido a algún transeúnte. Como persona facultada para mantener el orden público, no quería que su insensatez acabara con una pobre criatura muerta en el suelo, entre los arbustos, por culpa de un improvisado torneo.

Celia lo miró con aire de superioridad.

—No había nadie en el parque; nos aseguramos de ello antes de empezar.

—Eso es lo que usted dice, pero yo no permito que mis acciones se rijan por los alegatos de una señorita temeraria e imprudente que no tiene nada mejor que hacer con su tiempo libre que retar a una pandilla de idiotas a disparar al tuntún.

—Eso es lo que le molesta, ¿verdad? —espetó Celia—. Que yo pueda disparar un arma con tanta pericia como cualquier hombre. ¡Y para que lo sepa, no soy imprudente!

Cuando el señor Pinter hizo amago de querer replicar, Maria decidió intervenir:

—¿Tiene alguna noticia para mí, señor?

El señor Pinter se puso tenso, luego la miró apesadumbrado.

—Le ruego me disculpe, señorita Butterfield. Sí, tengo noticias. ¿Podemos hablar en privado?

—Será mejor que espere a que Oliver regrese — sugirió Celia.

—¿Se ha ido? —preguntó Maria—. ¿A dónde?

—A la ciudad; tardará un rato en volver. —Miró al señor Pinter de soslayo—. Ha ido a obtener un permiso especial para que os podáis casar, así que considero que cualquier noticia acerca del señor Hyatt...

—Te agradeceré que no te metas, Celia —la interrumpió Maria—. Yo le pago directamente al señor Pinter, así que este asunto solo me incumbe a mí.

Celia la miró con la mandíbula desencajada. De su relación durante la semana anterior había surgido una bonita amistad, y Maria jamás le había hablado con tanta dureza. Pero el hecho de que Oliver intentara casarse con ella sin su consentimiento la alarmó.

—Muy bien —respondió Celia con un tono dolido—. Os dejaré solos para que podáis hablar en privado. —Y sin decir nada más, enfiló hacia el comedor con paso indignado.

—Por aquí. —Maria señaló hacia la biblioteca, con un peso en la conciencia por el modo en que había tratado a Celia. En tan solo una semana había llegado a apreciar sinceramente a la familia Sharpe, pero ellos mostraban una tendencia a dar órdenes a la gente que los rodeaba, y a Maria no le gustaba que le impusieran lo que tenía que hacer. La búsqueda de Nathan era una cuestión muy relevante en su vida, 110 como la batallita que los hermanos Sharpe mantenían con su abuela.

Mientras ella y el señor Pinter se dirigían hacia la biblioteca, él le preguntó en voz baja:

—¿Por qué ha ido Stoneville a buscar un permiso especial?

—Forma parte de nuestro falso compromiso —mintió ella.

—Eso va más allá de lo que se espera de una farsa —comentó él al tiempo que entraban en la biblioteca—. Si yo fuera usted, señorita Butterfield...

—Pero no lo es, ¿verdad? —Maria cerró la puerta y lo miró con ojos severos—. Lo he contratado para que encuentre a Nathan, no para que me dé consejos.

Al señor Pinter se le puso rígida la mandíbula, pero admitió el reproche inclinando educadamente la cabeza.

Maria volvió a sentirse ahogada por el peso de la conciencia. El señor Pinter la estaba ayudando sin cobrarle nada; merecía un trato mejor por su parte.

—Perdóneme, señor Pinter, ha sido una jornada muy dura. —Maria se cuadró de hombros—. ¿Y bien? ¿Ha encontrado a Nathan?

—Sí.

Ella contuvo el aliento. Ahora podría heredar el dinero de su padre. Ahora podría liberarse tanto de Oliver como de Nathan, si quería. Debería sentirse aliviada, y sin embargo se notaba angustiada.

—No está muerto, ¿no? —preguntó, expresando el primer temor que le vino a la cabeza.

—No. —De repente, el señor Pinter parecía incómodo—. No sé cómo decírselo, señorita Butterfield, pero por lo visto su prometido ha estado realizando operaciones en la compañía de su padre de forma independiente.

—¿Qué quiere decir?

—Está en Southampton, que es donde se instaló después de marcharse de Londres. Siento haber tardado tanto en contrario, pero él se ha esmerado mucho en intentar borrar su rastro.

—No es posible. No hay hombre más honesto y más bueno en el mundo que Nathan. Debe de tratarse de un error; probablemente ha encontrado a otro tipo.

—¿Un estadounidense llamado Nate Hyatt, que se dedica a la venta de barcos? Usted me dijo que ese era el motivo por el que había venido a Inglaterra, ¿no es así?

Un escalofrío le recorrió a Maria la espalda.

—Sí —suspiró.

—Y el rastro me ha llevado directamente hasta él. —Los ojos del señor Pinter mostraban una clara compasión—. En Southampton se ha presentado como el propietario de una naviera americana llamada Massachusetts Clippers. Ha mantenido reuniones con las navieras de Southampton con la intención de venderles varios veleros de gran tamaño. El proceso ha sido largo, pero finalmente ha encontrado a un posible comprador, un tal señor Kinsley, quien ha necesitado bastante tiempo para verificar las credenciales del señor Hyatt.

—¿Verificar? ¿Cómo ha podido hacerlo, si Nathan se ha inventado una nueva compañía?

—Ha recibido el apoyo de alguien en Baltimore.

A Maria se le encogió el corazón.

—La familia de Nathan es de Baltimore. Supongo que está negociando en nombre de su familia para salirse con la suya. —Eso explicaba por qué él se había deshecho de las al forjas; llevaban el nombre de la compañía grabado.

El dolor por aquella pequeña traición adicional la abatió de un modo insoportable.

—Sus padres están muertos, pero la familia de su padre estaba metida en el negocio de los barcos y tenía numerosos contactos. Debe de haber coaccionado a uno de ellos para que mienta a su favor.

—No he descubierto de quién se trata, pero seguiré investigando, si usted me lo pide.

—No se preocupe. —Ahora que Maria sabía dónde estaba, pensaba obtener las respuestas en persona.

Durante todo ese tiempo se había estado preocupando por él, y en cambio él había estado maquinando a sus espaldas un plan perverso. ¿Cómo se había atrevido a hacerlo?

A Maria no se le escapó la ironía, que después de tantos años de leer con fascinación acerca de estafadores y tramposos sorprendidos por las autoridades, ella fuera la víctima de uno de ellos. Los delitos perdían gran parte de su atractivo cuando le sucedían a uno mismo.

—Hay algo más —dijo el señor Pinter.

Su tono apesadumbrado consiguió que a Maria se le encogiera el corazón. No estaba segura de si soportaría más injurias.

—¿Sí?

—Según los rumores que circulan por Southampton, el dueño de la naviera tiene una hija en edad casadera por la que él ha mostrado cierto interés. Según los chismes, a nadie le extrañaría que muy pronto le haga una propuesta de matrimonio.

Con el corazón latiéndole atronadoramente en los oídos, Maria avanzó hasta la ventana ajimezada que fracturaba la luz en pedazos, igual que ella se sentía fracturada por las noticias del señor Pinter.

No era que estuviera enamorada de Nathan. Si lo hubiera estado, aquel sentimiento no habría sobrevivido tantos meses en silencio. Desde luego, no había sobrevivido a su noche con Oliver.

Pero su orgullo estaba terriblemente hollado, igual que su confianza y su habilidad por interpretar el carácter masculino. Todo aquel tiempo había creído que Nathan era un hombre honorable, y sin embargo no era más que un maldito traidor Oliver había tenido razón acerca de él.

—Habría ido más lejos hasta atreverme a comunicarle Hyatt las nuevas acerca de la muerte de su padre. —El señor Pinter se colocó detrás de ella—. Pero usted no me había dado permiso para hacerlo, y pensé que igual prefería hacerlo usted personalmente.

—Desde luego. —Con una incontrolable rabia que se iba incrementando en su pecho, ella se dio la vuelta expeditivamente y lo miró a la cara—. ¿A qué distancia está Southampton de aquí?

—Está en la costa, al sur; con una buena calesa y el tiempo a su favor, el viaje puede realizarse fácilmente en doce horas, o quizá menos.

Sin dinero para viajar, lo más probable era que Maria tardara doce años. Soltó un suspiro de desesperación.

—Si me permite, señorita Butterfield —prosiguió el señor Pinter—, estaré más que encantado de llevarla hasta allí Mi carruaje la espera; ya está preparado para un largo viaje.

Ella se lo quedó mirando atónita.

El sonrió apocadamente.

—Suponía que querría ir a solucionar el problema en persona.

—Ya, pero... bueno, quizá tardaré bastante tiempo en poder pagarle por su ayuda, y viajar en carruaje puede resultar caro...

—No se preocupe. He investigado acerca de usted, también, y sé que puedo confiar en que me pagará cuando pueda

Maria deseaba darle un beso.

—Entonces será mejor que partamos sin demora. Iré a buscar a Freddy y prepararé las maletas.

—Perfecto. Mientras tanto, iré a hablar con el cochero para confirmar que todo esté listo para ustedes dos.

Ella se volvió hacia la puerta, entonces se detuvo y regresó para darle un efusivo apretón de manos.

—Gracias, señor Pinter. No sabe cuánto aprecio su ayuda

—No tiene que agradecérmelo —respondió él con una afable sonrisa—. No soporto ver a alimañas como el señor Hyatt abusando de la buena fe de jóvenes damas. Merece ser desenmascarado por el fraude que ha cometido, y me siento más que feliz de poder contribuir a hacerlo

Maria le lanzó otra mirada de agradecimiento antes de salir precipitadamente de la biblioteca. No había llegado al primer piso cuando Minerva se plantó a su lado.

—Celia me ha dicho que tienes novedades.

—El señor Pinter ha encontrado a mi prometido, y ahora mismo partiremos hacia la costa para reunimos con él. —Se sentía demasiado avergonzada para admitir el tremendo desengaño respecto a Nathan, y tampoco estaba dispuesta a explicarle a Minerva exactamente a donde iban; no quería que Oliver se entrometiera en el asunto.

—¿Y qué pasa con mi hermano?

Maria procuró mantener la compostura mientras seguía avanzando hacia su cuarto.

—¿Qué pasa con él?

Minerva se apresuró para seguirle el paso.

—Ha dicho que iba a la ciudad a obtener un permiso especial, así que yo he deducido que...

—Pues has deducido incorrectamente. —Su corazón podía clamar lo contrario, pero esta vez no estaba dispuesta a escucharlo, ya que en el pasado la había guiado mal—. No hay ningún acuerdo entre nosotros, a pesar de la farsa que protagonizamos anoche en la fiesta.

—¡Pero sabes que él está enamorado de ti! ¡No puedes irte así, sin hablar con él!

—Sí que puedo. —Si se quedaba hasta que Oliver regresara, él intentaría convencerla para que no se marchara. Quizá él solo deseaba un matrimonio a medias, pero no soportaba la idea de que ella se casara con otro hombre, ni de que fuera libre para marcharse de Inglaterra sin él.

Probablemente estaba actuando como una cobarde, pero sabía que si él se proponía convencerla con todas sus fuerzas, ella acabaría por sucumbir. Y era mejor que no lo consiguiera, porque la destruiría. Ya había estado a punto de lograrlo.

Minerva la agarró por el brazo para obligarla a detenerse en el rellano de la escalera.

—¡Maria! ¡No estás siendo justa!

—¿Justa? —Ella se zafó de su garra—. ¡No sabes nada de justicia! En primer lugar, Oliver me ha manipulado para que intervenga en un ridículo juego del que saldréis beneficiados los cinco hermanos, a cambio de que yo pueda encontrar a mi prometido. Y en segundo lugar, Nathan, el hombre con el que creía que me iba a casar, el hombre en quién había depositado toda mi confianza...

Mientras las lágrimas inundaban sus ojos, se dio cuenta de que había hablado demasiado. Luchando por contener las lágrimas, intentó hablar con más calma.

—No importa. Tengo que hacerlo, y no puedo permitir que Oliver interfiera. Esto es entre Nathan y yo.

—¿Volverás?

—No hay ninguna razón para que vuelva. Es evidente que tu abuela no dará el brazo a torcer, así que el plan de Oliver ha fracasado. Y yo no puedo... no debo... —Su larga no che y las malas noticias la habían desarmado, y las lágrima—, empezaron a rodar libremente por sus mejillas.

Minerva se alarmó.

—¡Oh! ¡Pobrecita mía! Mira, me importa un bledo el plan de Oliver. Lo único que me importa eres tú. ¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado?

Maria se secó las lágrimas con el dorso de la mano.

—Han pasado demasiadas cosas que me superan.

—¿Te ha hecho algo Oliver que no debería haber hecho? —preguntó Minerva fieramente—. Porque si lo ha hecho, le juro que...

—No, no ha hecho nada —mintió Maria—. Por favor deja que me marche. Es urgente.

Minerva asintió.

—De acuerdo, entonces te ayudaré,

—¿Cómo?

—Soy capaz de hacer maletas con más celeridad que nadie

—Gracias. —Maria suspiró—. Pero aún me ayudarías más si ayudaras a Freddy. El necesita años para preparar las maletas, y siempre se olvida algo.

Maria se sintió aliviada cuando Minerva dijo:

—¡Eso está hecho!

Acto seguido, enfiló hacia el cuarto de Freddy. Si Minerva se quedaba a su lado, Maria se habría sentido tentada a contárselo lodo, y eso únicamente enredaría más las cosas

Por suerte, Betty todavía estaba ordenando la habitación de Maria. A pesar de que la criada intentó por todos los medios sonsacarle adónde iba y por qué, Maria permaneció en silencio. Había acabado de cerrar un baúl y prácticamente ya habían terminado con el segundo cuando oyeron unos golpecitos en la puerta. Pensando que debía de tratarse de Minerva, Maria la abrió.

Y ante ella apareció la señora Plumtree.









Capítulo 2 3



Maria observó cómo la señora Plumtree se abría paso y entraba en su habitación, luego examinó los baúles abiertos.

—Los criados me han dicho que te marchas de viaje.

Maria no pudo contenerse y resopló. Había esperado poder escapar sin tener que lidiar con la abuela de Oliver.

—Sí, señora. El señor Pinter ha encontrado a... al hermano de Freddy, así que hemos decidido ir a reunimos con él.

La señora Plumtree la fulminó con una mirada severa.

—Entonces, ¿por qué estás recogiendo tus pertenencias?

De hecho, Maria no lo estaba recogiendo todo. Había ordenado a Betty que guardara lo que Oliver le había comprado, y solo se llevaba los trajes que había intercambiado por los vestidos de luto. Pero no podía decirle la verdad a la anciana.



La señora Plumtree desvió la vista hacia Betty, y con una mirada severa le ordenó que las dejara solas.

Betty asintió con una reverencia y se marchó volando.

—Señora Plumtree, no creo que... —empezó a protestar Maria.

—Pongamos las cartas sobre la mesa, jovencita. Sé que Olí ver ha estado fraguando un plan, que tú has aceptado por motivos personales.

—Y que usted también ha aceptado por motivos personales —la acusó Maria.

—Es verdad. —La señora Plumtree le regaló una sonrisa picara—. Me vi obligada a fingir contigo la primera noche por qué quería asegurarme de que no pretendías aprovecharte de él. Lo entiendes, ¿verdad?

—¿Aprovecharme de él? —exclamó ella con incredulidad—. ¿Y qué hay de que él se haya aprovechado de mí?

—¿Es eso lo que ha hecho? —inquirió la mujer, con un destello de alarma en los ojos—. ¿Por eso has decidido huir?

Maria suspiró.

—No. —¿Cómo podía él aprovecharse cuando ella se había entregado a hacer el amor como una desvergonzada?

La señora Plumtree escrutó su cara.

—Tras esa fachada de sinvergüenza, se esconde un buen muchacho, te lo aseguro. Y sé que quiere casarse contigo; después de lo que pasó anoche en la fiesta, estoy completamente segura. Así que acepta su proposición, por el amor de Dios. Y dame un par de biznietos. Eso es todo lo que quiero.

—¿Y qué hay de lo que yo quiero?

—Tú lo quieres a él. Lo puedo ver en la forma en que lo miras, la misma forma que puedo ver en sus ojos cada vez que te mira.

Maria le dio la espalda, con la impresión de que el corazón se le iba a escapar del pecho de un momento a otro.

—Oliver no sabe lo que quiere.

—Quizá. —La señora Plumtree se le acercó y emplazó una mano sobre el hombro de Maria—. Y eso es por mi culpa. Le he permitido descarriarse durante demasiado tiempo. Pero por fin ha encontrado el camino de vuelta. Y si ahora lo abandonas...

—No ha encontrado el camino de vuelta, ¿no lo ve? —Maria estaba llorando, cuando se dio la vuelta para mirar a la mujer—. Todavía está atrapado en la agobiante sensación de culpa por lo que pasó aquella terrible noche en el pabellón de caza.

Los ojos de la señora Plumtree se abrieron desmesuradamente.

—¿Te ha hablado de eso?

—Sí, me ha dicho que quería ir detrás de su madre, pero que usted le dijo que esperara. Me ha dicho que fue él quien encontró a sus padres muertos. Me ha dicho que quedó cubierto de sangre y que usted sobornó a los criados.

La señora Plumtree empezó a temblar.

—El nunca ha hablado de eso con nadie, nunca. Ni siquiera conmigo, y yo estaba allí. Nunca se lo ha contado a sus hermanos, ni a sus amigos, por lo que tengo entendido. Eres la primera persona a la que se ha atrevido a contarle lo que pasó aquella noche. Eso demuestra lo mucho que significas para él.

Maria tragó saliva.

—Pero no lo suficiente como para cambiar sus hábitos.

—Si le das una oportunidad...

—¿Para qué? ¿Para acabar sumida en la misma pesadilla en la que usted metió a su hija? —Cuando la señora Plumtree palideció, ella se apresuró a decir—: Perdóneme. No debería haber dicho eso.

La señora Plumtree fijó la vista en sus manos.

—No, tienes toda la razón. Debería haber visto que Lewis no era la clase de hombre apropiado como esposo. No debería haber dado mi consentimiento para que se celebre ese matrimonio; no debería haber animado a Prudence a que lo persiguiera, ni él a ella. —Soltó un suspiro angustiado—. Pero creí que el amor de Prudence obraría el milagro de transformarlo.

—Del mismo modo que cree que mi amor cambiará a Oliver.

Sorprendida, la anciana alzó la vista hacia Maria, esperanzada.

—¿Lo amas?

Maria se la quedó mirando sin pestañear. ¡Virgen santa! ¡Lo amaba! No podía fingir que no, ni siquiera delante de su abuela.

Sin embargo, estaba segura de que él jamás la amaría. Oliver creía que el amor era una forma refinada de referirse a la lujuria.

Las lágrimas empañaron sus ojos, y deseó con todas sus fuerzas poder controlarlas. En un arrebato, apresó las manos de la señora Plumtree entre las suyas y le suplicó:

—¡Por favor! ¡No se lo diga! ¡Se lo ruego! ¡Oliver lo usara contra mí para obtener lo que desea!

—Pero mi querida...

—¡Jure que no se lo dirá! ¡Piense en su hija!

—Estoy pensando en mi hija. Ella querría ver a su hijo gozando de una vida mejor que la que lleva ahora. —La señora Plumtree le aferró las manos con sorprendente fuerza—. Por lo visto crees que es como su padre, pero en realidad es como su madre. No sé por qué ha seguido el camino de su padre durante todos estos años, pero no es su verdadero carácter, te lo aseguro.

—¿Cómo puede estar tan segura? —susurró Maria.

Los ojos azules de la señora Plumtree se llenaron de una profunda tristeza.

—Algo pasó aquella noche, antes de que fuera al pabellón de caza. Me dijo que se había peleado con su madre, y que por eso ella se marchó en busca de Lewis. Oliver no me contó de qué se trataba, pero sé que es algo que lo hirió profundamente. Desde entonces ha intentado ignorar la herida. Lo que necesita es que alguien le ayude a curarla. Y creo que tú eres la persona indicada.

—¡Yo no quiero hacerlo! —Maria retiró las manos de las de la señora Plumtree—. Quiero recuperar mi vida, mi vida normal y corriente en Estados Unidos, donde la gente es más franca y hace lo que... —Se quedó callada de repente. Incluso su vida normal y corriente en Estados Unidos era una mentira. Nathan se lo había demostrado.

Sin embargo, era mejor que el intenso dolor que la invadía por amar a Oliver sin sentirse correspondida.

—Veo que no puedo convencerte de que te quedes —declaró la señora Plumtree—, así que no te molestaré más. Lo único que se me ocurre es aconsejarte que no rompas con él, no hasta que hayas perdido toda la esperanza. Creo que Oliver todavía tiene el poder de sorprenderte.

—Por supuesto que lo cree, es su abuela; pero yo no puedo permitirme ser tan ciega.

Maria dio media vuelta y reanudó la labor de llenar el baúl.

La señora Plumtree avanzó hasta el tocador y cogió algo.

—Te llevas esto, ¿verdad?

Maria se dio la vuelta y vio que la anciana sostenía la caja que contenía el collar de perlas que Oliver le había regalado.

—No, por supuesto que no. No tengo ningún derecho a ser la propietaria de esto.

—Pues yo opino que sí. —La mujer renqueó hacia Maria con la caja—. Era de mi hija, y quiero que te lo quedes.

—Disculpe, pero dadas las circunstancias no puedo aceptarlo.

La señora Plumtree sacudió la cabeza.

—Eres tan testaruda como él.

—Es




lo único que tenemos en común

—Es algo que todos tenemos en común. —Una débil sonrisa coronó los labios de la anciana—. DE acuerdo. Lo guardaré hasta que regreses. —Su voz se suavizó—. Siempre serás bienvenida, querida, pase lo que pase entre Oliver y tú.

Maria la miró desconcertada.

La señora Plumtree sonrió abiertamente.

—Preferiría tenerte en la familia, pero si no puede ser, estaré encantada y será un honor que me consideres tu amiga

Maria sintió que se le cerraba la garganta.

—Gracias, para mí también será un verdadero honor.

—Y mantendré tu secreto, aunque no sé si valdrá la pena Sospecho que Oliver no te dejará escapar tan fácilmente como crees.

—Le aseguro que estará encantado de haber escapado pollos pelos de un matrimonio indeseado.

—¿De verdad lo crees?

—Solo sé que si me quedo, se casará conmigo por necesidad. Y no quiero ser su esposa por necesidad.

«No cuando la pasión empaña su sentido común. Y el mío.»

La señora Plumtree parecía escéptica cuando abandonó la habitación.

Maria deseó poder creer en Oliver como lo hacía su abuela, pero temía que él fuera como cualquier hombre a quien se le acababa de aguar la fiesta. Su orgullo estaba dolido, eso era todo; cuando se diera cuenta de que ella se había ido y que no podía hacer nada al respecto, empezaría a maquinar otras intrigas, otros planes... en busca de otra mujer dispuesta a casarse con él por su título y por la fortuna de su abuela.

Intentó tragar el dolor que sentía. Entonces se recordó a sí misma que el dolor sería más intenso si le veía romper los votos del matrimonio. Era mejor olvidarse de él ahora que tener que soportar la triste historia de su infidelidad durante el resto de su vida.

Por más que abandonarlo le partiera el corazón.

Oliver llegó a Halstead Hall hacia las nueve de la noche. Había necesitado más tiempo del esperado, porque había tenido que perseguir al arzobispo de Canterbury y luego con vencerlo para que le otorgara un permiso especial. Solo deseaba que Maria no se hubiera retirado temprano a dormir; ansiaba verla con un afán enfermizo que lo sorprendió.

Minerva salió a recibirlo en la explanada principal cuando el irrumpió a grandes zancadas, en dirección hacia el imponente vestíbulo. Su hermana parecía furiosa.

—¿Pero se puede saber cómo es posible que hayas tardado tanto en obtener ese maldito permiso?

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

—Maria ha hecho las maletas y se ha ido, ella y Freddy, los dos.

Oliver sintió un asfixiante peso en el pecho.

—¿A dónde?

—No me lo ha dicho. Lo único que sé es que el señor Pinter ha venido este mediodía con noticias acerca de su prometido. Entonces ella y Freddy se han marchado, para reunirse con él.

—¡No me lo puedo creer! ¿Sin hablar conmigo? —Oliver se pasó con enojo los dedos por el pelo.

—Ella ha dicho que no tenía ningún motivo para quedarse, puesto que tu plan para engatusar a la abuela no estaba funcionando. Le he dicho que puesto que tú habías ido a obtener un permiso especial, suponía que eso significaba que habíais llegado a un acuerdo, pero ella lo ha negado.

Oliver permaneció con la vista perdida en un punto lejano, mientras la sangre se le helaba en las venas. ¡Ella lo había negado! Así que sí que había sido sincera la noche anterior, cuando había rechazado su oferta de matrimonio. Maria no era tonta; podía distinguir un mal candidato por esposo cuando veía uno. Él era el tonto, el insensato, el botarate; comportándose como un chiquillo sin experiencia con su primer amor.

¡Y se había pasado el día convenciéndose a sí mismo sobre la idea de casarse con ella! De regreso a Halstead Hall, no había sido capaz de pensar en nada más que en abrazarla, besarla, convencerla de que conseguirían que su matrimonio funcionara, a pesar de que él no estaba completamente seguro. ¡Era evidente que ella estaba aún menos segura!

Apretó los dientes con rabia. ¡Qué memo había sido! Una palabra sobre su prometido y Maria había salido disparada, feliz de casarse con un desgraciado estadounidense al que solo le interesaba su dinero. Por lo visto, prefería a un cazafortunas antes que a un libertino consumado, incluso a uno que había logrado seducirla.

Pero ella no tenía dinero. ¿Cómo iba a viajar?

Entonces se acordó de las perlas. Podría venderlas sin ningún problema en Ealing y disponer de suficiente dinero para sus desplazamientos. Las perlas eran lo bastante valiosas como para poder costearse un viaje a cualquier parte de Inglaterra.

—¿Ha dejado alguna nota para mí? —No pudo evitar preguntar, aunque se sintió como un verdadero botarate—. ¿Alguna explicación?

—No. Estaba angustiada por algo, pero no he conseguido averiguar de qué se trataba. —Minerva lo observó con curiosidad—. No le habrás hecho nada indebido, ¿verdad?

—Nada que haya podido provocar que huya de esta manera. —Excepto robarle la castidad. Y ofrecerle una clase de matrimonio que ella consideraba detestable. Y desearla con una intensidad que le provocaba un enorme nudo en la garganta al pensar que la había perdido.

Visiblemente abatido, enfiló hacia su despacho. No podía creer que Maria se hubiera marchado. No podía creer que él la hubiera alejado.

Ya en su estudio se detuvo en seco, al ver otro de los libros de Minerva sobre el escritorio que le resucitó una amalgama de recuerdos: Maria burlándose de él, Maria debatiendo filosofía con él, Maria mirándolo fijamente con sus ojos tan claros como un mar intensamente azul mientras le aseguraba que la esperanza es lo último que se pierde...

Oliver frunció el ceño. Para otros hombres, quizá. No para él. Había perdido toda esperanza el día que había empujado a su madre a matar a su padre y luego a suicidarse. Solo tenía que dejar que Maria reconociera su depravación, una perversión innata que su familia estaba tan ciega como para no verla

Minerva lo siguió hasta el despacho.

—¿Qué piensas hacer para convencerla para que regrese?

El lanzó una estentórea carcajada.

Nada, absolutamente nada. Ella no quiere volver. Si ni siquiera me ha dejado una nota o ha dicho a donde iba

No pudo acabar la frase. Se desmoronó. Había intentado obligarla a casarse con él y Maria no era una mujer que se dejara intimidar. No le extrañaba que se hubiera marchado.

—¡No puedes quedarte con los brazos cruzados! —protestó Minerva—. ¡Tienes que ir tras ella y convencerla para que se case contigo!

—¿Por qué? —Oliver miró a su hermana con el ceño fruncido—. ¿Para qué tú y los demás podáis aplacar la ira de la abuela? ¡La pobre está apañada con todos nosotros! Y esta... esta locura con Maria ha sido la última gota que ha colmado el vaso. Quizá será mejor que te vayas haciendo a la idea de vivir aquí el resto de tus días, porque la abuela no parará hasta que nos vea a todos casados, y yo no pienso casarme con nadie.

Si no podía casarse con Maria, entonces no lo haría con nadie. Oliver le dio la espalda a su hermana y recogió la copa cerca del decantador de brandy que había sobre el escritorio y la llenó hasta el borde. Había sido un iluso al pensar que su vida podía cambiar, al pensar que, de algún modo, Maria podría «salvarlo».

Nadie podía salvarlo.

—¡Me importa un bledo la abuela y su ultimátum! —exclamó Minerva—. ¡Pero Maria sí que me importa, y ella te quiere!

—Entonces es que está loca —replicó él con gravedad—. Además, si tanto le importara, no se habría ido tras ese Hyatt.

—Sigo pensando que...

—¡Ya basta, Minerva! —Oliver tomó un buen trago de brandy—. Ella ha tomado una decisión. Se acabó.

Su hermana resopló con fastidio y se marchó con la carita enfurruñada. El se quedó de pie, bebiendo, intentando alcanzar ese agradable estado de embriaguez en el que nada importaba, para no pensar en Maria ni en la noche anterior, ni en la forma tan dulce en que le había entregado su inocencia...

Apuró el resto del brandy. Se había ido. ¡Maldita fuera! Debería estar encantado de haber escapado de la cárcel que suponía el matrimonio.

¡Maldita sea! —Oliver propinó un sonoro golpe en la mesa con la copa vacía.

Sí, claro, con eso arreglarás la situación —lo reprendió su abuela a su espalda

Justo lo que necesitaba: el sermón de otra fémina. Sin prestarle atención, se sirvió más brandy.

—Ella dijo que tú reaccionarías de este modo —continuó la abuela—, que no te importaría que ella se hubiera marchado, que te felicitarías por haber escapado por los pelos del yugo del matrimonio.

Oliver bebió el brandy en silencio.

—Yo le dije que tú no tirarías la toalla tan fácilmente. Supongo que me equivoqué.

A Oliver se le escapó una risotada amarga desde lo más profundo de su ser.

—Esta vez no funcionará, abuela.

—¿El qué no funcionará?

Oliver la miró a la cara, con resolución.

—Tus intentos para manipularme para que haga lo que tú quieres. He aprendido de mis errores. —Y ahora estaba pasando el precio de esa enseñanza. El dolor por la pérdida de Maria era insoportable, le destrozaba el corazón—. Por lo visto Maria también tenía ganas de escapar del compromiso, ya que se ha largado corriendo a la primera oportunidad que ha tenido.

—Se ha marchado porque tiene miedo a no poder resistirse a ti, a no ser capaz de estar cerca de ti sin entregarse sin reservas. De todas las personas en este mundo, precisamente tú deberías reconocer cuándo una mujer no se fía de sí misma cuando está cerca de ti.

Oliver luchó contra el efecto de aquellas palabras.

—Sea como sea, me ha abandonado. No pienso ir tras ella como un estúpido.

—¿Así que permitirás que su novio estadounidense se quede con ella?

Ya estaba la abuela con otra de sus tácticas: pinchándolo para ponerlo celoso. Lamentablemente, esta vez no daría resultado.

Oliver apretó los dientes.

—Si ella quiere a Hyatt, entonces no puedo... Oliver achicó los ojos—. ¿Cómo sabías lo de su prometido?

—Minerva me lo ha contado.

—¡Cómo no!— Oliver apuró el resto del brandy y depositó la copa sobre la mesa—. ¿Es que no hay nadie en esta maldita casa que sepa guardar un secreto?

—Sí que hay una persona: tú.

—¡No empieces de nuevo, por favor! —rugió sulfurado.

—¿Por qué no? Esa es la razón por la que estás dejando que ella se vaya corriendo detrás de un estúpido yanqui. ¿Tan poco te importa?

—Tienes razón; no me importa nada, en absoluto —mintió él, aunque imaginarse a Maria con el imbécil de Hyatt le hacía hervir la sangre—. Ella ha tomado una decisión. Lo mínimo que puedo hacer es respetarla.

—¿No te preocupa que no tenga dinero para viajar?

—Estoy seguro de que tendrá el buen sentido común de vender las perlas que le regalé.

—No lo creo. Las ha dejado aquí. —La abuela avanzó cojeando hasta el escritorio y depositó la caja de terciopelo junto al decantador—. Ha dicho que no tiene ningún derecho a quedárselas.

Oliver se quedó mirando la caja fijamente. ¿Cómo se las apañaría para viajar sin dinero? Probablemente sus hermanos le habían dado algo, aunque tampoco podía ser mucho. Maria se vería obligada a viajar en una diligencia. La idea de ella y Freddy viajando sin protección, un par de presas fáciles para los estafadores, ladronzuelos y posaderos faltos de escrúpulos —sin olvidar a los salteadores de caminos— hizo que a Oliver le diera un vuelco el corazón.

—No me importa —respondió incómodo, aunque cada vez le costaba más convencerse a sí mismo.

—Entonces seguramente no te importará que ella y Freddy se hayan marchado con el señor Pinter. El se ha ofrecido a llevarla hasta su prometido.

—¡Y un cuerno! ¡No puede ser! —Cuando el triunfo brillo en los ojos de su abuela, él se maldijo por ser tan deslenguado—. Estás mintiendo.

La anciana enarcó una ceja plateada.

Oliver se dirigió al vestíbulo con paso sulfurado y gritó:

—¡Minerva!

En un segundo, oyó unos zapatitos que bajaban las escaleras

—¿Qué pasa? —le preguntó ella mientras se acercaba.

—¿Con quién se ha marchado Maria?

Su hermana lo miró con nerviosismo, y luego desvió la vista hacia su abuela.

—Se ha ido con el señor Pinter. El se ha ofrecido a llevarlos hasta el lugar donde tenían que ir. Por el modo en que hablaban, me ha parecido que se trataba de un largo viaje. La verdad es que ha sido todo un detalle por parte del señor Pinter...

—¡Maldito bastardo!

—Es un caballero —intervino la abuela—, así que supongo que ella estará a salvo con él.

—¿Un caballero? ¡Ja! —La clase de caballero que se pasaría todo el trayecto despotricando de Oliver sin parar, relatando sus fechorías más abominables, envenenándola contra él...

¿Y qué más daba? Ella se había ido. No iba a volver. No debería importarle lo que pensara de él.

Pero sí que le importaba.

Peor aún, Pinter disfrutaba desempeñando el papel de caballero galante, y detrás de las palabras nobles, los caballeros galantes eran tan susceptibles de aprovecharse de una pobre presa como cualquier otro. Si Pinter estaba invirtiendo su dinero y tiempo en transportar a Maria hasta un lugar remoto, y encima sin cobrarle nada, eso significaba que seguramente esperaría algo a cambio por parte de Maria.

En esos momentos ella era una presa vulnerable, confundida y angustiada. Solo con Maria en un carruaje durante mu chas horas, con la única compañía del pazguato de Freddy, Pi ter podría fácilmente...

¡Oliver estrangularía a ese tipo, como se le ocurriera ponerle un dedo encima a Maria!

Con una furia incontenible, enfiló hacia la puerta.

—¿Cuánto rato hace que se han marchado?

—Cinco horas —apuntó Minerva.

—¿Y hacia dónde han ido?

—No lo s...

—Southampton —especificó la abuela mientras hacía un enorme esfuerzo por seguir los pasos de gigante de su nieto Cuando Oliver la miró, ella añadió—. Uno de los lacayos le sonsacó la información al cochero del señor Pinter

Oliver podría llegar allí por la mañana si cabalgaba toda la noche. Viajar de noche en invierno no era lo ideal, pero había luna llena, y dependiendo de la destreza del cochero y de la calidad de los caballos del señor Pinter, Oliver podría llegar tan solo unas horas después que ellos. Incluso con poco dinero, Oliver nunca escatimaba en sus caballos.

Cuando llegara a Southampton, tendría que averiguar cómo encontrarlos, y la ciudad no era precisamente pequeña. Además, luego tendría que liberarla de las garras de Pinter, y eso no iba a ser pan comido.

—¡Minerva, ordena al cochero que se prepare para un viaje a Southampton! ¡Quiero partir en menos de una hora!

—¡Perfecto! —Su hermana salió corriendo.

Mientras él se dirigía hacia las escaleras para preparar un equipaje ligero, su abuela lo agarró por el brazo.

—La traerás de vuelta, ¿verdad?

Él se quedó mirando la cara ansiosa de su abuela.

—Solo si ella desea volver. No puedo estar seguro de lo que quiere. —Finalmente, había desistido de la idea de obligarla a casarse con él.

Su abuela frunció el ceño.

—Entonces, ¿por qué haces este viaje?

—Para evitar que el pomposo señor Pinter se aproveche de ella. Sin dinero y únicamente con Freddy como protección, ella es demasiado vulnerable. Pinter solo es un hombre, ¿y qué hombre puede resistirse a Maria?

—¿Esa es la única razón por la que vas tras ella?

—Sí.

Pero incluso cuando lo decía, Oliver sabía que era mentira. Iba tras ella porque el hecho de imaginarla entre los brazos de Hyatt lo corroía como un cáncer, y porque no podía soportar la idea de perderla sin antes hablar con ella.

Y sobre todo, iba tras ella porque no quería ni imaginarse su futuro sin ella, solo y llorando su ausencia. Y esa perspectiva era excesivamente dolorosa para poder soportarla.









Capítulo 2 4



Exhausta por la noche en vela después de la fiesta, Maria se quedó dormida tan pronto como el carruaje abandonó Haslstead Hall. Pero a pesar de que el señor Pinter se había asegurado de que estuviera lo más cómoda posible en aquel carruaje frío y destartalado, el traqueteo sobre los constantes baches en la carretera no invitaba a dormir plácidamente. Así que cuando regresaron al carruaje después de una parada en una posada para cenar, ella y el señor Pinter empezaron a hablar sobre Nathan.

Freddy tenía las ideas claras al respecto.

—Tengo mi espada. Lo retaré a un duelo. Si lo mato, no tendrás ningún problema con tu herencia.

—No seas ridículo. Tú no retarás a nadie —objetó ella A pesar de que Freddy no se defendía mal con la espada, jamás se lo perdonaría si le pasaba algo.

—Deberías haberle dicho a lord Stoneville que te marchabas —indicó Freddy—. Deberías haber insistido en que te acompañara y luchara contra Nathan.

Maria no prestó atención al desmedido interés que el señor Pinter mostraba en aquella conversación. Durante la cena le había contado el trato entre ella y Oliver —sin mencionar por supuesto, que habían acabado por acostarse juntos y que luego Oliver le había pedido que se casara con él.

—Esto no tiene nada que ver con lord Stoneville replicó ella con firmeza.

—Es tu prometido, ¿no? —insistió Freddy.

—Solo era una farsa para intentar hacer cambiar a su abuela de parecer, y lo sabes. Así que será mejor que le olvides de esa cuestión, ¿de acuerdo?

—Pues a mí no me parece que fuera una farsa —terció él, sorprendiéndola.

—¡Por supuesto que lo era!

—Según lo que lady Celia y sus hermanos me contaron anoche, cuando regresábamos del baile, no es cierto. Dijeron que esas perlas que él te había regalado valían una fortuna. El señor Pinter se sentó con la espalda más erguida. Maria acribilló a Freddy con una mirada irritada. —No seas ridículo. Tal y como lord Stoneville comentó, si tuvieran tan valiosas, ya las habría vendido.

—Lady Celia dijo que él jamás se desharía de ese collar, que había vendido todas las joyas que su padre le había comprado a su madre, pero que la señora Plumtree le regaló ese collar a su hija el día de su puesta de largo, y que por eso era tan especial.

A Maria se le cortó la respiración.

—Seguro que Celia se equivoca —susurró—. Seguro que Io entendiste mal.

Pero en el fondo, ella sabía que no era cierto. Y eso incrementó su sentimiento de culpa por haberse marchado de Halstead Hall de un modo tan abrupto. Había sido una verdadera cobarde. Oliver merecía que ella rechazara su proposición de matrimonio directamente, en su cara.

Sin embargo, ya la había rechazado la noche anterior. Oliver simplemente había decidido hacer caso omiso de su negativa. ¿Era un acto cobarde, huir cuando a una le faltaba el coraje para mantenerse firme en sus convicciones?

Lamentablemente, la revelación de Freddy empujó al señor Pinter a preguntar de nuevo por el permiso especial. Cuando Maria dejó claro que no quería hablar más sobre Oliver, la conversación cesó y los tres quedaron sumidos en un incómodo silencio.

El señor Pinter probablemente la consideraba una insensata por intentar proteger a un hombre de una posición social tan elevada como Oliver. Pero le daba igual. Cada vez que pensaba en cómo Oliver había sufrido durante todos aquellos años por la trágica muerte de sus padres, se le partía el corazón.

Cuando llegaron a Soutliampton, eran ya las dos de la madrugada. A pesar de que Maria deseaba ir directamente a hablar con Nathan, el señor Pinter le aconsejó que no lo hiciera, alegando que ella necesitaba descansar antes de enfrentarse a su prometido. El señor Pinter tenía razón, ya que Maria nunca se había sentido tan cansada.

Por fortuna, encontraron alojamiento en una de las posadas en la entrada de la ciudad, y el señor Pinter pagó por dos habitaciones: una para ella y otra para él y Freddy Antes de que Maria se retirara, se llevó al señor Pinter hasta un rincón y le pidió que dejara a Freddy dormir por la mañana y que a ella la despertara temprano. No iba a permitir que Freddy los acompañara a ver a Nathan con su espada.

Cuando unos golpecitos en la puerta la despertaron de un profundo sueño, Maria creyó que solo habían pasado unos minutos desde que se había acostado. Pero la tamizada luz que se filtraba por la ventana y el penetrante frío de la habitación, ahora que el fuego se había apagado, le indicaron que se equivocaba.

—¿Señorita Butterfield? —la llamó el señor Pinter a través de la puerta—. Me dijo que deseaba que la despertara a las siete. He traído a una criada, para que la ayude a vestirse

—¡Gracias! —exclamó ella al tiempo que se incorporaba de la cama de un salto y cruzaba la habitación con los pies descalzos. Abrió la puerta y una jovencita con cara agriada entró en la habitación. A continuación, Maria asomó la cabeza por la puerta para anunciarle al señor Pinter—: ¡No tardaré en bajar!

No había duda de que la criada de la posada estaba acostumbrada a asistir a viajeras con prisa, ya que ayudó a Maria y la embutió rápidamente en su traje de luto. Maria sintió nostalgia de sus adorables vestidos nuevos, y también de Betty y su dulce cháchara.

«¡Olvídalo ya! Al menos ya no vives en una mentira; de nuevo vuelves a ser tú misma.»

¿Pero en realidad era ella misma, cuando su corazón adolecía por estar en otro sitio? Si estuviera en Halstead Hall ahora se despertaría en aquella impresionante cama del cuento de hadas, y esperaría a que Betty le trajera una humeante taza de chocolate y un par de tostadas para saciar el hambre hasta que fuera la hora de bajar a desayunar con la familia. Hablarían sobre trivialidades mientras Betty la ayudaba a vestirse delante del hermoso fuego que crepitaba en la chimenea. Maria estaría ansiosa por ver a Oliver...

¡No había manera! ¡No podía dejar de pensar en él! Pero tenía que centrarse en lo que iba a decirle al traidor de Nathan cuando lo viera.

Abandonó la habitación y bajó las escaleras apresuradamente mientras oía jaleo en el piso inferior. ¡Oh, no! Freddy estaba despierto.

—Quiero ir con Greñitas —le estaba diciendo al señor Pinter—. Ya veo que planeaban marcharse sin mí.

—Bobadas —espetó Maria cuando se les acercó—. Lo que pasa es que el señor Pinter y yo necesitábamos hablar de ciertas cuestiones acerca de Nathan. Puesto que todavía no hemos desayunado, pensaba despertarte para que fueras a buscarnos unos pastelitos a esa tienda que vimos en la entrada de la ciudad.

A Freddy se le iluminó la cara con la promesa de los pastelitos. Entonces achicó los ojos.

—¿Y por qué no desayunamos aquí?

Por suerte, no había nadie cerca que pudiera oírla cuando dijo:

—El desayuno en esta posada es muy caro, ¿verdad, señor Pinter?

—Así es —convino él con sequedad.

—Será mejor que ahorremos dinero mientras podamos.

Maria hurgó en su bolsito y sacó unas monedas que entregó a su primo con una sonrisa triunfal—. Así que si vas a buscar esos pastelitos, te estaré más que agradecida.

Freddy la miró con recelo, pero no se podía resistir a unos apetitosos pastelitos.

Bueno, está bien —refunfuñó—. Pero volveré en un abrir y cerrar de ojos. No os marchéis sin mí.

—Por supuesto que no.

Tan pronto como lo perdieron de vista, Maria empujó al señor Pinter hacia la puerta y enfilaron hacia la hospedería donde se alojaba Nathan, que por suerte estaba en la dirección opuesta a la pastelería. Dado que Freddy no tenía ni idea de hacia dónde se dirigían, Maria supuso que su excusa lo mantendría alejado —a él y a su espada— de cualquier posible altercado.

Cuando llegaron a la pequeña hospedería, el señor Pinto preguntó por el señor Hyatt. El propietario fue a buscarlo, y los dejó en el vestíbulo donde unas vitrinas exhibían varias piezas de porcelana.

Mientras esperaban, Maria se apartó hacia la ventana para no quedar a la vista desde la puerta, alejándose del señor Pinter. Quería pillar a Nathan por sorpresa.

Sin embargo, fue él quien al entrar la pilló desprevenida Nathan parecía una persona completamente distinta cuando avanzó hacia el señor Pinter. Se había dejado crecer las patillas hasta casi la barbilla, y llevaba el pelo largo y rizado, en vez de la mata de pelo lacio y rubio que solía lucir. ¿Había decidido rizarse el pelo?

¿Y su ropa? Nathan jamás había prestado atención a la moda, con un claro resentimiento por el énfasis que su padre ponía en la cuestión. Sin embargo, ahora estaba ante ellos, ataviado con un elegante traje que eclipsaría incluso los mejores trajes de los hermanos Sharpe.

Al verlo con tan buen aspecto, comportándose como si no pasara nada, Maria se sulfuró con una rabia tan incontenible que habría podido fulminar a cualquiera que se le acercara.

¡Y el muy miserable todavía no se había fijado en ella, que permanecía allí de pie!

—¿En qué puedo ayudarlo, señor? —preguntó Nathan al señor Pinter en el típico tono confiado de un hombre de negocios.

Eso fue la gota que colmó el vaso. Antes de que el señor Pinter pudiera contestar, ella dijo:

—Buenos días, Nathan.

El se dio la vuelta precipitadamente para mirarla y se quedó completamente lívido.

—¡Maria! ¿Qué haces aq...? —Se calló al ver su traje de luto—. ¿Qué ha pasado?

—Mi padre ha muerto —espetó ella, sin apenas poder contener la rabia.

—¡Dios mío! —Nathan parecía genuinamente consternado lo siento mucho. No lo sabía,

—Sí, eso no hace falta que lo digas. —Las palabras se le escaparon de la boca como dardos envenenados—. Te envié varias cartas, pero no contestaste. Mientras tanto, los abogados no podían fijar los términos del maldito testamento sin ti.

Ella se dirigió directamente hacia él, y su furia se incrementó con cada paso.

—He tenido que recurrir a mis parcos recursos para viajar hasta Inglaterra a buscarte. Ahora ni siquiera puedo pagar al señor Pinter sus honorarios por haberte encontrado. ¡Y aquí estás tú, usando los conocimientos que te enseñó mi padre para llevar a cabo una negociación que arruinará su naviera!

—Deja que te lo explique —repuso él con la voz ronca mientras también avanzaba hacia ella.

Pero en ese momento no había quién detuviera a Maria.

—¡Durante todo este tiempo he temido que estuvieras muerto! —Las lágrimas le escocían los ojos, pero luchó por contenerlas—. Freddy y yo hemos rastreado todos los recodos de Londres, seguros de que habías sido víctima de alguna fatalidad.

—Oh, querida, yo...

—¡Ni se te ocurra llamarme así! —gritó ella, encolerizada—. ¡Todo era mentira! La proposición de matrimonio, tus besos...

—Maria —dijo Nathan, mirando de soslayo al señor Pinter—. No me parece apropiado que menciones...

—¿Apropiado? —bramó ella, sin poderse contener—. ¿Qué me dices de mentirle a tu socio y estafarlo descaradamente? ¿Es eso apropiado?

Nathan irguió la espalda, visiblemente ofendido.

—Yo jamás estafaría a tu padre. Nunca me atrevería a hacerlo.

—¿De veras? Entonces, ¿cómo es que pretendes vender su flota de barcos como si tú fueras el dueño de la naviera?

Nathan parpadeó estupefacto. Miró de refilón al señor Pinter y bajó la voz.

—¿Te importa si continuamos esta conversación en privado?

¡De ningún modo! Maria había aprendido algo de las novelas que leía: los manipuladores y estafadores siempre se aprovechaban del buen corazón de sus víctimas, por eso necesitaba la sensatez y firmeza del señor Pinter para no caer en las redes de Nathan y creer en sus mentiras—. Quiero que el señor Pinter esté presente. No me fío de ti.

—¡No es lo que crees! —La miró con una dolorosa sinceridad en los ojos—. Lo he hecho por nosotros.

—¿Por nosotros? —repitió Maria con incredulidad. No podía creer que él estuviera alegando esa burda excusa.

—¿No se te ha ocurrido que un noviazgo de cuatro años es excesivamente largo?

—Por supuesto, pero papá dijo...

—Lo sé. —Sus labios se curvaron con desprecio—. Tu padre dijo que tenía que estar seguro de que yo podía hacerme cargo de la empresa antes de permitir que nos casáramos.

—Solo te estaba poniendo a prueba. El siempre creyó en ti. ¿Por qué si no te habría dejado la mitad de la compañía a tu nombre en su testamento?

—¿De veras? Dijo que lo haría, pero yo no podía estar se uro de que fuera a cumplir lo prometido. —Tomándola por sorpresa, le agarró las manos—. —¡Durante cuatro años te ha presentado como un trofeo para mí! Y cada vez que yo insinuaba la posibilidad de casarnos, él me decía que yo no estaba preparado.

Maria lo miró boquiabierta.

—¡No es cierto!

—¡Te digo la verdad! —Le estrujó las manos con frenesí—. Empecé a temer que él solo quería sacar el máximo rendimiento de mi trabajo, antes de vender la naviera a otra persona.

Ella se zafó de sus manos.

—¿Y por qué iba a hacer algo así? Papá no tenía ningún hijo que pudiera heredar su empresa. Necesitaba a un hombre enérgico y juicioso como tú para dirigir la compañía cuando él ya no estuviera.

—Y sin embargo se negaba a dar su consentimiento a nuestro matrimonio. Yo no podía esperar. Quería una esposa

—¿Así que te marchaste para encontrar una en Inglaterra?

—¡No! —Se froto las patillas con nerviosismo. Me dijo que si era capaz de cerrar un trato con una naviera en Londres, accedería a que nos casáramos. Pero las negociaciones en Londres fracasaron. Todos me decían que tu padre era demasiado viejo, que no se fiaban de que la New Bedford Ships pudiera suministrarles barcos si yo solo era el propietario de la mitad de la compañía. En el caso de que le pasara algo a tu padre, ellos se encontrarían en un limbo.

Mientras Maria lo miraba sin dar crédito a lo que oía, él suavizó la voz.

—Les hablé de nuestro compromiso matrimonial, pero ellos dudaron de la información. Temían que al final decidieras no casarte conmigo y vendieras tu mitad a otro socio. ¿En qué posición quedarían ellos entonces?

—¡Pero tú sabías que yo no haría tal cosa!

—¡Sí! ¡Pero ellos no lo sabían! Así que pensé que si conseguía un contrato para vender los barcos a mi nombre, como una compañía independiente, podría regresar a Estados Unidos en una posición más fuerte. Podría amenazar a tu padre con dividir la naviera en dos y llevarme mi mitad —y el nuevo contrato— si él no se avenía a que nos casáramos.

Todo sonaba tan convincente... salvo por un detalle.

—¿Y yo? Mientras tú organizabas tu futuro...

—¡Nuestro futuro! —la corrigió él.

—¡Yo no sabía qué te había sucedido! ¡No sabía si habías cambiado de parecer sobre nuestro noviazgo y tampoco sabía si habías muerto!

—¡No me quedaba otra alternativa! —se defendió él con el tono de reconcomio que siempre adoptaba con ella cuando hablaba de negocios. ¿Cómo era posible que Maria nunca se hubiera dado cuenta de lo impaciente que era?—. Si te hubiera escrito, tu padre se habría enterado. Sabes perfectamente que él jamás habría aceptado que nos escribiéramos en privado. No podía arriesgarme a pillarme los dedos.

—Así que decidiste que mis sentimientos, mis preocupaciones, no eran importantes, ¿no es así?

Nathan resopló con exasperación.

—¡Por supuesto que eran importantes! ¡Pero pensé que lo comprenderías cuando consiguiera el objetivo que ambos perseguíamos: casarnos de una vez por todas!

—Si nuestro objetivo era casarnos de una vez por todas, podríamos habernos fugado —remarcó ella, decepcionada—. Pero tú no te habrías arriesgado, ¿verdad? Papá te habría amenazado con retirarte la otra mitad de la compañía.

—Mira, Maria, sabes perfectamente que eso no tiene nada que ver con nuestra relación —la reprendió con el tonillo condescendiente que había empezado a ponerla de los nervios.

Maria volvió a sulfurarse.

—¿Me tomas por estúpida? —rugió, intentando controlar su creciente furia—. ¿O quizá creías que estaba tan desesperada por encontrar esposo que me quedaría pacientemente sentada, esperando a que tú te acordaras de que tenías una prometida? Es evidente que no te preocupaba que yo pudiera encontrar a otro hombre durante todos esos meses que pase sin ninguna noticia de ti.

Nathan parpadeó desconcertado.

Los labios de Maria se curvaron con una sonrisa amarga

—¿Y por qué ibas a preocuparte? Después de todo, ¿quién iba a querer casarse con la desfachatada hija de un bastardo? Yo era muy afortunada de que un hombre de tu posición social se hubiera avenido a casarse conmigo, ¿no es cierto? Yo jamás me arriesgaría a perder a un tipo como tú, con una posición social tan destacada. ¡Estoy segura de que pensabas que te esperaría toda la vida!

—Eso no es... Yo no lo interpreté así... ¡Maldita sea! ¡Te conozco! ¡Me hiciste una promesa, y sabía que la cumplirías, porque confiaba en ti!

Maria combatió la sensación de culpa que aquellas palabras le acababan de suscitar.

—En cambio tú no tenías ningún remordimiento a la hora de cumplir o no tu promesa.

—¿Qué quieres decir? —la interrogó él, absolutamente confuso.

—Estás cortejando a la hija del señor Kinsley, el dueño de la naviera que ha mostrado interés en comprarte los barcos que no son de tu propiedad.

Nathan se sonrojó, y desvió la vista hacia el señor Pinter confirmando con ese gesto los rumores que ella había oído A Maria se le encogió el corazón. ¿Cómo era posible que no hubiera sabido ver esa faceta de Nathan antes? ¿Cómo había podido ser tan ciega como para no ver su egoísmo recalcitrante, su mezquina avidez?

—Supongo que usted es el individuo que le ha contado esas mentiras a mi prometida, ¿verdad? —le soltó Nathan al señor Pinter.

—Sí, le he transmitido lo que he oído —repuso el señor Pinter con frialdad—. Para eso me ha contratado la señorita Butterfield. Lo han visto paseando varias veces con la señorita Kinsley, y acompañándola a ella y a su madre a algunos conciertos y a otros eventos similares.

Nathan se ajustó el nudo de la corbata con nerviosismo, como si se estuviera ahogando.

—Solo intentaba ser educado. No es inusual en el mundo de los negocios.

—Según los rumores, usted está a punto de pedir la mano de la señorita Kinsley —apuntó el señor Pinter.

Nathan volvió a mirar a Maria.

—Tú no creerás esos rumores, ¿verdad?

Ella lo miró sin alterarse.

—¿Debería creerlos?

—¡No! —Cuando ella se limitó a enarcar una ceja, Nathan se puso aún más colorado—. De acuerdo. Admito que he intentado ganarme la confianza de la familia Kinsley para cenar el trato, pero...

—Me lo temía. —Maria se dio la vuelta hacia la puerta—. Mi abogado se pondrá en contacto contigo. Si todavía deseas comprar mi parte de la compañía...

—¡Maldita sea, Maria! ¡No seas ridícula! —La agarró por el brazo—. ¡No he hecho ninguna promesa a esa jovencita! ¡Ella no significa nada para mí!

Maria se zafó de su mano.

—Por lo visto yo tampoco.

—¡Eso no es cierto!

La rabia volvió a apoderarse de ella.

—¡Me llorado por ti, me he preocupado horrorosamente por ti! ¡Cuando no contestaste a mis cartas, vine hasta este maldito país en tu búsqueda! ¡Ni siquiera dejaste ningún mensaje en la compañía acerca de tu nuevo paradero! Yo apenas tenía dinero, y no sabía qué hacer...

—¡Entonces tendrías que haberte quedado en casa, que es donde deberías estar!

Ella se lo quedó mirando boquiabierta. Empezaba a ver al verdadero Nathan. Durante todos esos años había creído que él era su amigo, un hombre que comprendía por qué ella no era como las demás mujeres. Pero la verdad era que él siempre había intentado asfixiar todo aquello que le parecía impropio de ella. Lo había hecho poco a poco, con una reprimenda por aquí, una sonrisa de desaprobación por allá... Pero su desaprobación siempre había estado presente en su relación.

Si era honesta consigo misma, Maria tenía que admitir que él jamás había aprobado su forma de ser. Solo Oliver lo había hecho.

Al pensar en Oliver sintió unas intensas ganas de llorar. Prácticamente podía oír los comentarios cínicos que OIiver había hecho acerca de Nathan, antes de decirle que merecía casarse con un hombre mejor. Sabía que él hablaba con absoluta franqueza, ya que a pesar de todos los defectos de Oliver y a pesar de todas sus evasivas acerca de su trágico pasado, él jamás le había mentido.

—No sabes cuánto me alegro de no haberme quedado en casa —respondió ella con suavidad—, porque de haberlo hecho, no me habría dado cuenta de que nuestro matrimonia habría sido un estrepitoso fracaso.

El sacudió la cabeza.

—Te equivocas; lo único que pasa es que ahora estás enfadada. —Alzó la mano como si fuera a acariciarle la mejilla pero ella retrocedió, con expresión amotinada—. Seguimos estando legalmente prometidos; si rompes el compromiso por unos estúpidos rumores acerca de la señorita Kinsley me obligarás a presentar cargos contra ti.

Con el pulso latiéndole desbocadamente, lo miró directamente a los ojos y le preguntó:

—¿Qué quieres decir?

Los ojos de Nathan brillaban con una extraña determinación

—Te acusaré de romper nuestro compromiso. El juez se mostrará muy comprensivo cuando alegue que tu padre quería que nos casáramos, que tú aceptaste de buen grado el compromiso, y que por unos estúpidos rumores has decidido rechazarme. Le referiré todos los riesgos que he asumido para sacar adelante la compañía. Puedo mantener las rentas de la compañía inmovilizados por el juez durante bastante tiempo. ¿Es eso lo que quieres?

—¿Cómo te atreves? —rugió ella, asqueada al pensar que él fuera capaz de hacer algo tan ruin—. ¿Y qué hay de tu comportamiento fraudulento, haciendo negocios basados en una estafa? ¿Qué crees que dirá el juez al respecto?

—Ni se inmutará —respondió Nathan con frialdad—. No hay nada ilegal en que un hombre establezca otra compañía. Yo tenía que proteger mis propios intereses. Diré que mantuve a tu padre fuera del trato por su propio bien, lo cual es cierto.

—¡Mientes! ¡Has maquinado a sus espaldas! ¡Eso es lo que has hecho!

—No puedes probarlo. El está muerto. Yo podría alegar que él había dado su consentimiento al subterfugio.

—¡Sabes perfectamente que no lo hizo! —contraatacó ella, sorprendida por la absoluta falta de ética que demostraba Nhatan—. ¿Se puede saber qué clase de hombre eres?

Los ojos de él seguían brillando con la misma determinación extraña.

—Un hombre que anhela una oportunidad, y que todavía te quiere por esposa.

Las palabras que Oliver le había dicho una semana antes resonaron en su mente:

Veo que te diriges a ciegas hacia un matrimonio con un tipo que piensa encerrarte en una vitrina junto con sus otros trofeos, y que solo te sacará de allí cuando le convenga.»

—Tú no me quieres por esposa. Ni siquiera sabes cómo soy. Tú quieres a la hija de Adam Butterfield, la propietaria de la mitad de la New Bedlord Ships.

—Piensa lo que quieras pero te lo advierto: si decides romper nuestro compromiso, prepárate para una guerra sin cuartel

Ella lo miró sin pestañear y replicó:

—Vete al infierno.

Mientras Nathan la seguía mirando con la mandíbula desencajada por su inesperada imprecación, Maria salió a la calle.

Pero aunque se felicitó a sí misma por su templanza, su lado más pragmático le decía que todo estaba a favor de él Maria sabía con qué facilidad un hombre podía empañar la reputación de una mujer. Y cuando el juez se enterase de que ella había participado en una farsa haciéndose pasar por la prometida de Oliver, cualquier muestra de apoyo hacia ella por el hecho de que Nathan la hubiera ignorado durante meses se desvanecería en un santiamén.

Maria sintió un desapacible escalofrío en la espalda. Miró al señor Pinter, que la había seguido en silencio, y le preguntó:

—¿Es verdad que puede acusarme de incumplir nuestro compromiso?

—Me temo que sí. Conozco otro caso similar en Estados Unidos, en el que un hombre denunció a su prometida y ganó el caso.

—Pero él no puede quedarse con mi parte de la compañía ¿verdad?

—Es posible. Alegará que confiaba en recibirla cuando se casara con usted, y que al rechazar el matrimonio que usted había aceptado inicialmente, le ha privado de lo que se le había prometido.

Maria sintió un fuerte agarrotamiento en el estómago

—Pero cuando el juez se entere del fraude que Nathan ha cometido, ¿no podrá fallar a mi favor?

El señor Pinter arrugó la nariz.

—Tal y como él ha dicho, usted no puede probar si estaba actuando o no en nombre de su padre.

La desesperación se apoderó de ella.

—Pero seguramente el caso tendrá un efecto directo sobre sus negociaciones con el señor Kinsley, cuando este señor se entere de que durante todo el tiempo en que Nathan festejaba con su hija, estaba comprometido formalmente con otra mujer.

—Aún no han cerrado el trato, y el señor Hyatt no podrá hacerlo si no posee la otra mitad de la compañía que obra en su poder, señorita Butterfield, pero me temo que el señor Hyatt no dispone de suficiente dinero para comprársela. Así que si no puede obtenerla mediante una unión matrimonial, seguro que intentará ganarla a traición. Es su única posibilidad, si usted se niega a casarse con él. Ese hombre es capaz de ensuciar su nombre con tal de obtener lo que quiere.

—Y usará mi compromiso público con lord Stoneville para ganar el caso.

—Probablemente, sí. Por desgracia, los jueces suelen sentir pena por los novios abandonados.

Caminaron un rato en silencio.

Maria deseaba no haberse fijado nunca en el pérfido Nathan Hyatt. Si papá se hubiera dado cuenta de la verdadera naturaleza de ese sujeto... Bueno, por lo menos tenía la satisfacción de saber que ese tipo había engañado a papá igual que a ella.

¿O... quizá no? Papá había sido reacio a ese matrimonio, ¡Qué pena que hubiera dejado el testamento intacto!

Al cabo de un rato, llegaron a la posada. Se sorprendió al ver que Freddy no los esperaba en el vestíbulo. Seguro que estaba muy enfadado con ellos.

—Lo que tenemos que hacer —dijo el señor Pinter mientras subían las escaleras— es regresar lo antes posible a Londres y contratar a un abogado sin demora. Estoy seguro de que el testamento de su padre puede ser enmendado de algún modo. No pierda la esperanza.

Maria suspiró.

—Gracias, señor Pinter, pero creo que su generosidad se ha extendido más allá de los límites aceptables. De verdad, no puedo pagarle sus servicios.

Bobadas —soltó él, con un gesto liviano de su brazo como para restar importancia al asunto—. A mí también me conviene llevar este caso hasta sus últimas consecuencias. Interprételo del siguiente modo: si logro liberarla del señor Hyatt, usted recibirá su fortuna y será capaz de pagarme, y supongo que además me recomendará a todos sus amigos, ¿verdad que si?

—Pero yo no tengo amigos en Inglaterra. —Pensó en la familia Sharpe con nostalgia, pero se dijo que de nada le serviría pedirles ayuda. Ellos no solo tenían sus propios problemas, sino que además ya no sería capaz de mirar a Oliver a la cara, teniendo en cuenta el modo en que se había marchado de Halstead Hall.

El señor Pinter le propinó unas palmaditas en el hombro cuando se detuvieron frente a la puerta de la habitación que él compartía con Freddy.

—Tiene un amigo, señorita Butterfield. Me tiene a mí, ¿recuerda?

Maria intentó deshacer el nudo que se le acababa de formar en la garganta.

—No entiendo por qué está haciendo todo esto por mí Seguramente tendrá otros casos más interesantes de los que ocuparse.

Él la miró con una sincera solemnidad.

—Una vez conocí a una mujer que estaba metida en una situación similar a la suya. Tampoco tenía amigos, y esa fue su perdición. Me gustaría creer que, ayudándola a usted, estoy haciendo algo que debería haber hecho por ella. —Esbozó una sonrisa forzada mientras abría la puerta con la llave.

La habitación estaba vacía.

—¡Qué extraño! —murmuró ella—. Freddy ya debería estar de vuelta.

—Iré a buscarlo a la pastelería mientras recoge sus cosas —El señor Pinter se llevó la mano al sombrero e inclinó la cabeza para despedirse antes de desaparecer por las escaleras.

Maria se dirigió a su habitación. A cada paso, sentía el enorme peso de la inmensa desilusión. ¡No podía creer que Nathan hubiera sido incluso capaz de amenazarla!

Al llegar a la puerta, vio un paquete en el suelo. Cuando lo abrió, encontró dos pastelitos todavía calientes. Así que Freddy había estado allí, y además recientemente. ¿Dónde se había metido? Sacudió la cabeza y abrió la puerta.

La voz de Oliver resonó junto a la ventana.

—Ya era hora de que regresaras.

Los pastelitos se le cayeron al suelo del susto.

A pesar de las oscuras ojeras alrededor de sus ojos, Maria jamás se había sentido tan arrebolada de alegría de ver a alguien. Incluso con la corbata mal anudada, su pelo negro apuntando en todas direcciones y su expresión incierta, consiguió dejarla sin respiración.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó.

—Has olvidado algo en Halstead Hall —respondió él con voz cavernosa.

—¿El qué?

A Maria el corazón le dio un vuelco cuando él avanzó hacia ella y le dijo:

—Te has olvidado de mí.
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Antes de que Maria pudiera contestar, él ya la estaba besando, con una boca que era un festín de excesos, mientras sus brazos la estrechaban contra él como si quisiera absorberla con su cuerpo.

Por un momento embriagador, Maria se entregó a aquel abrazo, solazándose en la dicha del momento. Entonces la abordó la realidad. Solo porque él había ido a buscarla, no significaba que las cosas hubieran cambiado entre ellos.

Lo apartó de un empujón. A pesar de que los ojos de Oliver adoptaron un matiz más oscuro, la soltó.

—¿Cómo me has encontrado? —le preguntó al tiempo que se apartaba de él.

Oliver no le quitaba la vista de encima.

—Al cochero de Pinter se le escapó algún comentario mientras hablaba con uno de mis lacayos. Cuando llegué a la ciudad, vi la pastelería, así que solo esperé a que apareciera Freddy. Entonces lo seguí hasta aquí. —Enarcó una ceja—. Tu primo es incapaz de resistirse a un buen pastelito inglés.

Ella soltó un pesado suspiro.

—Lo juro, Freddy será mi perdición. —Dolorosamente consciente de su apariencia desaliñada, se quitó el sombrero y lo lanzó sobre una silla—. ¿Pero adonde ha ido? No está aquí

—En eso me temo que no puedo ayudarte.

—¿Y cómo has conseguido entrar en mi habitación?

Oliver se encogió de hombros.

—Me he colado por la ventana, porque la puerta estaba cerrada. —Sus ojos brillaron con picardía—. A lo largo de los años, he ganado bastante experiencia a la hora de trepar hasta las ventanas de las habitaciones de ciertas mujeres.

Aquella referencia le recordó a Maria el principal motivo por el que lo había dejado.

—No deberías haber venido.

Maria se arrepintió del comentario categórico cuando vio la expresión de dolor reflejada en la cara de Oliver.

—Escúchame, Maria, sé que he cometido un error al intentar obligarte a que te cases conmigo. Tendría que haberte dado más tiempo para que pudieras considerar mi propuesta, antes de salir corriendo en busca de un permiso especial. —Oliver cerró las manos en un puño a ambos lados de las caderas—. Pero no te puedes casar con Hyatt. Aunque ahora te niegues a creerme, está claro que se trata de un cazafortunas...

—Lo sé.

El parpadeó.

—¿Qué?

Maria no le podía contar toda la historia. Era demasiado vergonzosa como para que él supiera lo ilusa que había sido, al depositar toda su fe en un hombre como Nathan.

—No pienso casarme con él. No tienes que preocuparte por esa cuestión.

Oliver achicó los ojos como un par de rendijas.

—Pues todavía más razón para que te cases conmigo. —Se apresuró a estrecharla entre sus brazos—. Sé que lo único que le puedo ofrecer como esposo es mi título nobiliario, pero...

—No digas eso —protestó ella—. No es verdad.

—Entonces, ¿por qué me has abandonado, sin siquiera despedirte de mí? —le preguntó, con una voz tan dolida que Maria se maldijo a sí misma.

—Porque realmente tú no quieres casarte conmigo. Solo lo haces para aplacar tu conciencia por haberme robado la virtud.

Oliver soltó una estridente carcajada.

—Eres la primera mujer que me acusa de tener conciencia.

—Eso es porque no te conocen. —Maria notaba la garganta reseca por la tensión. Alzó la mano para acariciarle la mejilla—. Pero yo sí que le conozco, y sé que eres un buen hombre.

Los afilados rasgos de Oliver adoptaron una expresión taciturna antes de soltarla

—No te mientas a ti misma. Quiero que seas mi esposa pero no pretendo convencerte de que soy digno de ti. Te aseguro que no lo soy.

A Maria le partió el corazón el tono desencantado de su voz.

—Eres un buen hombre. Lo único que pasa es que no confías en tu capacidad de comportarte como tal, y ahí está el problema, porque ¿cómo voy a confiar en ti, si tú no confías en ti mismo?

—Esa es la cuestión: no puedes confiar en mí —respondió él con desapego—. No sabes quién soy... qué soy. Si lo supieras, nunca más considerarías la posibilidad de casarte conmigo. Hace mucho tiempo que demostré ser un... —Oliver pronunció una maldición en voz baja.

¿Mucho tiempo? A ella se le aceleró el pulso.

—Es por lo que les pasó a tus padres aquella noche, en el pabellón de caza, ¿no es verdad? —Maria emplazó la mano sobre su brazo—. Todavía te sientes culpable. Pero solo porque no llegaras a tiempo para detenerla, no significa que tú fueran el causante de la tragedia.

—¡No, no es por eso por lo que me siento culpable! —Oliver se zafó de su mano, enfiló hacia la ventana y fijó la vista en la explanada de la posada.

—Cuéntamelo —le suplicó ella. Por lo visto, la señora Plumtree tenía razón: él necesitaba desesperadamente hablar acerca de aquel cáncer que lo carcomía vivo.

Su única respuesta fue un largo silencio.

—Sé que te peleaste con tu madre —insistió Maria—. Tu abuela me lo contó. Pero no sabe por qué os peleasteis.

—Gracias a Dios —murmuró él.

—No puede ser tan horroroso.

Oliver la acribilló con una mirada abrasadora.

—No tienes ni puñetera idea de lo que pasó.

—Por eso precisamente quiero que me lo cuentes, para que pueda comprenderte.

—Es imposible que me comprendas.

—¿Os peleasteis a causa de tu padre? ¿Se trata de eso?

—Nos peleamos porque... porque hice algo inadmisible que...-Oliver se pasó los dedos de forma nerviosa por el pelo y se estremeció con un escalofrío—. No le lo puedo contar. Si lo hago, no te casarás conmigo.

—Al revés, te aseguro que no me casaré contigo si no me lo cuentas —replicó ella con suavidad.

—¡Maldita sea! —Su voz era ahora desesperada.

—Hablo en serio, Oliver.

El la miró fijamente, con los ojos encendidos.

—Mi madre me sorprendió en la cama con una invitada el día de la fiesta, ¿de acuerdo? Me pilló en pleno acto sexual, con una mujer casada.

Maria lo miró sin pestañear, sin estar segura de cómo debía interpretar aquella información.

Oliver prosiguió con la voz abatida.

—Fue la última vez que vi a mi madre, antes de que saliera disparada hacia el pabellón de caza en busca de mi padre. Por eso lo mató.

Maria podía ver que él estaba totalmente convencido de aquella sentencia, y que aquella propia condena lo atormentaba de un modo insufrible, pero no podía comprender el porqué. Sí, a su madre debía de haberle impactado encontrar a su hijo de dieciséis años en la cama con una mujer casada, ¿pero eso podía enfurecerla tanto como para matar a su esposo? Le parecía ciertamente improbable.

—¿Pero por qué...?

Oliver resopló afligido.

Lilith Rawdon era la esposa de un militar. Ella y el comandante Rawdon habían sido invitados a la fiesta que mis padres habían organizado en Halstead Hall. Cuando llegaron, Lilith parecía preocupada por algo, pero eso no la detuvo para que se pusiera a flirtear conmigo cuando nadie nos veía.

Yo me sentí adulado. En esa época todavía no me había acostado con ninguna mujer. Había besado a una tabernera o dos mientras estudiaba en Eton, pero nada más. —Su voz se endureció—. Lilith no tardó mucho en darse cuenta de que yo ya estaba a punto para tener mi primera experiencia sexual. Mientras prácticamente todos los invitados estaban disfrutando de una comida campestre, yo me ausenté porque no soportaba ver a mis padres intercambiando comentarios mordaces, sobre quien de los dos era más astuto y más sofisticado.

Maria no dijo nada, por miedo a interrumpir el relato.

—Lilith me encontró en mi cuarto, leyendo un tomo insulso acerca de cómo obtener buenas cosechas que mi padre me había ordenado que leyera. Estaba muerto de aburrimiento, así que ya podrás imaginar mi reacción cuando ella entró, cerró la puerta y se empezó a quitar la ropa.

A pesar de que Maria se sentía totalmente escandalizada por la flagrante vileza de aquella mujer, luchó por mantener una expresión neutral.

—Yo no podía apartar los ojos de ella. Lilith era una mujer muy guapa, y se comportaba como si me encontrara atractivo —Oliver sacudió la cabeza—. ¡Por Dios! ¡Qué memo fui!

Maria quería llorar al ver el desprecio que Oliver mostraba hacia sí mismo. Esa maldita mujer probablemente lo había encontrado atractivo. Maria podía imaginar sin problemas a Oliver con dieciséis años: un Adonis ágil y con la piel aceitunada, con toda la energía y la vitalidad de la juventud. Puesto que ella misma había sido testigo del comportamiento de sus primos cuando eran adolescentes, podía entender que Oliver se hubiera sentido deslumbrado por las atenciones que le prodigaba una mujer hermosa y mayor que él.

Oliver continuó, con la respiración más acelerada.

—Se colocó sobre mí y... bueno, ya puedes imaginar el resto. Yo perdí felizmente mi virginidad con la experimentada señora Rawdon, cuando la puerta se abrió y mi madre apareció en el umbral.

Oliver se sonrojó, visiblemente avergonzado.

¡Pobrecito! Maria recordó cómo uno de sus primos se había abochornado cuando ella lo encontró simplemente besando a su futura esposa. En el caso de Oliver, la situación debió de resultar diez veces más ignominiosa para él.

Pero seguía sin comprender qué era lo que había desencadenado la tragedia.

Oliver mantenía la vista fija en un punto, sin parpadear como si estuviera reviviendo la escena.

—En vez de cubrirse, Lilith se levantó) y desafió abiertamente a mi madre. Lo comprendí todo cuando una sonrisita viciosa se dibujó en su cara y mi madre se puso completamente lívida. Lilith había querido que mi madre nos encontrara juntos —que me encontrara a mí— en aquel estado.

—¿Por qué diantre iba a querer una cosa así?

—Por lo visto, formaba parte de una enfermiza necesidad que tenía de hacer daño a mi madre. Lo supe cuando mi madre miró a Lilith y dijo: «¿No es suficiente con que me robes a mi marido? ¿También tienes que quitarme a mi hijo?».

Así que Lilith Rawdon era la amante de su padre... ¡Virgen santa!

La cara de Oliver era una máscara de repulsión.

—Siempre me había preguntado por qué los Rawdon pasaban tanto tiempo con mis padres. A mi madre no parecía gustarle Lilith, y mi padre se mofaba del comandante Rawdon de un modo tan flagrante que incluso yo podía reconocerlo. Pero aquel día, cuando mi madre me vio...

Oliver cerró las manos en un puño.

—¡Por Dios! Había tanto dolor en su voz. Su imagen vencida me ha perseguido toda la vida. Mi madre me dijo que desapareciera de su vista, y prácticamente me echó de la habitación. La última cosa que vi fue a Lilith sonriendo victoriosamente.

—¿Pero por qué hizo eso esa mujer? Si estaba liada con tu padre, ¿qué ganaba provocando a tu madre aún más?

Me he pasado muchos años intentando comprenderlo. Según ciertos rumores que circulaban en aquella época sobre los Rawdon, su matrimonio estaba en crisis, incluso se hablaba de separación. El divorcio era impensable, por supuesto, pero quizá Lilith esperaba convencer a mi padre para que huyeran juntos. ¿Y qué otra forma mejor que provocar a mi madre hasta tal punto como para empujarla a pedir la separación? Pero mi madre era una mujer sosegada, y nunca habría roto la familia sin un motivo que fuera del todo inaceptable.

—O quizá la explicación es aún más sencilla —apuntó Maria Quizá una mujer tan depravada como Lilith Rawdon no podía resistirse a la tentación de acostarse con un jovencito al que encontraba atractivo. ¿Intentó ponerse en contacto contigo, después de aquel día?

—No. Se marcharon aquella misma noche. Intenté verla después para averiguar la verdad, pero cuando me presenté en su casa, los criados me comunicaron que ella y su esposo se habían ido a la India. Le escribí, pero nunca me contestó. Me devolvieron todas las cartas marcadas como «destinatario desconocido», así que supongo que se mudaron de casa.

Oliver miró a Maria fijamente, con ojos atormentados.

—No obstante, no me queda la menor duda de que Lilith se acostó conmigo premeditadamente aquel día, y que yo, con mi estupidez y mi debilidad por las mujeres, permití que me usara para hacer daño a mi madre, para incitarla a...

—¡Oh, amor mío! —suspiró Maria, luchando contra las lágrimas que pugnaban por escapar de sus ojos—. ¡No fue culpa tuya!

—¿Ah, no? Las últimas palabras de mi madre mientras yo intentaba ocultar mi desnudez fueron: «¡Eres una deshonra para esta familia! ¡Te comportas igual que tu padre! ¡Ni loca permitiré que él te convierta en un tarambana tan depravado y egoísta a su imagen y semejanza, capaz de sacrificar a todo el mundo a cambio de un poco de placer!». Por eso lo mató, para evitar que fuera una mala influencia para mí.

¡Oh, pobre Oliver! ¡Qué horror que ese fuera el último recuerdo de su madre! Ahora comprendía por qué había vivido todos esos años intentando olvidar el pasado. ¿Quién no lo haría?

Maria sintió una intensa rabia hacia la madre de Oliver, por haber puesto esa carga sobre los hombros de su hijo.

—Tu madre no debería haber pronunciado esas horribles palabras.

—Pero era la verdad.

—¡No era la verdad!

—Maria, desde pequeño había visto a mi madre sufrir a causa de los escarceos amorosos de mi padre. El nunca actuaba con discreción, y ella, que le había entregado todo su corazón, se fue volviendo más frágil a medida que pasaban los años Mi madre siempre decía que nosotros, sus hijos, éramos su única alegría, que la compensábamos por todos los sufrimientos. Entonces, en un momento de puro egoísmo, yo le clavé una daga en el corazón.

La angustia en su cara destrozó a Maria. Ella lo abrazo con fuerza y lo obligó a mirarla a los ojos.

—Tú no fuiste el causante del desatinado acto de tu madre Ella tomó su propia decisión. Cuando le dijo esas palabras tan crueles, estoy segura de que lo hizo movida por la rabia del momento, porque estaba furiosa con tu padre y se desahogó contigo, ya que tú eras la persona que tenía más a mano, y porque ella no podía desahogarse directamente con él.

—Sí que se desahogó con él. —Los ojos de Oliver refulgían con resentimiento.

—Tienes razón, y esa es la tragedia. Pero tú no eres responsable de lo que pasó.

—Veo que no me comprendes —espetó él.

—Te comprendo mejor de lo que crees. Mi madre murió en el parto, ¿recuerdas? —Las lágrimas volvieron a subir con fuerza por su garganta, pero Maria las contuvo—. Durante casi toda mi infancia, me sentí culpable. Estoy segura de que puedes imaginar lo que se siente al saber que una debe su propia existencia al sufrimiento y la muerte de su propia madre.

—No es lo mismo. —La intensa angustia en sus rasgos le volvieron a partir el corazón a Maria—, Tú no lo hiciste adrede...

—¿Y tú sí? ¿Tú sabías que esa mala mujer, Lilith, odiaba a tu madre? ¿Que estaba liada con tu padre? ¿Que al meterte con ella en la cama, podrías desencadenar una espantosa cadena de sucesos?

Oliver intentó zafarse de los brazos de Maria, pero ella no lo soltó. La miró con desdén.

—Es verdad que no sabía que Lilith era la amante de mi padre, pero sabía que estaba casada. Sabía que yo estaba haciendo algo indecente, pero me daba igual.

—¡Solo tenías dieciséis años! Y además veías a tu padre romper las reglas diariamente. Y sabías que había otros hombres de tu misma posición social que se comportaban igual. —Las lágrimas rodaban ahora libremente por las mejillas de Maria, pero no se preocupó por contenerlas—. Dime una cosa: mientras estabas con la señora Rawdon, ¿se te ocurrió pensar en tu madre y en cómo ella desaprobaría tu comportamiento?

—¡No seas absurda!

—¡Exactamente! ¡Los adolescentes no piensan antes de actuar! Son impulsivos y egoístas, y van tan calientes como un macho cabrío. Tengo cuatro primos, y cuando eran adolescentes, toda la enseñanza moral que habían recibido se habría es fumado si una hermosa mujer casada se hubiera desnudado en su habitación y se hubiera metido en su cama.

—No me sirve de excusa.

—Lo sé. Pero tampoco te hace culpable de la tragedia. Has unido los dos sucesos en tu mente, y ya ha llegado la hora de que los separes.

Oliver le agarró la cabecita entre sus hercúleas manos y la miró a los ojos con una rabia incontenible.

—Olvidas que me he pasado la vida demostrando que mi madre tenía razón. Soy igual que mi padre.

Maria recordó de golpe las palabras de la señora Plumtree «Por lo visto cree que es como su padre, pero en realidad en como su madre. No sé por qué ha seguido el camino de su padre durante todos estos años, pero no es su verdadero carácter te lo aseguro».

La verdad la sacudió con una repentina clarividencia.

—No —replicó ella suavemente—. Te has pasado la vida resentido con tu madre, furioso con ella por haberte abandonado, a ti y a tus hermanos, por obligarte a adoptar una posición insostenible al tener que ocultar lo que realmente sucedió aquella noche. Has estado luchando contra un fantasma, gritando: «¡Si no querías que me volviera como él, deberías haberte quedado a mi lado para ayudarme!».

Maria le cubrió ambas manos con las suyas, con ternura antes de proseguir:

—Pero tu madre no puede oírte, así que lo único que haces es sembrar un camino que no es el tuyo, convertirte en un personaje esperpéntico, buscando una salida a tu existencia pero con el convencimiento de que estás destinado a fracasar. Esta no es una vida digna para nadie, sobre todo para un hombre con un potencial tan elevado como el tuyo.

Oliver se estremeció con un escalofrío y resopló.

—¿Cómo es posible que tengas tanta fe en mí? le preguntó con la voz ronca—. ¿Cómo puedes creer en mí, cuando no te he dado ninguna razón para hacerlo?

—Me has dado un sinfín de razones, aunque he de admitir que hay una que destaca por encima de las demás: te quiero Oliver; no puedo evitarlo. Y esa es la principal razón por la que confío en ti.

Oliver empezó a temblar, y sus ojos se iluminaron con el brillo de unas lágrimas que se resistían a salir.

—Te quiero —repitió ella mientras lo besaba en la mejilla—. Te quiero. —Le besó la otra mejilla, ahora húmeda, aunque no estaba segura de si eso se debía a sus propias lágrimas o a las de él—. Te quiero con toda mi alma. —Le acarició los labios con los suyos.

Oliver la apartó levemente para mirarla a los ojos.

—Que Dios te ayude si no dices la verdad —declaró con voz atormentada—, porque con estas palabras acabas de sellar tu destino. Ahora sé que no te dejaré escapar, nunca jamás.









Capítulo 2 6



"Te quiero"

Las palabras seguían resonando en los oídos de Oliver mientras la estrechaba entre sus brazos apasionadamente. No se había dado cuenta de con qué desesperación ansiaba escucharlas de la boca de Maria hasta que ella las había pronunciado, y ahora resonaban con cada nuevo y dulce beso, con cada caricia que ella le prodigaba, con cada embestida de aquella lengua dentro de su boca hambrienta.

Se lo había contado todo; le había confesado el secreto mejor guardado de su corazón, y, sin embargo, Maria seguía en sus brazos, besándolo, abrazándolo, llorando. La situación era inimaginable.

Si ella podía creer que él no era el hombre desalmado que había pretendido ser durante todos esos años, ¿cabía la posibilidad de que Oliver aprendiera a creer en sí mismo? ¿Podría el quizá, convertirse en el hombre que ella quería? ¿El hombre que su madre había deseado que fuera? ¿Podría ser capaz de cambiar su vida?

—Te quiero —volvió a susurrar Maria, con la boca pegada a sus labios, y Oliver sintió que el corazón le daba un vuelco de alegría.

—Por todos los santos, Maria; enardeces mi alma cada vez que dices eso.

—¿No me crees? —Ella le estampó un beso reverente en el cuello que a Oliver le aceleró el pulso de forma frenética

—Creo que estás loca, eso es lo que creo.

—No más que tú. No más que cualquier otra persona que esté enamorada.

De nuevo había pronunciado aquella palabra, la palabra de la que Oliver siempre había desconfiado cuando la había oído en boca de otras mujeres previamente, la palabra que ahora lo seducía con toda la dulzura de la miel más cálida. Quería creer en esa palabra desesperadamente, quería fundirse con Maria en ese mismo instante, tumbarla en la cama y formar un solo cuerpo con ella hasta que pudiera convencerse a sí mismo de que ella era completamente sincera cuando decía esas palabras.

Pero cuando intentó desabrocharle los botones del vestido, ella retrocedió.

—No, ahora no podemos.

—Sí, sí que podemos —insistió él.

—El señor Pinter regresará en pocos minutos, y no deseo que me encuentre...

—¿Desde cuándo te importa lo que piense el señor Pinter? la interrumpió, incapaz de dominar aquel arranque posesivo—. ¿No me dirás que te has encaprichado de ese tipo?

Los labios de Maria se curvaron con una sonrisa burlona.

—No me dirás que estás celoso del señor Pinter.

—¡Pues claro que lo estoy! —gruñó él, acorralándola contra la cama—. Estoy celoso de Jarret, de Gabe, de cualquier maldito pelele que te mire y te desee.

—No tienes ningún motivo para estar celoso del señor Pintier. —Maria lo rodeó por el cuello con ambos brazos—. Solo te quiero a ti.

De nuevo esas palabras, que le asestaban un golpe certero directamente al corazón. ¿Oliver tenía corazón? Por lo visto, sí.

—Sin embargo, huiste con él sin decirme una palabra —la acusó Oliver.

—Solo porque me dijiste que no sabías si podrías serme fiel contraatacó ella con suavidad.

Oliver resopló incómodo.

—Era mi temor, el temor a ser igual que mi padre, el temor a no poder darte lo que necesitabas.

—¿Se puede saber dónde está ahora ese temor? —Cuando la miro fijamente, implorándole con los ojos que le dijera la verdad, Oliver sintió una enorme opresión en el pecho.

—Ha desaparecido. El hecho de haber estado un día sin ti me ha bastado para darme cuenta de que solo te quiero a ti. —Deslizó los dedos por el pelo de Maria y le quitó las pinzas; su melena cayó entonces en una bella cascada sobre sus hombros—. Cuando entro en una habitación, cariño, solo te veo a ti. Ayer, en Londres, te aseguro que era como si me hubiera quedado ciego, ya que no vi ni me fijé en ninguna mujer, te lo juro.

Oliver no podía creer que estuviera soltando las mismas parrafadas ridículas de las que tantas veces se había reído, cuando había oído a sus amigos decírselas a sus esposas. Aun que, para ser sincero, cada vez que se había reído, había una di minuta parte dentro de él llena de envidia que le recordaba lo falsas que eran sus risotadas. Y ahora comprendía lo falsa y vacía que era la vida sin amor.

—¿Por qué iba a preferir estar con otra mujer en vez de con la que amo?

Maria era la única que iluminaba su alma, que eliminaba su oscuridad. Ella era la única que veía en él al muchacho que, mucho tiempo atrás, había soñado con un futuro mejor, y también era la única que veía al hombre que todavía anhelaba algo mejor. Y Oliver sabía que eso era posible, si ella estaba a su lado.

A Maria le empezó a temblar la barbilla mientras sus brazos se tensaban alrededor del cuello de Oliver.

—¿Tú... tú me... amas?

Observando su naricita respingona y las pecas que le otorgaban un aspecto de pequeña hada traviesa, Oliver notó un nudo en la garganta.

—Te quiero, sí, y quiero estar contigo todas las horas del día, todos los días de mi vida. No puedo imaginar un futuro sin ti. La idea de regresar solo a mi casa vacía es una pesadilla insoportable; preferiría antes vagar por el mundo entero pegado a tus talones que estar sin ti. Dime, ¿es eso amor?

Maria le regaló una sonrisa luminosa.

—Creo que sí.

—Entonces te amo, mi adorable ángel deslenguado y espadachín, quiero que seas mi esposa, quiero que presidas mi mesa y que me acompañes a todas las fiestas y que compartas mi lecho. —Una desconocida alegría inundó su pecho—. Y quiero tener hijos contigo, muchos hijos, para llenar todas las habitaciones de Halstead Hall

La cara de Maria se iluminó de felicidad. Oliver era tan inteligente como para darse cuenta de que no solo debía ofrecerse a sí mismo, sino todo aquello que había repudiado hasta entonces, todo lo que él deseaba enmendar, todo lo que él necesitaba enmendar.

—No para llenar todas las habitaciones, espero —bromeó ella, sin poder contener las lágrimas por más tiempo—. Piensa que hay más de cuatrocientas.

—Entonces supongo que tendremos que ponernos manos a la obra ahora mismo —concluyó él, adoptando el mismo tono jocoso que ella. Con el corazón a punto de estallar de alegría, volvió a alargar la mano hacia los botones del vestido de Maria—. No conviene dejar estas cosas para el último minuto.

Mientras ella soltaba una carcajada de puro júbilo, empezó a desanudarle la corbata.

—Tengo la impresión de que serás un esposo muy voluptuoso, ¿no es así?

Oliver le arrancó el vestido, entonces le dio la vuelta y empezó a desabrocharle las vetas del corpiño.

—No tienes ni idea —murmuró, y se llenó las manos con los pechos que acababa de liberar.

Jadeando, ella pegó su trasero a él.

—Me parece que me voy haciendo a la idea.

No dijeron nada más mientras acabaron de desvestirse el uno al otro. Para Oliver fue la experiencia más extraña de su vida. La parte de su cerebro que generalmente funcionaba con normalidad mientras montaba a una mujer, la parte que se encargaba de obtener el máximo placer de la experiencia, parecía estar de vacaciones.

Se sentía como un adolescente cachondo de nuevo, demasiado excitado para ser cauto, demasiado atontado con el placer como para pensar más allá de la simple satisfacción de descubrir su piel sedosa, del calor de descubrir aquel cuerpo tan sensual. En un ataque de necesidad, la lanzó sobre la cama y se puso sobre ella, desesperado por estar dentro de ella, por demostrarle la intensidad de lo que sentía.

Pero justo cuando se inclinaba para besarla en la garganta, ella le propinó un empujón y saltó de la cama.

—¡No he cerrado la puerta!

Oliver la agarró por la cintura y la atrajo de nuevo hacia él.

—Nadie se atreverá a entrar, cariño. —Le apresó las piernas entre las suyas para inmovilizarla—. Y si lo hacen, eso solo acelerará nuestro camino hacia el altar, lo cual a mí me parece fenomenal.

Maria lo miró con recelo y le dio otro empujón en el pecho

—¿Por qué siempre intentas seducirme cuando hay posibilidades de que nos pillen? Primero me besas cuando sabes que tu abuela está a punto de irrumpir en la sala, luego me haces cosas perversas en el carruaje, en pleno centro de Londres, y luego...

—¿Qué puedo alegar? —Oliver soltó una risita traviesa—. Ya que mi intención es acostarme únicamente contigo el resto de mi vida, tengo que enseñarte un montón de posturas. —Volvió a llenarse las manos con sus esplendorosos pechos—. Y aquí tienes la primera lección: hazme el amor, mi querida prometida.

El impulsó su miembro viril erecto hacia delante para enfatizar su petición, y ella contuvo la respiración.

—No... no estoy segura de si te he entendido.

—Ahora que te has colocado con tanta desfachatez encima de mí, quiero que te la metas dentro.

Un delicioso rubor se extendió por sus mejillas.

—¿Puedo hacer eso?

Oliver rio.

—Funciona igual que al revés, te lo aseguro.

La curiosidad empañó los rasgos de Maria mientras ella se sentaba sobre sus talones para contemplar su pene a punto de explotar. Oliver alargó la mano para acariciarle la tierna piel entre los muslos, exultante al encontrarla tan caliente y húmeda.

—Vamos, amor mío, hazme el amor antes de que me vuelva loco.

Con una sonrisa insegura, ella se alzó sobre las rodillas y volvió a descender sobre su pene.

—¡Vaya! —exclamó cuando estuvo completamente acomodada—. ¡Qué interesante!

—¿A que sí? Pero no te detengas ahora —la animó él.

Maria empezó a moverse, con su cuerpo lascivo ondulando sobre él y su melena suelta sobre sus hombros, como una sedosa cortina dorada con destellos de color caoba bajo la luz de la mañana. Mientras Oliver notaba que perdía el mundo de vista, clavó los ojos en su resplandeciente cara y finalmente comprendió por qué se casaban los hombres.

Había oído pronunciar el ritual del matrimonio numerosas veces, en las bodas de sus amigos, con las sonoras palabras pronunciadas con solemnidad por un cura que tenía aspecto de estar medio aburrido. Cuando la ceremonia alcanzaba el punto en el que cada miembro de la pareja decía: «Con mi cuerpo te venero», a Oliver le entraba una risa irrefrenable.

Ahora, en cambio, no se reía. Estaba experimentando un momento sagrado, uniéndose en cuerpo y alma a la mujer que amaba. No había ni rastro de repulsa en la cara de Maria, ni de asco. Ella lo amaba, sin reservas. Ella había creído en él cuando é no tenía confianza en sí mismo, y su confianza en él la había transformado en un ángel que había descendido de los cielos para sanarlo, para cerrar sus heridas, para insuflar vida tanto a su cuerpo como a su alma.

Ansioso por corresponderle, le frotó los pezones con los pulgares, le estampó besos en los brazos, deslizó la mano entre sus piernas para acariciarle aquel punto de placer hasta que ella empezó a jadear. Se solazó en el calor de su sonrisa, en la delicadeza de su piel, mientras Maria cabalgaba sobre él como una gloriosa diosa, con los ojos brillantes de amor, con sus manos deslizándose por su cuerpo con unas caricias tan tiernas que consiguieron obstruirle la garganta con lágrimas no derramadas.

¿De verdad había pensado que podía enseñarle algo acerca de la pasión, aquel día en el carruaje? Debía de estar loco. A pesar de que Maria no tenía experiencia en ese sentido, había comprendido lo que él no había conseguido entender hasta ese momento: que la pasión no radicaba en el acto en sí, sino en la persona con la que uno compartía aquel acto.

La necesidad de explotar lo abordó con tanta celeridad que temió no aguantar hasta que ella alcanzara el orgasmo, pero justo en el momento en que ya no aguantaba más, Maria echó la cabeza hacia atrás con un grito y se convulsionó sobre él. Oliver se corrió dentro de ella, rezando por sembrar una semilla en su vientre. Le parecía que aquel momento glorioso debería quedar inmortalizado con un hijo travieso o con una hija revoltosa

Ella se desmoronó sobre él, desnuda y saciada, y Oliver creyó que el corazón le iba a estallar de puro júbilo. Sin poderse contener, soltó una fuerte carcajada. Si no iba con cuidado, esa hada traviesa lo convertiría en un pelele sensiblero de los que se pasan el día recitando versos románticos.

Maria enarcó una ceja y lo miró con recelo.

—¿Se puede saber de qué te ríes?

—Soy feliz. —Por más increíble que pareciera, era verdad, Y aún seré más feliz cuando podamos encontrar a un cura y usar ese permiso especial.

—¿Y si yo decido rechazar tu oferta y convertirme en tu amante? —bromeó ella—. ¿Y si prefiero vivir a costa de mi herencia?

Aquel alegato dejó a Oliver pasmado. ¿Qué había sucedido exactamente en el encuentro que ella había mantenido con Hyatt?

—¿De verdad es eso lo que quieres?

—No —respondió suavemente—. Te quiero a ti.

—Pues qué bien, porque el sentimiento es mutuo. — Tomándola por sorpresa, la acorraló debajo de él y empezó a besarla en el cuello—. Y te deseo aquí, ahora mismo, otra vez

En ese instante, oyeron unos golpecitos en la puerta. Con la cara alarmada, Maria colocó un dedo en los labios de Oliver Él lo apresó entre sus dientes, y empezó a lamerlo con lujuria mientras observaba con ávido interés cómo Maria se derretía de placer.

Más golpes insistentes en la puerta.

Oliver esbozó una mueca de fastidio.

—¿Quién es? —gritó Maria.

—¿Está Freddy con usted, señorita Butterfield? Me ha parecido oír voces.

Al reconocer la voz rasposa del señor Pinter, Oliver torció el gesto.

—¡No, no está aquí! —Ella se sentó en la cama, pero Oliver la empujó hacia atrás y la inmovilizo con una pierna para que no pudiera levantarse mientras le estampaba una hilera de besos por el cuello.

—Pues tampoco está en la pastelería —comentó Pinter desde el otro lado de la puerta—. El posadero me ha dicho que ha estado aquí, pero que ha vuelto a salir. ¿No sabe adónde ha ido?

Oliver soltó un bufido de frustración con la cara hundida en el hombro de Maria, y ella se mordió el labio, conteniéndose para no reír.

—Probablemente habrá ido a buscar más comida —gritó ella—. Eche un vistazo por las pastelerías de la zona, no puede haber ido muy lejos.

—Quizá sería más conveniente que fuéramos los dos junios a buscarlo...

—¡No puedo! —lo atajó ella—. No me siento muy bien.

—¿Desea que llame a la mujer del posadero? —inquirió el señor Pinter, con un tono entre preocupado y desconfiado.

—¡No! —gritó ella—. No estoy vestida.

—Eso sí que es una mala excusa —le susurró Oliver al oído.

—Mire, será mejor que vaya usted solo en busca de Freddy mientras yo descanso un rato —sugirió Maria—. Estoy segura de que cuando regresen ya me sentiré mucho mejor.

—Te prometo que te sentirás muuuuucho mejor, amor mío murmuró Oliver, y luego le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

Ella lo acribilló con una mirada severa mientras hacía un esfuerzo por contener la risa.

—De acuerdo —convino Pinter—. Pero me gustaría marcharme de la ciudad al mediodía como máximo. Necesitamos consultar a un abogado sobre la mejor forma de denunciar a Hyatt antes de que él tenga tiempo de denunciarla a usted.

La sonrisa se desvaneció de los labios de Maria.

—Estoy segura de que todo saldrá bien —gritó hacia la puerta. Usted ocúpese de encontrar a Freddy, por favor.

Solo cuando los pasos se perdieron por las escaleras, Oliver se sintió libre para preguntar:

—¿A qué se refería Pinter? ¿Qué es eso de que Hyatt piensa denunciarte?

—No es nada— soltó ella, y empezó a besarlo en el pecho.

Pero Oliver se dio cuenta de que solo intentaba distraerlo.

Maria tenía problemas, y eso era inaceptable. Y el primer deber de un esposo era sacar a su mujer de cualquier apuro.

—¿Cómo que no es nada? Si Pinter está nervioso por ti, señal de que es importante. ¡Vamos, cuéntame qué ha pasado!

—Prefiero no hablar de ello.

Oliver la apresó debajo de él y la miró sin parpadear.

—Yo te he contado lo que tú querías saber de mí. Ahora te toca a ti, bonita.

Maria se mordió el labio inferior, visiblemente angustiada

—Pero tienes que prometerme que no harás nada al respecto.

—No pienso hacer esa promesa, cariño. Sabes que no lo haré.

—Entonces no te lo contaré —declaró ella, con su típica actitud obcecada.

—Entonces tendré que pedirle a Pinter que me lo cuente él, ¿no? —La apartó de un empujón y se dispuso a saltar de la cama.

—¡Espera!

Oliver se volvió hacia ella, con cara de circunstancias.

—¡Eres un maldito arrogante!

—Eso ya lo sé. Y ahora dime, ¿qué ha pasado con Hyatt?

Maria farfulló una maldición, luego echó la cabeza hacia atrás y la hundió en la almohada al tiempo que cubría su cuerpo desnudo con la sábana.

Mientras le relataba la historia de su triste decepción, Oliver apenas podía contener la rabia. Pero cuando le contó que Hyatt la había amenazado con denunciarla por romper el compromiso, la sangre se le subió a la cabeza. Saltó de la cama y apretando los dientes, tronó:

—¡Mataré a ese desgraciado con mis propias manos!

—¡No! ¡No lo harás! —gritó ella mientras lo agarraba por el brazo para que volviera a la cama—. ¡Por eso no quería contártelo! ¡Si te metes en este asunto, lo único que conseguirás será empeorar las cosas! ¡No permitiré que Nathan me robe la mitad de la New Bedford Ships, pero tampoco permitiré que cometas una barbaridad en un arrebato de ira, dándole una excusa a Nathan para actuar del mismo modo!

—¿Y cómo piensas abordar el problema?-la pinchó el

—El señor Pinter contratará a un abogado para que se encargue del caso.

Oliver frunció el ceño.

—Como esposo tuyo, tengo derecho a opinar.

—Todavía no eres mi esposo —contraatacó ella—. Y no lo serás hasta que haya resuelto este problema. No quiero implicaros ni a ti ni a tu familia.

—Me parece que eso lo tenemos que decidir nosotros, ¿no te parece?

—Es mi problema —dijo, tan testaruda como de costumbre—. Habéis sido muy buenos conmigo, y no quiero que os veáis implicados en un grave escándalo. Ya tenéis bastantes problemas como para añadir uno más.

Oliver la cuestionó con la mirada unos momentos, y luego dijo:

—De acuerdo. —No tenía intención de quedarse al margen, pero era obvio que ella haría cualquier cosa con tal de evitar una confrontación entre él y Hyatt, y Maria podía ser muy persistente cuando se lo proponía. Tendría que cambiar de estrategia: aplacarla, distraerla, y cuando estuviera relamida, Oliver se escabulliría y se encargaría de ese desgraciado a su manera.

Se inclinó para besarla, pero ella lo apartó, mirándolo con desconfianza.

—¿Me prometes que no te meterás en este asunto y que lo dejarás en mis manos y en las de los abogados?

Con un gruñido evasivo, él empezó a lamerle un pecho.

—Oliver... —advirtió ella.

—Te prometo que no lo estrangularé hasta que me des permiso para hacerlo. —Eso era lo único que podía prometerle; nada más.

Mientras le mordisqueaba el pezón, frotó el pene que se le estaba empezando a poner duro contra su suave piel, y a Maria se le encendieron los ojos al instante. En ese momento, Oliver se sintió agradecido de su experta destreza con las mujeres. Así podría ganar tiempo para hacer lo que tenía que hacer, sin verse obligado a mentir a su amada y sin tener que enfrentarse a su delicado sentido de la moralidad.

—Y ¿prometes que no te entrometerás de ninguna otra forma? —insistió Maria, aunque su cuerpo estaba respondiendo con concupiscencia a sus atenciones.

Mientras deslizaba la mano hacia su pubis para acariciarla, Oliver le contestó, arrastrando las palabras:

—Mira, bonita, sobre todas esas promesas que deseas oír de mis labios... estaré más que encantado de cumplirlas si... logras ablandarme.

—¿De veras? —Maria esbozó una sonrisa desconfiada.

—De veras. —Oliver le levantó las rodillas y la penetró sin vacilar. Su rápida embestida consiguió excitarla por completo Ella lo recompensó arqueando la espalda al tiempo que soltaba un gemido de placer, y luego se retorció debajo de él.

Oliver recurrió a todas las tácticas sensuales que conocía para satisfacerla, y cuando al final los dos se quedaron tumbados boca arriba, totalmente exhaustos, él fingió quedarse dormido. Maria no tardó en caer sumida en un apacible sueño Oliver abandonó sigilosamente la cama, la observó con atención mientras se vestía, para detectar cualquier movimiento que implicara que iba a despertarse. Afortunadamente, Maria debía de haber dormido muy poco la noche anterior, y cuando Oliver estuvo ya totalmente vestido, ella seguía durmiendo plácidamente.

Un caso de incumplimiento de promesa en los juzgados podría alargarse varios años, además de lo que eso supondría implicar a Maria y a la familia de Oliver en un escándalo público, Había llegado la hora de demostrarle que podía ocuparse de ella, que podía ser el hombre que ella quería que él fuera, un hombre digno de su amor.

Oliver sabía cómo tratar a hombres como Hyatt. Por algo era nieto de Hetty Plumtree.

Por desgracia, solo había una forma de asegurarse de que ese tipo se mantuviera al margen de la vida de Maria para siempre. Oliver se palpó el bolsillo del abrigo para confirmar que todavía contenía la caja de terciopelo, y luego salió en busca de Nathan Hyatt.
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Maria estaba soñando con su alcoba de Halstead Hall cuando algo la despertó. Permaneció tumbada, todavía medio adormilada, y sus labios se curvaron en una suave sonrisa. Oliver la amaba, la amaba de verdad. Se lo había demostrado con cada beso, con cada caricia, con cada dulce palabra que le había susurrado mientras hacían el amor. Dos veces. Apasionadamente, y con una técnica de lo más creativa.

Sus mejillas se encendieron por el calor. Por lo visto, había numerosas cosas que no sabía sobre hacer el amor. Pero tenía muchas ganas de aprender. ¡Oh, sí! Ahora que Oliver había confesado su pasado y que se iban a casar, se sentía increíblemente dichosa.

Se dio la vuelta para decírselo, pero la cama estaba vacía. Se sentó y examinó la habitación. ¿Dónde estaba Oliver?

Entonces oyó unos golpes, y se dio cuenta de qué era lo que la había despertado: unos insistentes golpes en la puerta.

—¡Déjanos entrar, Greñitas!

¡Por todos los santos! Freddy estaba al otro lado de la puerta, seguramente con el señor Pinter. ¡Y ella estaba desnuda como el día en que nació!

—¡Dame un minuto, por favor! —Se puso el camisón deprisa y corriendo, se cubrió con la bata y, a continuación, se apresuró a recoger la ropa desparramada por el suelo. No había ni rastro de la ropa de Oliver. Lanzó las prendas detrás del biombo situado en un rincón y corrió a abrir la puerta.

Aunque Freddy entró en la habitación con paso firme, el señor Pinter se puso colorado cuando vio a Maria tan ligera de ropa.

—Discúlpeme, señor Pinter, pero me había quedado dormida. —Maria se apresuró a ocultarse detrás del biombo para vestirse—. ¿Ha visto a lord Stoneville? —Tenía la desagradable sospecha de que sabía adonde había ido Oliver, y eso la preocupaba más que su reputación.

—¿Stoneville está en Southampton? —preguntó el señor Pinter, con evidente malestar.

Ella lo miró por encima del biombo.

—Sí, ha venido a buscarme. ¿No lo han visto por la calle?

—Yo no —contestó el señor Pinter—. ¿Y tú, Freddy?

Freddy sacudió la cabeza.

Sin lugar a dudas, había ido a ajustar cuentas con Nathan.

—¡Tenemos que encontrarlo! No le ha gustado que yo haya venido hasta aquí para ver a Nathan, y temo que quiera enfrentarse a él.

—¿Y tú has decidido hacer la siesta mientras tanto? — la reprendió Freddy.

¡Solo le faltaba que Freddy decidiera reprenderla en ese momento!

—¡No, cabeza de chorlito! Lo que pasa es que me ha dicho que no me preocupara, que esperaría en el vestíbulo hasta que tú y el señor Pinter volvierais, y que yo procurara descansar. Estaba tan fatigada que le he hecho caso.

Les había dicho casi la verdad, excepto que, para convencerla, Oliver le había hecho el amor apasionadamente y que luego había esperado a que cayera fulminada en un profunda sueño por el cansancio acumulado en los dos últimos día ¡ Maldito manipulador!

Su único consuelo era que él no sabía dónde encontrar a Nathan, aunque seguro que no tardaría en descubrir su paradero a juzgar por lo poco que había tardado en encontrarla a ella

—Freddy, ¿puedes avisar a una criada para que me ayude a vestirme? —le ordenó por encima del biombo.

Freddy intercambió una mirada con el señor Pinter.

—Esto..., Greñitas, hay una señorita que desea conocerte. Supongo que no le importará ayudarte a vestirte.

Freddy salió al pasillo e invitó a entrar a una guapa jovencita, con la carita enmarcada por unos llamativos tirabuzones dorados. A Maria no se le escapó la actitud solícita de Freddy hacia la desconocida.

—Mira, Greñitas, antes de que os presente, creo que es importante que sepas que ella no tenía ni idea de lo que pasaba, y que está tan sorprendida corno tú, así que...

—Ve al grano, Freddy —espetó ella, sintiendo una creciente necesidad de encontrar a Oliver lo antes posible.

—Te presento a la señorita Jane Kinsley,

¿Quién diablos...? ¡Aaaaahhh! ¡La señorita Kinsley! La señorita Kinsley de Nathan.

Freddy se dirigió a la joven con las mejillas sonrosadas:

—Señorita Kinsley le presento a mi prima, la señorita Maria Butterfield.

—Encantada de conocerla —saludó la muchacha, inclinando la cabeza con cortesía—. No solemos ver a muchos estadounidenses por aquí; ustedes tres son los primeros que conozco: usted, el señor Dunse el señor Hyatt. —No parecía incómoda al estar en la misma habitación que su aparente rival, aunque quizá Freddy y el señor Pinter no le habían referido toda la historia.

—La señorita Kinsley y yo nos hemos conocido en la pastelería —explicó Freddy—. ¡Le gustan los pasteles tanto como a mí!

—Sobre todo los rellenos de manzana —apuntó ella—, aunque tampoco rechazaría los de puerros.

Ella y Freddy se miraron y estallaron en unas sonoras carcajadas.

—¡Pastel de puerros! ¡Qué bueno! —exclamó Freddy, todavía riendo campantemente.

Maria le lanzó al señor Pinter una mirada de desconcierto.

—Le aseguro que es mejor que no pregunte, señorita Butterfield —contestó el señor Pinter al tiempo que esbozaba una mueca de cansancio—. Por lo visto, su primo y la señorita Kinsley han entablado una conversación en la pastelería sobre las diferentes clases de pasteles cuando ella ha oído que él preguntaba por el señor Hyatt.

—Ha sido totalmente fortui... fortui...-La señorita Kinsley hizo una pausa y miró al señor Pinter con el ceño fruncido—. ¿Cuál era esa palabra que ha utilizado?

—Fortuito.

¡Santo cielo! Freddy habla topado con una muchacha que al parecer era tan obtusa como él. ¡Ya la que encima le pirraban los pasteles! El desenlace era evidente.

Maria casi sintió pena por Nathan al pensar que la señorita Kinsley fuera su nueva elección por esposa. Aunque podía entender perfectamente por qué había elegido a esa mujer: era joven, guapa, ignorante, y con un papá rico.

Obviamente, Nathan tenía un talento especial para encontrar a ese tipo de mujeres. La embargó un sentimiento de vergüenza al pensar que ella también había sido su presa.

Sin embargo, por más ganas que sentía de atizarle un buen puñetazo en plena nariz, tenía que negociar con él, lo que significaba que era necesario detener a Oliver antes de que complicara más las cosas.

—Señorita Kinsley, ¿le importaría ayudarme a vestirme, por favor?

La señorita Kinsley pestañeó varias veces seguidas.

—¡Oh, sí, por supuesto!

Mientras la muchacha la ayudaba a vestirse, Freddy y el señor Pinter se pusieron a hablar. Por lo visto, Freddy no había perdido el tiempo mientras Maria estaba ocupada con Oliver. No solo había conocido a la señorita Kinsley, sino que además había confraternizado con ella. La joven se había quedado pasmada al enterarse de que su pretendiente tenía novia, e incluso se había quedado más sorprendida cuando supo que Nathan le había mentido a su padre respecto a la propiedad de los barcos.

Freddy la había invitado a ir con él a la posada, pero al ver que Maria y el señor Pinter no estaban, había dejado los pastelitos en la puerta y le había sugerido a la señorita Kinsley que fueran a hablar con sus padres sobre el impostor señor Hyatt pero tampoco los encontraron en casa. El señor Kinsley estaba en una reunión de negocios fuera de la ciudad, y la señora Kinsley había salido de compras.

Ella y Freddy decidieron salir en busca de su madre, y fue entonces cuando el señor Pinter los encontró, deambulando por las calles, totalmente encandilados el uno con el otro, Puesto que no había ni un minuto que perder, el señor Pinter los apremió para que regresaran a la posada mientras los ponía al corriente de la situación. Era evidente que el señor Pin ter se había dado cuenta de que probablemente los padres de la señorita Kinsley no se mostrarían tan solícitos a ayudarlos como su hija.

Incómoda por el modo en que Freddy y el señor Pinter habían involucrado a la señorita Kinsley, Maria le agarró las manos a la inocente muchacha.

—Ya sé que probablemente habrá sido doloroso, y siento mucho que se haya enterado de la verdadera naturaleza del señor Hyatt de un modo tan brusco.

—No pasa nada —respondió la señorita Kinsley alegremente—. Para serle sincera, ya me había empezado a hacer varias preguntas acerca de él.

—¿Así que no está enamorada del señor Hyatt? —insistió Maria, con la intención de asegurarse.

—¡Uy! ¡No! ¡Si apenas lo conozco! —Su carita adoptó una mueca pensativa—. Además, siempre dice cosas que no entiendo. Es demasiado listo para mí. Y cuando le pido que me lo explique, me trata como si fuera una niña, y no soy una niña; lo que pasa es que a veces necesito que me expliquen las cosas dos veces.

—Es perfectamente comprensible —intervino Freddy—. Todos necesitamos que nos expliquen las cosas dos veces, de vez en cuando.

El señor Pinter parecía estar haciendo un esfuerzo por mantener el semblante serio.

—¡Pero aún no has oído la mejor parte, Greñitas! —exclamó Freddy, prácticamente bailando—. ¡Cuénteselo, señorita Kinsley! ¡Cuéntele lo mejor!

Mientras la jovencita relataba «la mejor parte», Maria se quedó boquiabierta. Sin lugar a dudas, la señorita Kinsley era tan obtusa como ya se había figurado previamente. Aquella información lo cambiaba todo.

—Si fuera necesario, ¿sería capaz de repetir lo que me acaba de contar delante de un juez? —le preguntó Maria.

No creo que tengamos que esperar tanto —terció el señor Pinter—. Me atrevería a decir que podemos usar esa información ahora mismo.

Maria miró al detective sin pestañear.

¿Quiere decir que...?

—Sí, creo que ha llegado la hora de volver a visitar al señor Hyatt.

—¿Le importaría venir con nosotros, señorita Kinsley? —la invitó Maria—. Ya sé que para usted supondrá un enorme esfuerzo, pero...

—¡Oh, no es ningún esfuerzo! —La señorita Kinsley desvió la vista hacia Freddy al tiempo que se sonrojaba—: Es lo correcto.

—Y yo estaré allí para protegerlas —manifestó Freddy, y emplazó la mano en la empuñadura de la espada.

—Solo podrás venir con nosotros si dejas la espada aquí-lo reprendió Maria mientras emergía completamente vestida desde detrás del biombo. Entonces se quedó un momento pensativa. Si Oliver había encontrado a Nathan...—. Aunque pensándolo mejor, quizá sí que nos será útil tu espada.

Ella enfiló hacia la puerta, entonces se detuvo un momento para darle un beso a la señorita Kinsley.

—Gracias.

La jovencita le regaló una resplandeciente sonrisa.

—De nada.

Acto seguido, Maria miró a su primo.

—Y gracias a ti, Freddy.

El adoptó un ademán engreído, aunque se le sonrojaron las orejas.

—No tienes que agradecerme nada, Greñitas. Un hombre hará todo lo que tenga que hacer con tal de proteger a su familia.

Pero a veces no iba mal una pequeña intervención del destino. Y si el destino pudiera mantener a Oliver alejado de Nathan... Lo último que deseaba era ver cómo colgaban al amor de su vida por asesinato.

Lamentablemente, cuando llegaron a la pequeña hospedería, se enteraron de que Oliver se les había adelantado. El posadero parecía descontento con toda la atención que estaba recibiendo aquel hombre de negocios estadounidense. Los condujo hasta la sala de estar donde los dos hombres se habían encerrado escasos minutos antes.

Con el corazón compungido, Maria se adelantó. Antes de abrir la puerta, sin embargo, oyó que Oliver decía:

—Es la mejor oferta que tendrá, señor Hyatt. Le aconsejo que no la deje escapar.

Maria se detuvo para escuchar al tiempo que hacía un gesto para que sus compañeros hicieran lo mismo. Con sigilo, asomó levemente la cabeza por el umbral y vio a Oliver plantado delante de Nathan. Nathan tenía la vista fija en el contenido de una caja de terciopelo que sostenía entre las manos y que a Maria le resultaba familiar.

—¿Y cómo sé que puedo fiarme de usted respecto al valor de estas perlas, señor? —le preguntó Nathan a Oliver.

¿Oliver pensaba entregar el collar de su madre a esa alimaña? ¡Ni hablar!

Maria hizo amago de entrar en la sala, pero el señor Pinter la detuvo agarrándola por el brazo.

—Cualquier hombre que se precie de saber distinguir objetos valiosos podrá decirle su valor. —La voz de Oliver era ahora condescendiente.

Maria sonrió socarronamente. Cuando se lo proponía, Oliver también podía ser muy impertinente, con ese tono.

—Pero si insiste —prosiguió Oliver con el mismo tono hastiado—, podemos consultar a un joyero, para que le dé su opinión.

—¿Dice que su valor alcanza las cinco mil libras? Es una cifra que hay que tener en cuenta, desde luego.

Maria contuvo el aliento. ¿Cinco mil libras? ¡La mitad de su compañía valía cuarenta mil libras! Como soborno, era ciertamente una cifra que considerar.

—Es más de lo que se merece —contestó Oliver, arrastrando las sílabas. Cuando Nathan lo miró sorprendido, Oliver añadió—: Le aseguro que si insiste en denunciar a la señorita Butterfield, se arrepentirá. Los abogados son muy caros, incluso en Estados Unidos. Es muy probable que sus honorarios equivalgan a la cantidad que quizá podría llegar a recibir, en el supuesto de que ganara el caso, claro.

Entonces prosiguió con un tono más amenazador:

—Y los jueces también son muy volubles. Podría ganar el caso, y aun así, la publicidad al respecto podría dañar irreparablemente su negociación con el señor Kinsley. En cambio, las perlas le permitirán obtener el préstamo que necesita para comprarle a la señorita Butterfield la mitad de la compañía. Con los beneficios que obtenga del contrato con el señor Kinsley, seguro que podrá establecerse por su cuenta sin problemas

Oliver hizo una pausa para mirarlo con ojos amenazadores

—Pero con dos condiciones: primera, la señorita Butterfield jamás sabrá nada acerca de este acuerdo financiero entre usted y yo. Le dirá que a pesar de que se le parte el corazón, no desea a una mujer a la que no le ilusiona la idea de contraer matrimonio con usted.

Nathan alzó la barbilla con envanecimiento.

—Quizá sí que me parte el corazón.

—¡Ya veo lo mucho que sufre! —espetó Oliver con un ostensible sarcasmo. Cuando a Nathan se le sonrojaron levemente las mejillas, añadió—: Y segunda condición, si elige comprar la mitad de la compañía que le corresponde a la señorita Butterfield, le ofrecerá un precio justo. ¿Queda claro?

—Jamás me atrevería a estafarla —respondió Nathan con resentimiento, visiblemente intimidado. La familia de Nathan podía tener una buena posición social y muchos contactos en Estados Unidos, pero en Inglaterra nadie los conocía, y Nathan era consciente de ello.

Sin embargo, parecía haber averiguado algo más, ya que lo miró con cierta curiosidad.

—Creo que tengo derecho a preguntarle, milord, por qué muestra tanto interés en la situación de Maria.

—Cuando ella y su primo se hallaron en una situación complicada en Londres, mi familia los acogió. Entonces me enamoré de ella, y mi intención es casarme con ella, si me acepta por esposo, por supuesto.

Las palabras, expresadas con tanta serenidad y elocuencia dejaron a Maria sin aliento.

Lamentablemente, también consiguieron despertar la codicia de Nathan.

—¡Ah, ahora lo entiendo! Usted lo que quiere es que darse con la fortuna de Maria. Y si eso es lo que va a suceder entonces considero que podríamos... mejorar un poco más nuestro trato.

A pesar de que un músculo se tensó en la mandíbula de Oliver, él no mostró su rabia de ninguna otra manera

—En primer lugar, la señorita Butterfield no ha accedido a casarse conmigo, puesto que ella todavía era su prometida cuando le hice la proposición. Hago esto por ella, porque no merece tener que pasar por el mal trago de una denuncia ni sufrir ninguna humillación públicamente. —Oliver se quitó una pelusa del abrigo hecho a medida—. Y en segundo lugar, ¿acaso tengo pinta de necesitar dinero?

Maria se contuvo para no echarse a reír. Le parecía sumamente divertido ver a Oliver estafando al estafador.

La cara de Nathan adoptó una expresión de incomodidad ante aquella observación.

—No —admitió—, pero podría haberme ofrecido dinero en efectivo, y en cambio me ha ofrecido una joya, lo que denota que está desesperado.

—Normalmente no suelo viajar con grandes sumas de dinero por temor a los salteadores de caminos y a los rateros —se excusó Oliver sin parpadear—. Las perlas eran para ella. Pero si usted está dispuesto a regresar a Londres conmigo, lo dispondré todo para poder pagarle en efectivo. No obstante, en ese caso la cantidad será menor, para compensarme por todos los inconvenientes. Además, creo que a usted no le conviene marcharse de Southampton precisamente ahora, ya que no deseará que se le escape la segunda paloma, una tal señorita Kinsley, tengo entendido, ¿no?

Cuando la señorita Kinsley se puso rígida a su lado, Maria le agarró la mano y se la apretó con fuerza.

Nathan no parecía excesivamente contento al ver que Oliver conocía al dedillo sus circunstancias. Miró con nerviosismo a su interlocutor y luego a las perlas. Entonces cerró la caja con un golpe seco.

—De acuerdo, milord, trato hecho.

—¡Ni lo sueñes! —gritó Maria, mientras irrumpía en la sala como un rayo. Apenas se dio cuenta de que sus compañeros se habían quedado en el vestíbulo.

Nathan parecía desconcertado con su aparición, y Oliver parecía alarmado.

—Deja que lo arregle yo, Maria —le sugirió Oliver con una visible tensión

—¿El único modo de que esta alimaña se quede con las per las de tu madre será si decido estrangularlo con ellas! —replico airada. Avanzó hacia ellos y le arrebató la caja a Nathan— Además, me las habías regalado, ¿recuerdas?

—Y tú no las aceptaste —le recordó Oliver—. Al menos eso es lo que me dijo mi abuela.

—¡Pues he cambiado de opinión! ¡Ahora sí que las quiero!

—¿A cambio de asumir el riesgo de hundirte en un escándalo por culpa de una denuncia? —le recordó él, mientras se colocaba a su lado—. ¿De permitir que esta sabandija te humille públicamente? —Oliver bajó la voz—. ¿De verdad quieres que él se dedique a examinar todas las acciones que has hecho estas últimas dos semanas, que las exponga delante de un juez?

Maria sabía que Oliver estaba pensando en su aparición magistral en el burdel y en el desagradable altercado en que había derivado aquel incidente, sin olvidar su compromiso de matrimonio hecho público en la fiesta de los Foxmoor.

—Tranquilo, no lo hará. —Maria guardaba un as en la manga.

Estaba a punto de llamar a la señorita Kinsley cuando Oliver dijo:

—Hyatt no dejará escapar este asunto sin una compensación económica. Con ciento veinticinco mil libras en juego...

La estentórea risotada de Nathan lo pilló por sorpresa.

—¿Es eso lo que ella le ha dicho que vale la mitad de su compañía, lord Stoneville? —se jactó Nathan—. ¡Ahora comprendo por qué un marqués va detrás de ella!

Los ojos de Oliver adoptaron una peligrosa tonalidad oscura Agarró a Nathan por el cuello y lo estampó contra la pared.

—¡Me importa un bledo cuánto vale su mitad de la compañía, miserable gusano! ¡Maria podría casarse conmigo sin aportar ninguna dote y no me importaría! ¡Ella vale más que cualquier suma de dinero, y si usted tuviera dos dedos de frente, se daría cuenta de su enorme valía!

Mientras Nathan se aferraba a las manos de Oliver, intentando respirar, Maria colocó la mano sobre el brazo en tensión de Oliver.

—Me prometiste que no lo estrangularías —le recordó ella, aunque la verdad era que se estaba divirtiendo con el espectáculo.

Tras vacilar durante unos segundos, soltó a Nathan con cara de asco.

Maria miró entonces hacia el umbral.

—¿Señor Pinter?

Cuando el señor Pinter, Freddy y la señorita Kinsley entraban en la sala, Nathan se puso lívido. Oliver miró a Maria desconcertado, y ella le sonrió.

—Oliver, te presento a la señorita Jane Kinsley. Señorita Kinsley, el marqués de Stoneville.

—Es un verdadero honor conocerlo, milord —lo saludó la jovencita con una graciosa reverencia, mientras Nathan la observaba boquiabierto.

—Lo mismo digo, señorita —respondió Oliver, sin comprender qué pintaba ella allí.

—Señorita Kinsley —dijo Nathan, después de recuperar el equilibrio—. No sé qué le habrán dicho estos individuos, pero...

—Nada que me haya sorprendido, después de recapacitar un poco. —La señorita Kinsley lo miró con la misma cara de aversión con que las niñas miraban a las ranas y a los gusanos—, Cualquier hombre capaz de sugerir a una señorita la posibilidad de fugarse en vez de hacer caso de los consejos de su papá no puede ser una buena persona.

—¿Fugarse? —repitió Oliver, mirando a la señorita Kinsley con los ojos desmesuradamente abiertos—. ¿Esta alimaña le ha propuesto que se case con él?

—Un momento. Veamos, señorita Kinsley —empezó a decir Nathan con su típico tonillo condescendiente—, ambos sabemos que no se trataba de...

—¡Cállese! —espetó Oliver—. ¡O le juro que ni Maria podrá evitar que lo estrangule!

Nathan tragó saliva con dificultad.

La señorita Kinsley resopló indignada.

—Ayer el señor Hyatt se coló en nuestro jardín donde yo estaba podando las rosas y me dijo que nos fugáramos juntos. Papá le había prohibido acercarse a nuestra casa porque creía que el señor Hyatt se estaba excediendo con las muestras de confianza, y dada mi considerable dote...

La cara de Oliver se iluminó con una sonrisa.

—¿A qué se refiere, cuando dice que su dote es considerable?

—No creo que eso venga a cuento —terció Nathan.

—¡Le he dicho que se calle! —rugió Oliver—. ¿Señorita Kinsley? ¿Le importaría contestarme?

—Veinte mil libras.

Oliver miró a Nathan con semblante divertido.

—Estoy seguro de que el juez se mostrará muy interesado con estos nuevos datos. —Miró al señor Pinter—. ¿Qué opina, señor? ¿Cree que un juez prestará mucha atención a un incumplimiento de compromiso si la mujer ha cambiado de opinión porque ha descubierto que su prometido le ha propuesto a otra mujer que se case con él?

—No creo ni que el juez considere que el caso pueda prosperar —alegó el señor Pinter con una porfiada sonrisa—. Es posible que incluso sugiera que la mujer tiene derecho a denunciarlo por incumplimiento de compromiso.

La cara de Nathan iba tiñéndose de pánico.

—¡Yo no le he propuesto a la señorita Kinsley que se case conmigo! ¡No le hagan caso! ¿No ven que es corta de sesera?

—¡Cómo se atreve a insultarla! —intervino Freddy, blandiendo la espada.

—Yo de usted tendría más cuidado, Hyatt —le advirtió Oliver, arrastrando las sílabas—. Este jovencito es capaz de clavarle la espada sin pensarlo dos veces.

—¡Pero ella lo ha interpretado todo mal! —se defendió Nathan—. ¿Por qué le propondría a la señorita Kinsley que se casara conmigo si con ello arruinaría todas mis esperanzas de convertirme en el dueño de la New Bedford Ships?

—¿Quizá porque ya había perdido todas las esperanzas? —sugirió el señor Pinter, mirándolo con cara de reprobación Por lo que he podido deducir, el señor Kinsley había decidido finalmente no comprarle los barcos.

A Nathan le costaba respirar ahora.

—Eso... no es cierto.

—¡Papá lo dijo! —La señorita Kinsley intervino con afán de ayudar—. Le dijo a mamá que dudaba de su habilidad para cerrar el trato. Por eso no quería que viniera más a nuestra casa.

—Y el señor Kinsley era su última oportunidad —concluyó el señor Pinter—, Usted no sabía que el señor Butterfield había fallecido, y si no cerraba el trato en el que había depositado todas sus esperanzas, su futuro con la familia Butterfield se hundiría irremediablemente. El señor Butterfield habría rechazado que usted se casara con su hija, y usted se vería encallado de forma permanente en una situación indeseada, solo con la mitad de la compañía, lo cual no le satisfacía en absoluto, pero claro, tampoco podía comprar la otra mitad.

»Así que su única salida era casarse con la señorita Kinsley y obtener sus veinte mil libras. Lamentablemente para usted, la señorita Kinsley es lo bastante lista como para no dejarse engatusar por sus halagos, ya que ha recibido una sólida formación en la escuela de señoritas de la señora Harris.

Cuando Oliver estalló en una sonora carcajada, Maria preguntó:

—¿Qué tiene de especial esa escuela?

La señorita Kinsley irguió la espalda.

—Es una escuela que enseña a las ricas herederas a reconocer a los cazafortunas. Constantemente nos advertían acerca del error de fugarse. La señora Harris solía decir: «Si un hombre no es capaz de pedir vuestra mano como es debido, es muy probable que sus intenciones no sean honestas».

—¡Ajá! —exclamó Freddy, todavía apuntando a Nathan con la espada—. Entonces yo podría retarlo a un duelo, señor, por intentar abusar de la señorita Kinsley.

—¡Dios me asista! —murmuró Nathan—. ¡Están todos locos!

—Y cuando la señorita Kinsley no accedió a fugarse con usted —prosiguió el señor Pinter—, y apareció la señorita Butterfield para comunicarle la muerte de su padre, entonces decidió retomar su plan en el punto donde lo había dejado.

—Excepto que yo tampoco soy tonta —apuntó Maria.

—Y ha intentado intimidarla. —Oliver echaba fuego por los ojos mientras se colocaba al lado de Maria—. No la culparía, si ella decidiera denunciarlo por incumplir su compromiso matrimonial. Es posible que incluso obtenga la otra mitad de la compañía de su padre.

Cuando a Nathan le empezaron a temblar las rodillas, Maria dijo:

—No vale la pena malgastar mis energías en este caso. Puedes quedarte con tu mitad, Nathan, porque al fin y al cabo te la has ganado. Quizá encuentres a otra rica heredera que te aporte la suma de dinero que necesitas para comprar la otra mitad.

Su voz se endureció.

—Pero sea cual sea tu decisión, será mejor que la tomes rápidamente. He esperado demasiado tiempo para disponer de mi dinero. Si no tengo noticias tuyas o de tu abogado la semana que viene, me veré obligada a contratar a un abogado. Me encontrarás en Halstead Hall, en el condado de Ealing, que es donde me alojo.

Maria alzó la vista hacia Oliver.

—Y ahora, milord, me gustaría irme a casa.

—Por supuesto, querida. —Oliver le ofreció el brazo, y la guio hasta el vestíbulo.

Cuando todos salieron a la calle, Freddy se ofreció a acompañar a la señorita Kinsley hasta su casa. Mientras los dos se alejaban, Maria se volvió hacia el señor Pinter.

—No sé cómo agradecerle todo lo que ha hecho, señor.

—Ni yo tampoco, señor Pinter. —Oliver la sorprendió con aquella muestra de reconocimiento.

—Me he limitado a encontrar al señor Hyatt —matizó el señor Pinter—. Ha sido Freddy quien ha descubierto toda la trama.

Los tres desviaron la vista hacia la calle, donde la señorita Kinsley se alejaba colgada del brazo de Freddy, mirándolo con una más que visible devoción.

—Eso sí que es encontrar a su media naranja —comentó el señor Pinter.

—Y en una pastelería —añadió Maria—, aunque no creo que el señor Kinsley sea la clase de padre que acepte a Freddy como posible pretendiente de su hija.

—¡Nunca se sabe! —remarcó Oliver. Después de todo, Freddy será el primo de una marquesa. Eso podría inclinar la balanza a su favor.

El señor Pinter miró a Oliver con ojos solenmes.

—Veo que su proposición de matrimonio a la señorita Butterfield era sincera.

—Totalmente sincera. —Oliver cubrió la mano de Maria con la suya—. Si ella me acepta, claro. No tengo mucho que ofrecerle, teniendo en cuenta cómo he despilfarrado mi fortuna hasta ahora. Pero la amo.

El detective de Bow Street esbozó una sonrisa.

—Eso es lo que importa, ¿verdad?

—Desde luego —apuntó Maria—. Tan pronto como reciba mi dinero, señor Pinter, estaré más que encantada de pagarle los honorarios que usted considere oportunos. Y además pienso recomendarlo a todos mis amigos.

Oliver le estrujó la mano cariñosamente, y luego miró al señor Pinter.

—Ahora que lo pienso, yo también desearía contratar sus servicios, Pinter. ¿Qué tal si se pasa una tarde por mi propiedad la semana que viene, para que hablemos tranquilamente?

—Como guste, milord —contestó el señor Pinter.

—Y ahora, si no le importa, deseo dar un paseo con mi prometida por el parque —se excusó Oliver—. Nos veremos más tarde, en la posada.

—De acuerdo —dijo el señor Pinter.

Maria y Oliver pasearon relajadamente, ella agarrada de su brazo y con el pecho henchido de amor. Todavía no podía creer las cosas que él le había dicho a Nathan. Eran un tesoro que siempre guardaría en su corazón.

Tan pronto como estuvieron entre los árboles, Oliver dijo:

—Tengo ese dichoso permiso especial que me quema en el bolsillo, así que estaba pensando que podríamos buscar a un cura y usarlo de una vez. Pinter y Freddy podrían ser nuestros testigos.

La miró con ansiedad.

—¿Qué opinas?

—¿No quieres que tu familia esté presente en la ceremonia? Pensaba que a la aristocracia inglesa le encantaban las bodas fastuosas.

—¿Es eso lo que quieres?

La verdad era que Maria jamás había soñado con una boda esplendorosa. Las bodas clandestinas siempre habían despertado su imaginación, junto con un individuo peligroso y siniestro, y con tejemanejes misteriosos. En ese instante, tenía todo eso y más.

Oliver dijo:

—Permíteme que te hable con absoluta franqueza: podemos pasar un inacabable número de días escapándonos furtivamente para poder darnos un beso, acompañados todo el tiempo por una señorita de compañía mientras mis hermanas y mi abuela organizan la boda del siglo, o podemos casarnos hoy y acostarnos esta noche juntos, en la misma cama, como una pareja respetable de marido y mujer. Yo no deseo esperar, pero lo cierto es que nunca sé qué esperar cuando se trata de ti. Así que, ¿qué opinas?

Maria no pudo evitar burlarse de él.

—Me apetece castigar a tu abuela por sus tácticas maquiavélicas, ¿y qué mejor que dejarla sin su anhelada boda?

El sonrió.

—Tienes razón. Además, no me veo capaz de soportar las chanzas de mis amigos. No tengo ganas de sufrir horas de tormento durante el convite de boda.

Oliver se detuvo junto a unos matorrales que los protegían de cualquier mirada indiscreta y añadió:

—Pero si quieres una gran boda, sobreviviré. —Su expresión se tornó solemne cuando le cogió ambas manos—. Puedo soportar cualquier cosa, siempre y cuando te cases conmigo y me sigas amando el resto de tu vida.

Maria contempló su rostro sincero y sintió una profunda emoción en el pecho. Se puso de puntitas para rozarle los labios con los suyos, y Oliver la estrechó entre sus brazos y le dio un interminable y apasionado beso.

—¿Y bien? —insistió él con una voz ronca—. Si tuviera un mínimo sentido de la decencia, te dejaría que consultaras con un abogado las pertinentes cuestiones económicas, sobre todo teniendo en cuenta que aportarás bastante dinero a nuestra unión. Pero...

—Pero no tienes sentido de la decencia, lo sé se burló ella. Acto seguido, se propinó unos golpecitos en la barbilla, en actitud pensativa—. ¿O acaso era que no tenías ni un ápice de moralidad? Ahora no me acuerdo.

—Vigila, bonita —la avisó él al tiempo que enarcaba una ceja—. Si pretendes provocarme por todas las declaraciones disparatadas que he hecho en mi vida, me obligarás a actuar como Rockton y a encerrarte en mi imponente y lúgubre mansión para hacerte las obscenidades más perversas que uno pueda llegar a imaginar.

—¡Eso suena terriblemente espantoso! —exclamó ella con un dramático gesto teatral, contemplando al hombre que amaba—. ¿Cuándo empezamos?









Capítulo 2 8



Ya había pasado un mes desde que Oliver se había casado con Maria ante el párroco de Southampton. Se habían tomado su tiempo para regresar a Halstead Hall, y habían enviado primero a Freddy con Pinter para que informaran a la familia acerca de su boda mientras ellos disfrutaban de una luna de miel junto al mar.

Hyatt regresó a Estados Unidos para negociar con los apoderados de Maria. Una extensa carta de Oliver detallaba los fraudes que había cometido Hyatt. Con el absoluto convencimiento de que los hombres que su padre había designado para velar por su fortuna eran honestos, Maria le aseguró a Oliver que se encargarían de negociar duro con Hyatt la venta de la compañía.

A pesar de que Oliver deseaba que así fuera, no quería correr ningún riesgo. El y Maria pensaban embarcarse hacia Estados Unidos en pocos días para que ella consultara en persona todas las gestiones con sus apoderados y confirmara que su tía podría vivir el resto de sus días cómodamente. Freddy y su nueva prometida, la señorita Kinsley, también iban a viajar con ellos, ya que él quería presentarla a su madre. Pero únicamente se trataría de una corta visita, porque Freddy había decidido vivir en Inglaterra y trabajar para su suegro. Oliver compadecía al pobre señor Kinsley.

Ahora solo quedaba una cosa por hacer antes de que Oliver y Maria pudieran partir en dirección a Massachusetts. Hacía una semana que habían regresado a Halstead I lall, y él había estado retrasando la cuestión tanto como había podido.

—¿Estás lista?-le preguntó a Maria, junto a la puerta de la biblioteca.

—Totalmente lista —respondió ella, con una sonrisa vehemente.

Oliver comprendía su ansiedad y la compartía. Por un segundo, se sintió tentado a dar media vuelta y a alejarse por el mismo camino por el que habían venido, subir las escaleras hasta la alcoba principal y pasar el resto del día haciendo el amor con su esposa. Para ser estadounidense, Maria demostraba un gran sentido del deber aristocrático. Para su sorpresa, esa actitud lo excitaba muchísimo.

—¿Eres consciente de que nos odiarán a muerte? —comentó él.

—Lo dudo —replicó ella—. Y si lo hacen, verás como pronto se les pasa el enfado.

Oliver no estaba tan seguro, pero abrió la puerta y la invitó a pasar.

Sus cuatro hermanos estaban sentados alrededor de la mesa, más o menos igual que aquel día que la abuela les había dado su ultimátum, pero hoy mostraban un humor más jovial.

—Dinos, Oliver, ¿qué opinas? —preguntó Jarret mientras Oliver retiraba una silla para que Maria se pudiera acomodar—. Ahora que ya te han cazado, ¿crees que la abuela retirará su amenaza?

—¿Para qué otro motivo nos habría convocado a esta reunión? —añadió Minerva—. Ya tiene lo que quería: a Oliver casado y a cargo de esta finca.

—Aunque no dé el brazo a torcer —señaló Gabe—, ya no necesitaremos su dinero, gracias a la fortuna de Maria, ¿no es cierto, Oliver? —El joven le dedicó a su cuñada una sonrisa radiante—. No sabes cómo te lo agradecemos, Maria.

Había llegado la hora de aguar la fiesta.

—De hecho, mi esposa y yo hemos decidido destinar una parte de su fortuna a ayudar a su familia; ya sabéis que tiene una tía y varios primos. En cuanto a la otra parte, irá a parar a una fundación para nuestros hijos.

A Gabe se le borró la sonrisa de un plumazo.

—Y he sido yo quien ha convocado esta reunión, y no la abuela— matizó Oliver.

En ese momento, su abuela entró en la estancia, golpeando el suelo sonoramente con su bastón

—Siento llegar tarde, pero ha surgido un imprevisto en la destilería.

—No te preocupes; justo acabamos de empezar —dijo Oliver.

Mientras retiraba una silla para que su abuela pudiera sentarse, tuvo que esforzarse por contener la risa al ver la expresión de estupor reflejada en las caras de sus hermanos.

—Muy bien, empecemos —anunció al tiempo que volvía a ocupar la cabecera de la mesa—. Para vuestra información, el ultimátum de la abuela sigue en pie. Vosotros cuatro tendréis que casaros antes de un año si no queréis que ella cumpla su promesa de desheredarnos. Yo ya he cumplido mi parte, así que os sugiero que mientras Maria y yo estamos en Estados Unidos, empecéis a buscar pareja.

Sus hermanos necesitaron apenas unos segundos para asimilar el mensaje.

Minerva fue la primera en explotar.

—¡No es justo! Abuela, estoy segura de que Oliver y Maria no tardarán en darte un heredero, teniendo en cuenta las horas que pasan encerrados en su habitación. ¿Por qué diantre quieres continuar con esta majadería?

—He sido yo quien le ha pedido que continúe —dijo Oliver. Cuando sus hermanos lo miraron con la mandíbula desencajada, él agregó—: La abuela tiene razón. Ya va siendo hora de que ocupemos el lugar que nos corresponde en el mundo y dejemos de ser «los demonios de Halstead Hall». Hemos estado viviendo como sonámbulos demasiado tiempo, anclados en el pasado, incapaces de saborear una vida fructífera. Ahora que Maria me ha despertado, quiero que vosotros también experimentéis la dicha de estar vivos. Quiero que dejéis de luchar contra fantasmas, de ocultaros entre las sombras por el escándalo en torno a las muertes de nuestros padres. Quiero que encontréis lo que yo he encontrado: amor.

Oliver miró a su esposa, quien lo confortó con una son risa alentadora. Los dos habían decidido que ese era el único camino para obligar a sus hermanos a despertarse de una vez.

—Habla por ti —contraatacó Minerva—. Yo estoy la mar de cómoda con mi vida; solo estás usando esa burda excusa para aliarte con la abuela en su intento de arruinarnos la vida. —Miró a Maria con ojeriza—. ¿Así es como nos agradeces que te lo hayamos servido en bandeja?

—¿Servido en bandeja? —repitió Oliver.

—Provocándote todo el rato para que estuvieras celoso, manteniéndote alejado de ella... —empezó a decir Gabe.

—Y mintiéndote sobre su herencia —confesó Jarret—. Aunque al final no haya salido tal y como habíamos planeado.

—De no haber sido por nosotros, ahora no estaríais juntos —agregó Celia.

—Supongo que mi esposa no estará completamente de acuerdo con vuestra versión —repuso Oliver, arrastrando las sílabas—. Pero da igual; tampoco conseguiremos ponernos de acuerdo. Podéis detestarme tanto como queráis, pero la fecha límite de la abuela sigue inamovible. Os quedan diez meses para casaros. —Les regaló una sonrisa confiada—. No obstante, dado que sé que puede resultar una tarea difícil, he contratado a alguien para que os ayude.

Se dio la vuelta hacia la puerta.

—¿Señor Pinter?

El detective de Bow Street entró en la biblioteca, visiblemente incómodo ante la presencia de la prole al completo de los endemoniados hermanos Sharpe.

—El señor Pinter ha accedido a ayudaros: investigará las vidas de vuestras potenciales parejas. Sé que puede resultar difícil, especialmente para vosotras dos, distinguir a un pretendiente legítimo de un cazafortunas. —Oliver lo sabía de primera mano—. Así que el señor Pinter investigará a cualquiera que muestre cierto interés por vosotras. Con eso conseguiremos agilizar todo el proceso.

—Sí, ya, menuda sangre fría —murmuró Celia entre dientes.

Pinter enarcó una ceja pero no dijo nada.

—Gracias, señor Pinter —dijo Oliver—. Y ahora, ¿si me hace el favor de esperarme en mi despacho, por favor? Necesito aclarar ciertas cosas con mis hermanos.

Pinter asintió con la cabeza y abandonó la sala.

Ahora venía la peor parte. Oliver se dio la vuelta para cerrar la puerta y luego se colocó al lado de Maria. Necesitaba la fortaleza de su esposa. Ella le cogió la mano y se la apretó para infundirle ánimos.

—Nunca os he contado la verdad de lo que sucedió el día en que mamá mató a papá. Ya ha llegado la hora de hacerlo. Hemos vivido demasiados años con demasiados secretos.

La estancia quedó sumida en un silencio espectral. Oliver había ensayado mentalmente aquel discurso unas veinte veces; sin embargo, ahora que estaba allí, no le salían las palabras. Por suerte, Maria estaba a su lado, con su capacidad de perdonarlo y de comprenderlo, fomentando su coraje.

Se aferró a esa fe en ella mientras relataba los sucesos de aquel horrible día. Había considerado la posibilidad de no revelar la humillante confesión de que se había acostado con Lilith, incluso Maria había intentado convencerlo de que no había necesidad de pasar por aquel mal trago. Pero cada vez que intentaba imaginar cómo iba a contarles la historia omitiendo aquella parte, se sentía fatal. Sabía que tenía que confesarlo todo.

Mientras relataba los hechos, Oliver no se veía con fuerzas para mirarlos a la cara. Ya se había figurado que no sería fácil confesarles que él era el responsable de la muerte de sus padres, pero tampoco pensaba que le fuera a costar tanto.

Maria sí que era consciente de ello. En un intento por protegerlo, le había preguntado repetidas veces si estaba seguro de lo que iba a hacer. Pero sus hermanos merecían saber la verdad

Cuando acabó, en la sala reinaba una sorda quietud. Maria le apretó la mano con dolorosa firmeza, pero Oliver seguía sin ser capaz de mirarlos a los ojos.

Entonces habló Jarret.

—¡Maldita bruja! —bramó, con una voz llena de odio—. Debería haberme imaginado lo que se proponía la señora Rawdon. Ella y el comandante Rawdon se largaron deprisa y corriendo después de la fiesta.

Oliver clavó sus ojos atormentados en los de Jarret, que no mostraban ni una pizca de reproche hacia él.

—Esa bruja se dedicó a flirtear con todos los hombres, ¡incluso conmigo! —continuó Jarret—. ¡Y eso que yo solo tema trece años! Esa degenerada podría haberse colado fácilmente en mi cuarto, en lugar de en el tuyo.

Al lado de Jarret, Celia lloraba en silencio, y Gabe parecía clamar venganza con su mirada encendida. Minerva contemplaba a Oliver con tanta compasión que las lágrimas le escocían los ojos.

Oliver no podía entenderlo. ¿Acaso no habían comprendido lo que les acababa de contar? ¿Acaso no le habían prestado la debida atención?

—Pensaba que era justo que supierais que yo fui el culpable de...

—¡Tú no fuiste culpable de nada! —estalló Minerva al tiempo que se ponía de pie de un salto—. Lo único que ocurrió es que estabas en el lugar incorrecto en el momento incorrecto y con la persona incorrecta. Eso es todo.

—Si alguien tiene la culpa, soy yo —declaró la abuela, junto a Oliver.

El se dio la vuelta para mirarla. Ella también estaba llorando; sus mejillas arrugadas relucían húmedas por las lágrimas.

La anciana alzó unos ojos llenos de remordimiento y miró a su nieto.

—Debería haberte hecho caso cuando me dijiste que era importante que fuera tras ella. Siempre he lamentado no haberlo hecho. Si lo hubiera sabido...

Oliver depositó la mano sobre el hombro de su abuela.

—No fue culpa tuya. Yo estaba demasiado avergonzado para contarte por qué nos habíamos peleado mamá y yo.

—Tu reacción fue absolutamente comprensible —intervino Gabe, en un tono cavernoso—. Yo tampoco me habría atrevido a confesarle algo así a la abuela. Ni siquiera puedo imaginar cómo habría reaccionado si mamá me hubiera sorprendido mientras... Es la peor pesadilla de cualquier muchacho.

Todos asintieron en señal de acuerdo.

—¿Sabes? —habló Celia, secándose los ojos con un pañuelo—. La señora Rawdon debió de haberle dicho algo a mamá para empujarla a entrar en tu cuarto en el momento preciso. —Cuando todos la miraron desconcertados, ella pestañeó varias veces seguidas—. Es que no me parece propio de mamá eso de entrar en la habitación de Oliver sin antes llamar a la puerta.

—Por desgracia, nunca lo sabremos Lilith y el comandante se marcharon de Inglaterra hace muchos años, así que no pude preguntárselo —añadió Oliver.

La conversación viró hacia diversas especulaciones acerca de los motivos que habían movido a la señora Rawdon, y después hacia los recuerdos que tenían de su madre y de lo severa que a veces podía llegar a ser. Antes de que Oliver se diera cuenta, ya estaban todos riendo por una anécdota que Gabe acababa de contar de su madre, sobre un día que lo persiguió con el remo de la barca por correr desnudo por el patio a las cinco de la tarde.

Oliver miró a Maria con una genuina cara de sorpresa, y ella lo invitó a sentarse en la silla vacía que tenía a su lado.

—Deja que rían —le susurró suavemente—. De ese modo les resulta más fácil aceptar la realidad. Es una historia demasiado cruda para asimilarla de golpe, saber que tu madre mató a tu padre deliberadamente. Tienes que darles tiempo para digerir la información, para que descubran lo que eso significa para ellos. En este momento, lo único que pueden hacer es reír para no llorar, además, no quieren herirte más llorando delante de ti.

—Pero deberían acusarme de lo que sucedió. Y no lo han hecho.

—Porque no son tontos —le regaló una adorable sonrisa—. Sitúan la culpa donde tiene que estar: en la señora Rawdon y en tu madre. Y en tu padre, por ser un bribón desalmado.

La abuela emplazó una mano sobre la de su nieto.

—Tu madre siempre fue una persona sensible, demasiado sensible, si quieres saber mi opinión. Yo habría perseguido a tu padre con una espada la primera vez que se le ocurrió mirar a otra mujer. —Le propinó unas palmaditas en la mano—. Quizá no lo sepas, pero tu abuelo también hizo sus pinitos de soltero. Pero cuando se casó conmigo, lo puse a raya.

Oliver la miró con curiosidad.

—Conociéndote, imagino que no le diste alternativa, ¿no?

—No, la verdad es que no. —Se secó los ojos con un pañuelo—. Todavía lo echo de menos, que Dios lo tenga en su santa gloria. A veces me recuerdas a él; era tan apuesto como tú, ¡y cómo bailaba! ¡Por Dios! ¡Podíamos pasarnos toda la noche bailando!

—Te lo dije —le comentó Maria a Oliver— has salido a la familia de tu madre, y no a la de tu padre.

Oliver empezaba a creer que quizá ella tenía razón. Con Maria a su lado, no podía imaginar siquiera la idea de mirar a otra mujer, ni mucho menos acostarse con otra. Sus obligaciones en Halstead Hall lo mantenían tan ocupado que se preguntó cómo había podido su padre ocuparse de una esposa y una finca, y que encima le quedara tiempo para escarceos amorosos. Debía de estar loco.

—¿Ya hemos acabado? —Minerva sacó a Oliver de su ensimismamiento con aquella pregunta—. ¿O tienes más revelaciones sorprendentes? Porque si hemos acabado, subiré a escribir un rato.

Oliver miró a su alrededor y vio que los demás aguardaban su respuesta. Había esperado un desenlace completamente diferente, y ahora se sentía más relajado.

—Sí, hemos acabado —contestó Maria, con la intención de ayudarlo—. Gracias por ser tan comprensivos.

—Entonces nos veremos a la hora de cenar. —Minerva se levantó de la silla.

Y así, el resto de la prole se levantó y abandonó la sala

Minerva se detuvo un momento junto a la silla de Oliver.

—Lo que mamá dijo fue abominable. No sabía lo que decía. Y siento mucho lo que has sufrido durante estos años. —Le estampó un beso en la mejilla—. Pero eso no significa que piense perdonarte por ponerte del lado de la abuela, ¡traidor!

Oliver no podía parar de reír. A Minerva nunca le había gustado perder.

Cuando sus hermanos se hubieron marchado, la abuela se puso en pie.

—Gracias por ponerte de mi parte en esta cuestión —le
dijo a Maria, dedicándole una cálida sonrisa—. Y gracias por seguir al lado de mi nieto.

Acto seguido, ella también abandonó la biblioteca.

Ahora que tenían la sala para ellos dos, Oliver se volvió hacia Maria.

Yo también te doy las gracias, igual que lo ha hecho mi abuela, por no abandonarme.

—Que conste que estuve tentada de hacerlo —bromeó ella-Pero a veces puedes ser un tipo tan encantador que desarmas a cualquiera.

—Y además tuviste el apoyo de mis hermanos —apuntó él—, con todas sus maquinaciones para ayudar a que nuestro romance prosperara.

Oliver tuvo la satisfacción de ver cómo su esposa se sonrojaba bellamente.

—Que conste que yo no tuve nada que ver; no tenía ni idea de que ellos estuvieran intentando ponerte celoso.

—Lo sé. No tienes ni una gota de malicia en todo tu cuerpo. Pero yo sí que sabía lo que se proponían.

Maria lo miró con curiosidad.

—¿Ah, sí?

—Mis hermanos son tan transparentes como ese camisón tan seductor que te pones por las noches.

—Si lo sabías, ¿por qué no los desenmascaraste?

—Porque me estaban empujando precisamente hacia la dirección que deseaba ir.

—¡Has bordado la frase! Pero estoy segura de que no tenías intención de casarte hasta que...

—Desde el primer momento en que te vi, amor mío, supe que me había metido en un lío muy gordo. No quería reconocerlo, pero hubo un momento en que no pude seguir mintiéndome a mí mismo por más tiempo. Cuando un hombre ve algo que jamás se había dado cuenta que quería, lo sabe al instante. Lo que pasa es que no siempre sabe cómo obtenerlo.

A ella se le dibujó una amplia sonrisa.

—Pues a mí me parece que no tardaste mucho en averigua i cómo obtenerlo: te dedicaste a besarme hasta que dejé de propinarte rodillazos en tus partes más íntimas, y después me des hice como la mantequilla entre tus manos.

—Así que ese es el secreto, ¿no es así? —Oliver la invitó a sentarse en su regazo—. Ahora ya sé cómo pasaremos el resto de la tarde.

Maria lo miró con un brillo intenso en la mirada.

—¿Manteniendo una larga reunión con tus aparceros?

—No, pero te doy otra oportunidad para que lo adivines —Empezó a desabrocharle el vestido, que convenientemente se abotonaba por delante.

—¿Departiendo con el carpintero?

—De ningún modo. —Besándole cada centímetro de piel que se iba revelando con cada botón que le desabrochaba, empezó a alzarle la falda con su otra mano libre.

—¿Seduciendo a tu esposa? —bromeó ella, entonces contuvo el aliento cuando Oliver deslizó la mano entre sus muslos para descubrir que ella estaba totalmente excitada.

—Exacto. Pero, si no te importa, creo que preferiría que nos saltáramos la parte de los rodillazos en mis partes íntimas.

Y mientras ella estallaba en una alegre carcajada, él se propuso demostrarle las increíbles ventajas de haberse casado con un verdadero bribón.




Epílogo



La primavera en Darmouth estaba siendo deliciosa, con el aire lo bastante cálido y las ramas cargadas de bellos brotes. Maria sabía que aquel paisaje alcanzaría su mayor esplendor en mayo, cuando los árboles florecieran. Qué pena que ella y Oliver ya no estuvieran allí, pero él sentía un gran remordimiento de conciencia al dejar la finca en manos de su administrador por más tiempo.

Afortunadamente, los apoderados de Maria habían encontrado a un individuo que estaba interesado en adquirir la mitad de su negocio por un precio justo, así que ahora Nathan contaba con un nuevo socio que, al parecer, era un viejo antipático y gruñón sin ninguna hija a su cargo. Maria había visto a Nathan un par de veces por la ciudad, y no parecía muy contento.

En cambio ella estaba radiantemente feliz, sobre todo después de la noticia que le había dado el médico aquella misma mañana. Quedaban apenas unos pocos días antes de partir hacia Inglaterra, y ella y Freddy habían invitado a Jane y a Oliver a una romántica comida campestre. Hasta el momento, todo estaba saliendo a pedir de boca, aunque la pobre Jane no paraba de brincar asustada ante el menor ruido. Los hermanos de Freddy, tan bromistas como siempre, la habían convencido de que los indios salvajes podían aparecer en cualquier momento, y ni la impresionante espada de Freddy lograba calmar sus temores.

Oliver tampoco le servía de ayuda. Fingía ver cabezas con plumas detrás de cada arbusto, a pesar de que Maria le había advertido repetidamente que las únicas tribus en aquella zona habían abandonado las tierras hacía mucho tiempo. Oliver era tan chancero como sus primos, que desde el primer momento lo habían acogido con los brazos abiertos, como uno más de la familia. Tía Rose encasilló a Oliver de bribón adulador desde el principio, cuando él le dijo lo atractiva que estaba con su sombrerito de pavo real.

¡Nadie podía embaucar a tía Rose!

—¿Estás seguro de que hay un lago con peces por aquí, Freddy? —insistió Jane con escepticismo, mientras Freddy la llevaba hacia el flanco más alejado de una cabaña abandonada.

—Sí, seguro. —Freddy sacó pecho con orgullo—. He pescado más de una señora trucha en ese lago.

—Querrá decir algún pobre pececito despistado —le comentó Maria a Oliver, que yacía tumbado sobre una manta a su lado, leyendo una carta de Jarret—. En ese lago nunca he visto ningún pez más grande que mi dedo pulgar.

—¿Cómo? —Era evidente que Oliver no le estaba prestando atención.

Maria le quitó la carta con delicadeza.

—¿Qué tal le va a Jarret, con la búsqueda de novia?

—No dice nada al respecto. —Los ojos de Oliver adoptaron un matiz más oscuro—. Pero la abuela está enferma. Hace una semana que no sale de su casa en Londres, y Jarret está preocupado.

—Entonces qué suerte que regresemos pronto.

Oliver asintió.

—También menciona algo extraño.

—¿Ah, sí?

—Dice que le ha estado dando vueltas a aquel día en que murieron nuestros padres, y está casi seguro de que mis recuerdos de lo que sucedió no son del todo correctos. —Oliver fijó la vista en un punto lejano de la pradera—. Dice que mamá no salió en busca de papá, sino que fue al revés.

—¿En qué se basa para llegar a tal conclusión?

—No lo pone. Lo único que dice es que ya hablaremos más detenidamente sobre esa cuestión cuando regrese a Inglaterra

Maria consideró aquella posibilidad por un momento.

—¿Acaso importa quién fue detrás de quién?

—Para mí, sí. Eso quiere decir que mi madre no salió a buscarlo con tanta rabia como para querer matarlo y, por consiguiente, que quizá yo no tenga tanta culpa como siempre lie creído.

—Tú no tuviste la culpa de lo que pasó —lo reconfortó ella con ternura.

En los labios de Oliver se dibujó una breve sonrisa.

—Eso es lo que tú dices. Pero no eres la persona más objetiva, que digamos.

Maria se encogió de hombros.

—Quizá tengas razón. Pero jamás habría aceptado casarme contigo si pensara que eras en realidad un tipo malvado. Ni me habría arriesgado a tener un hijo que pudiera sufrir los mismos tormentos que tú y tus hermanos.

Oliver se puso rígido.

—Y ese último comentario, ¿tiene algo que ver con tu furtiva salida de casa esta mañana, para ir al médico?

Ella se lo quedó mirando boquiabierta.

—¿Cómo lo has sabido?

—Créeme, bonita, sé cuándo abandonas mi lecho —gorjeó con ojos burlones—. Noto tu ausencia al instante. —Remató, llevándose teatralmente la mano al corazón.

—Tía Rose no se ha equivocado contigo —refunfuñó Maria—, eres un bribón adulador, y por lo visto, también tienes la capacidad de leer la mente.

Oliver soltó una carcajada.

—Lo que pasa es que tu tía es incapaz de guardar ningún secreto. Pero para serte honesto, tampoco ha sido tan difícil fijarse en el poco interés que has mostrado últimamente por el desayuno, y las frecuentes siestas que tomas. Conozco los síntomas de una mujer embarazada; después de todo, fui testigo de los cuatro embarazos de mi madre.

—¡Vaya! ¡Yo que esperaba sorprenderte! —Maria puso cara de gatita enfurruñada—. Veo que es imposible sorprenderte.

—Eso es porque usaste todas tus sorpresas en la primera hora que nos conocimos.

—¿De veras?

—¡Pues claro! Amenazándome valerosamente con la espada de Freddy, aceptando mi descabellada proposición y luego mostrando compasión por la pérdida de mis padres. Te aseguro que pocas personas me habían mostrado tanta bondad.

A Maria se le formó un nudo en la garganta en el momento en que el la estrechó entre sus brazos.

—Pero tu sorpresa más impactante vino mucho después, aquel día en la posada. —Oliver depositó la mano sobre su vientre todavía plano, y su voz se tornó más ronca—. Cuando me demostraste que me amabas. Te lo aseguro, fue la mejor sorpresa de todas.




Fin









[1] — En inglés, dunse se pronuncia como dunce, que significa zopenco. (N. de la T)









[2] En inglés, Churchgrove y Kirkwood son sinónimos, y foxmoor y Wolfplain también, (N de la T.)
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